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  A Dios, por tantas bendiciones.


  A la inolvidable Nena, por poner en mis manos la primera novela de amor.


  A mi querido RNR, por abrir ese maravilloso espacio para los seres en busca 


  del romanticismo escrito.


  A la querida Faby, por ser la luz que iluminó el camino a las letras.


  Y con todo amor a mis hijos, que siempre han creído en mí.


  Nunca es tarde para soñar…


  




  NOTA EDITORIAL


  Selección BdB es un sello editorial que no tiene fronteras, por eso, en esta novela, que está escrita por una autora latina, en este caso mexicana, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.


  Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.


  Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.


  




  CAPÍTULO I


  Cdad. de Londres, Inglaterra, septiembre de 2010


  Isabella aguardaba impaciente a que la azafata anunciara que ya podía retirarse el cinturón de seguridad; eso y su creciente inquietud la hacían revolverse en el asiento del avión que la trasladaba al que sería su hogar por los próximos seis meses. Si no cesaba en su remolineo, terminaría por sacar de quicio a su vecina de asiento que no dejaba de mandarle señales con ojos de tía solterona.


  El estrés estaba pasándole factura, le dolía la espalda y el cuello como consecuencia del ajetreo por los preparativos del viaje. De pronto, acudió a su memoria el último día de compras con su entrañable amiga Giselle, esto le sacó una sonrisa, pero la nostalgia por abandonar su amado país y a su gente, desplazó el efímero momento.


  Era la primera vez que viajaba sola al extranjero y, a diferencia de anteriores ocasiones, su estadía en tierras lejanas sería por mucho, mayor; esto le causaba ilusión, pero también la llenaba de incertidumbre. No podía evitar preguntarse qué le depararía su aventura, si lograría la inspiración que tanto necesitaba para su próximo libro y, sobre todo, si conseguiría avanzar en la búsqueda del equilibrio para su vida.


  Aún le restaban muchas horas de vuelo, por lo que decidió aprovechar el tiempo para reflexionar sobre los pasos recorridos y los que debía seguir en los próximos meses.


  De nuevo Giselle ocupó su mente. Apenas habían pasado unas horas desde que se despidieron en el aeropuerto y ya la extrañaba. Esa chispeante amiga suya ganó su cariño de inmediato y en poco tiempo logró convertirse en la hermana que siempre deseó tener. Ahora ella y sus amigos eran su nueva familia.


  Sin poder evitarlo, unos recuerdos indeseados se colaron en su memoria. Como si fuera apenas ayer, se reprodujo ante sí aquella terrible discusión con su padre que la había obligado a abandonar el que hasta ese día había sido su hogar.


  Talló su rostro con las manos con la intención de apartar las imágenes que desfilaban por su cabeza, atormentándola. Aunque quisiera negarlo, tenía que admitir que las palabras aún dolían, y dolían demasiado.


  —¡Nada de eso!, ¡harás lo que yo diga! ¿Quedó claro, Isabella?


  —¡No! Lo siento, padre, pero en esta ocasión no voy a ceder.


  —Piénsalo bien, jovencita impertinente, si insistes en desafiarme, será mejor que te despidas de mi apoyo, de mi herencia y también de esta casa.


  —No serías capaz…


  —¡Por supuesto que sí! Tú sales por esa puerta sin acatar mi voluntad y te puedes olvidar de que tienes padre.


  —Muy bien. A partir de este momento, usted y yo no tenemos nada que ver el uno con el otro. Que tenga buenas noches, señor Hamilton.


  Esa fue la última vez que vio a su padre; desde entonces habían transcurrido dos largos años… Y todo porque se negó a trabajar en la dirección de las empresas Hamilton. Eso era peor que haber cometido un pecado mortal; se había atrevido a contrariar los deseos del señor todo poderoso que tenía planeado, en un futuro no muy lejano, que asumiera el mando total del imperio como su única heredera.


  Isabella estaba acostumbrada a que su padre decidiera sobre su vida sin que a él le importara en lo más mínimo lo que ella opinara o sintiera. Durante años ella se lo permitió sin poner objeción, pero tratándose de sus sueños, no estaba dispuesta a dejarse manipular más.


  La voz de la azafata la devolvió al presente cuando le preguntó si apetecía alguna bebida y la aceptó gustosa. Una vez a solas concluyó para sí que, a pesar del dolor de la pérdida y de las peripecias subsecuentes, la vida la compensó con poner en su camino a Giselle.


  Los siguientes minutos, Isabella los dedicó a ojear las revistas de los famosos que ofrecía la aerolínea, pero los chismes y sus banalidades no lograron distraerla. Cansada, cerró los ojos un momento y se perdió de nuevo en los recuerdos.


  A su mente acudió la última vez que salió con sus amigos. Esa noche decidió que por nada del mundo se perdería la oportunidad de divertirse, ya que pocas veces se conjuntaban el grupo de rock que tanto le gustaba y un bailarín de la talla de Gerard, su amigo y la estrella principal del Royal Ballet School.


  —Será un placer para mí bailar contigo, mi querido Gerry.


  —¡Gerard, Isabella, Gerard! —exclamó con enfado—. Sabes de sobra que me molesta que me compares con el ratón de Tom y Jerry. —Le fastidiaba que jugara con él de esa manera.


  —Oh, vamos, no seas tan refunfuñón y muévete como solo tú sabes hacerlo —dijo inmune a sus berrinches.


  Por casi una hora, Isabella imitó los sensuales pasos del profesional de la danza sin lograr ponerse a tono con él; sospechaba que en parte se debía a un leve exceso de copas. Propuso que regresaran a la mesa para tomarse un respiro y un gran vaso con agua. Como diría Giselle, se estaba curando en salud para que no le fuera tan mal con la resaca del día siguiente.


  —Amiga, ahí hay un tipo que no te quita la vista de encima. ¿Lo conoces? Giselle se acercó a ella mostrando con la mirada al sitio, con rostro de preocupación.


  —¿Qué? ¿Quién?


  —El tipo enorme de traje azul y lentes obscuros.


  Obediente, Isabella miró en la dirección indicada, pero no encontró a nadie con las características mencionadas por su amiga.


  — No lo veo Gis, ¿segura de lo que dices?


  —Sí. Te juro que hace un momento estaba ahí.


  —Amiga, creo que estás tan ebria como yo, o quizá un poco más —se burló minimizando sus temores.


  Un rato después, Isabella estaba de nuevo en la pista de baile, con el dispuesto y disponible de Gerard como pareja.


  —¡Vamos, Gerry! Muéstrame cómo se hace, nene ¿Cómo va ese pasito tan mono donde mueves tu cadera más o menos así?


  Se contoneó con movimientos demasiado sensuales, sin percatarse de que parecía hacerle el amor a su amigo. No solo a él se le figuró, algunos pares de ojos cercanos a ellos también lo vieron así.


  Entonces sucedió lo inevitable


  —Si insistes en provocarme, seguro es porque esperas que yo tome la iniciativa, ¿me equivoco?


  Sin miramientos, Gerard arrastró a Isabella a una apartada esquina donde la besó de forma arrebatada y brusca; sus manos recorrían con desesperación el cuerpo de sinuosas curvas que lograron sacarlo de quicio durante la noche.


  —¡No! ¡Suéltame, hombre! ¿Qué te pasa? —indignada, forcejó para liberarse del abrazo de tenaza con el que su errático amigo insistía en mantenerla cautiva, pero él parecía no escucharla—. Gerard, por favor, déjame ir…


  —Ya escuchó a la señorita, ¡suéltela en este momento!


  Gerard obedeció la autoritaria voz sin replicar, con la creencia de que el portador pertenecía a un elemento de la seguridad contratada por el sitio. Justo en ese instante, Giselle y François se unieron a ellos para averiguar qué sucedía.


  En cuestión de segundos todo se convirtió en caos alrededor de la pareja. En medio de la confusión, Isabella trató de ubicar al dueño de tan fascinante voz para agradecerle su oportuna intervención, pero él ya no estaba…


  Regresó al presente cuando de nuevo la azafata le preguntó si deseaba acompañar su platillo con agua simple o con una gaseosa. Le tomó unos segundos reaccionar pues el eco de esa profunda voz se repetía en su cerebro una y otra vez. Al final se decidió por una bebida mineral con un toque de limón para regresarle la humedad a su garganta que, de pronto, se sentía seca.


  Mientras disfrutaba del refrigerio, recordó el gran alboroto que había armado Giselle en torno al extraño del bar; según ella, un lujoso auto negro seguía de cerca el taxi que abordaron cuando decidieron abandonar el sitio después del desagradable incidente con Gerard...


  —¿Puedes decirme qué rayos pasó? —Giselle no había perdido tiempo en atosigarla con uno de sus acostumbrados interrogatorios—. ¿Ya viste?, ahí está ese auto de nuevo —dijo mirando por el parabrisas trasero.


  —Seguro llevan el mismo rumbo que nosotras; deja de ser paranoica ¿A quién podría interesarle seguir a un par de chicas comunes y corrientes?


  —Deberías ser más cautelosa, Isabella, recuerda que eres hija de uno de los hombres más ricos y poderosos de este país y, aunque no vivas con él, no dejas de ser su heredera.


  —Yo soy una escritora con solo un éxito literario y en busca de su perdida inspiración y nada más —aseguró brava.


  Giselle se volvió a la ventanilla como si no la hubiera escuchado, observando atenta el vehículo en cuestión.


  —Tengo un mal presentimiento acerca del tipo del antro. Es más, podría apostar mi alma al diablo a que es él quién nos sigue en ese auto. —Señaló persistente.


  —¿Por qué estás tan segura? ¿Acaso lo viste?


  —No, pero… ¡Oh, Dios, Isabella! ¡Solo confía en mí!


  Al llegar a casa, Giselle le prohibió encender las luces y con sigilo atisbó por la ventana para cerciorarse de que el auto obscuro no estuviera estacionado en los alrededores. Después de revisar la zona y no encontrar nada fuera de lo común, con un ruidoso suspiro se desplomó en un sillón, dispuesta a seguir con el interrogatorio que Isabella ya veía venir.


  —Ahora quiero que me expliques con pelos y señales qué sucedió con Gerard en el bar.


  —No lo sé, todo iba de maravilla. De verdad, amiga, no entiendo nada, él me reclamó que lo llamara Gerry; siempre lo hago, pero nunca había reaccionado así.


  —¿No se te ha ocurrido pensar que quizá Gerard llegó al límite de su tolerancia?


  Isabella no respondió la pregunta, se limitó a observarla en espera de que prosiguiera con su teoría.


  —¿Recuerdas que te lo advertí? —Giselle la cuestionó con la mirada llena de inquietud—. Bella, no puedes ir por el mundo provocando a los hombres sin esperar que no haya consecuencias, incluso, algunas tan desagradables como las de esta noche.


  —¿Estás diciendo que yo misma busqué lo que él hizo? —No cabía en su asombro—. ¡Yo nunca alenté a Gerard a nada! No me parece justo que me agreda por no corresponder a sus deseos.


  —Amiga, no es tan sencillo como decir: «Aunque parezca lo contrario, no quiero nada contigo». El problema está en que tu lenguaje corporal y ese estilo tan directo que tienes los confunde. Si a eso le añadimos que la mayoría de los hombres son unos tarados que piensan que cuando decimos «NO» es porque queremos hacernos del rogar…, todo resulta un desastre seguro —concluyó con rostro de agobio.


  —Razón de más para que no me fije en ninguno. El día que yo me enamore, si eso llega a suceder —dijo con mofa—, será de un hombre especial, diferente, único… —entonces se dio la media vuelta para recluirse en su habitación, dando así por zanjado el tema.


  —Sigue soñando, amiga —oyó que le decía Giselle.


  Después de varias horas de viaje por aire y por tierra, Isabella arribó por fin al que sería su hogar por los próximos meses. Tenía reservada una habitación de manera temporal en el hotel Intercontinental, mientras su compañía editora la ayudaba a encontrar un lugar decente donde vivir.


  Al llegar, con asombro observó que el hotel realmente era de cinco estrellas, a pesar de encontrarse en una ciudad que no presumía por su fastuosidad, según pudo confirmar en el recorrido del aeropuerto al sitio donde este se ubicaba. Otra agradable sorpresa fue la calidez con que fue recibida por parte del personal de recepción, la hizo sentir cómoda de inmediato. Ya en su habitación, se fue directo a la terraza para observar la vista trasera del lugar. Al alcance de su mano había un hermoso jardín de un verde intenso y la gran piscina que invitaba a refrescarse. Con los ojos cerrados levantó el rostro al sol para que acariciara su piel, a su nariz llegó el olor salino del Mar Muerto.


  Moría de ganas por darse un chapuzón y gozar del fabuloso clima, pero también sentía el cuerpo molido por el largo viaje, así que se decidió por un buen descanso antes de nada. Pensó que el día aún era joven y la esperaba mucho del astro rey por delante.


  —Novela, libros y apuntes, entiendo que quieran salir de su encierro, pero primero he de descansar. —Rio de sus propias ocurrencias al tiempo que se dejaba caer en la enorme y mullida cama.


  Varias horas después, Isabella se estiró en el colchón cual felino satisfecho; sin levantarse enfocó la mirada en la carátula de su reloj de pulsera.


  —¡Diablos! Si no me apresuro, me perderé los últimos rayos del sol para que me den la bienvenida —dijo levantándose de un salto.


  Rebuscó en su maleta hasta localizar los trajes de baño y los bikinis. Se decidió por estrenar uno de dos piezas en tonos malva que se asemejaba al precioso atardecer que se podía contemplar a través del ventanal que daba a la terraza, pero antes se tomó unos segundos para admirar tan bello espectáculo que la naturaleza, con benevolencia, le obsequiaba.


  Lista para salir se miró al espejo y recordó las palabras que Giselle siempre le decía: «Bella, tienes el don de convertirte en una hermosa mariposa cada vez que así lo deseas». Sonrió con nostalgia al pensar en ella.


  De nuevo fijo la vista en su imagen y trató de analizarse con objetividad. Era una chica de mediana estatura, delgada, pero con pronunciadas curvas donde debía de haberlas. Pero lo de verdad llamativo en ella, era su espesa cabellera roja y rizada que enmarcaba de forma contrastante su níveo rostro. De ser honesta consigo misma, también había sido agraciada con un par de ojos rasgados (herencia de su madre), de un extraño azul turquesa (herencia de su padre). Otra historia era la exagerada blancura de su piel, esta le venía por parte de su abuela materna, una hermosa escocesa de nombre Marlene Shuttlenston, que causó estragos en la población masculina en sus tiempos mozos.


  El reflejo de su rostro de pronto se volvió triste al recordar que tuvo que recurrir a sus dotes de investigadora para poder hacerse una idea del aspecto de su madre. Gracias al servicio que prestaba la hemeroteca de la región, Isabella encontró fotografías en revistas y periódicos de la época en que Loretta Shuttlenston, su madre, era la mujer más famosa y cotizada de las pasarelas. Incluso, encontró un artículo sobre su ostentosa boda con el magnate Ricardo Hamilton.


  Su padre había destruido todo aquello que se la recordara; incluso mencionar su nombre estaba prohibido en su presencia. De ella, su hija, no había podido deshacerse como de los objetos; solo se limitó a enviarla a un internado para tenerla lejos y, cuando eso ya no fue posible, la inscribió en clases de esto o aquello para mantenerla ocupada y fuera de su vista. Su madre había muerto al darla luz y, aunque no era su culpa, ella siempre asoció el rechazo e indiferencia de su progenitor a la terrible pérdida.


  —Ya supéralo, Bella.


  Sacudió la cabeza para disipar los tristes pensamientos, tomó su bolso de playa y salió de la habitación para dirigirse a la diversión que le ofrecía el ahora. «Disfruta el hoy». Ese era el lema que profesaba con religiosidad desde hacía dos años hasta la fecha.


  Aun las palabras más pomposas a Isabella le parecieron pobres para calificar la vista que el exterior le regalaba a manos llenas: el increíble ocaso colgado de majestuosas colinas rosadas; la multitud de esbeltas palmeras, que como celosos guardianes custodiaban el lugar y los atractivos rostros morenos de rasgos bien delineados de los nativos de la zona. Todo era un mundo fascinante.


  De pie frente a la piscina, hipnotizada con los alrededores, contemplaba la belleza exótica del entorno, sin percatarse de que ella misma ofrecía a los huéspedes un espectáculo similar con su bonita figura medio desnuda.


  Ajena a su apariencia, se despojó con lentitud del sexy pareo para recostarse en la tumbona y disfrutar de los últimos rayos del sol que, según su sabia amiga, no dañarían su blanca y delicada piel.


  De pronto, una fuerza poderosa e invisible la sacó de su relajación para obligarla a abrir los ojos y mirar en todas direcciones. Ahí, muy cerca de ella, justo del otro lado de la piscina, se encontraba el más impresionante espécimen masculino que jamás había visto antes, recargado en una columna del bar exterior, de brazos cruzados, en una pose de total indolencia. El indómito personaje vestía con las ropas típicas de la región y solo mostraba sus ojos de verde jade que la miraban sin el menor recato.


  Sometida a tan descarado escrutinio, Isabella desvió la mirada; cuando la volvió hacia él, había desaparecido junto con el tibio viento y el último halo de luz, que rompió con brusquedad el hechizo y la dejó con una sensación de vacío.


  Después del extraño episodio en la piscina, deseó poder toparse con el misterioso hombre de camino a su habitación. Suponía que también era huésped del hotel, eso explicaba su presencia allí. Con sorpresa descubrió su absurda necesidad de saber más de él.


  Llegó a su destino desilusionada por no satisfacer la repentina curiosidad que la embargaba. En ese ánimo, mejor decidió cenar en la habitación, aún se sentía cansada por el viaje. Levantó el auricular para pedir una comida ligera; mientras esta llegaba deshizo el equipaje y acomodó en el armario y en los cajones toda su ropa, en vista de que no sabía con exactitud cuántos días permanecería en el hotel.


  Cuando le tocó el turno a la maleta que contenía los libros y apuntes, casi se desmaya de la impresión: en su interior descansaba, con descaro, el ejemplar que le habían regalado días atrás en el bazar.


  Recordó cómo Giselle le había pedido, con insistencia, que la acompañara a esa tienda de antigüedades, «Historia y Magia». Así lo anunciaba el amplio letrero del lugar.


  —Anda, vamos, tal vez encuentres algo de interés para la investigación que estás haciendo —argumentó su amiga tratando de convencerla.


  Isabella no lo creía, pero ya se había negado demasiadas veces, así que se decidió a darle el gusto con tal de que le bajara dos rayitas a su paranoia. Igual, estaba amenazada por ella de que no se le despegaría hasta que se subiera al avión. Giselle seguía con el tema del tipo del bar y el auto negro.


  —¿Quién te va a cuidar ahora que te vas? —Sin poder evitarlo sus ojos se empañaron de lágrimas.


  —No llores, cariño, solo estaré fuera medio año; si consigues que te autoricen las vacaciones que pediste, me podrás ir a visitar. Dame dos meses en Ciudad del Cabo y te prometo que seré tu guía de turistas personal.


  Después de vagar por los pasillos y mostradores llenos de reliquias, Isabella estaba deseosa por salir de allí.


  —¡Qué pérdida de tiempo! Todo lo que hay aquí son baratijas, pésimas réplicas y libros que no valen la pena. —Ni si quiera se molestó en disimular su aburrimiento.


  —Isabella, baja la voz que te va a escuchar la dueña.


  —No me importa, tal vez así se esfuerce por ofrecer cosas de calidad y auténtico valor.


  En el trayecto a la salida de la tienda, algunas personas la reconocieron y le pidieron su autógrafo, Isabella gustosa los atendió.


  —¿Se va usted? —Como invocada, la dueña del bazar, madame Selé, se presentó ante ellas.


  —Sí. Isabella tiene que ir a una firma de autógrafos de su libro —comentó Giselle apresurada para impedir que su imprudente amiga hiciera gala de su pomposa honestidad.


  —Fue un honor para mí tenerla por aquí, señorita Hamilton. ¿Encontró algo de su interés?


  Isabella recordó que madame Selé era una dama poseedora de una belleza etérea y de una mirada intrigante. Jamás había visto a alguien como ella: era extraña, con un aire casi espectral.


  —Siendo honesta, no. Diría que… —Habría dado su opinión de manera tajante, si no fuera porque con un codazo Giselle la instó a callar.


  —No haga caso a mi amiga, madame; a ella le gusta mucho hacer bromas.


  —Qué pena que mi tienda no pueda aportar algo para su novela histórica, señorita Hamilton. Antes de que se vaya, permítame obsequiarle este libro como recompensa por el tiempo perdido.


  Sin darle oportunidad a réplica, la madame le colocó sobre las manos un pequeño libro que parecía muy antiguo. El encuadernado era de piel color marrón y tenía un extraño escudo dorado en la portada.


  —Se lo agradezco, pero no puedo aceptarlo.


  —No seas malagradecida, Isabella, recibe el regalo que te ofrece madame Selé con tanta amabilidad —Giselle le susurró apenada.


  —Le prometo que no se arrepentirá, Isabella. Encontrará que la lectura es en verdad interesante. Es más, me atrevo a asegurarle que influenciará en su viaje al igual que en su porvenir. —Madame Selé desapareció entre los visitantes aprovechando el instante de duda de Isabella.


  —Qué dama más extraña. Vámonos ya, esta tienda me da escalofríos. No sé… se me heló la sangre. —Isabella arrastró a Giselle a la puerta. Ella se encontraba distraída con unas lámparas antiguas.


  —¡Oh, por Dios! ¡Esto tiene que ser una maldita broma! —vociferó sin dejar de avanzar con paso enfadado por la concurrida avenida.


  —¿A qué te refieres, Bella?


  —El libro está escrito en otra lengua o tal vez sea un dialecto, no lo sé.


  Isabella recordó claro que, decepcionada, lo había arrojado al interior del gran bolso que colgaba de su hombro.


  —Me pregunto cómo sabrá la madame que la novela que inicié es de época y que viajaré pronto. ¿No te pareció todo muy raro? Ella es muy extraña —concluyó ceñuda.


  —Debió escucharlo o leerlo en alguna de tus entrevistas —respondió Giselle con lógica.


  —Tal vez —dijo no muy convencida.


  Recordó también que, al llegar a casa, había buscado en su bolso el celular para devolver la llamada de su editor y se topó con el misterioso libro, entonces, lo sacó y volvió a hojearlo.


  —¡Esto es el colmo! Mira el libro de tu preciosa madame Selé —dijo molesta pasándoselo a su amiga para que lo revisara.


  —¡Wow! ¿Qué le pasó a lo de adentro? ¡No puedo creerlo, todas las hojas se borraron!


  —¿Qué, qué le pasó? —ironizó—. Es obvio. Este libro es tan viejo que la exposición a la luz natural lo dañó. No soy traductora y menos de textos de dudosa procedencia, pero puedo asegurarte que no se perdió nada importante. Arrójalo a la basura, por favor —pidió desdeñosa.


  De regreso al presente, Isabella recordó que, ante sus ojos, Giselle se había despedido de forma ceremoniosa y teatral del libro y luego lo tiró en el cesto, ¿entonces?, ¿qué hacía el vejestorio en su maleta?


  Pensó en que quizá era una broma de su amiga. «Sí, eso es, ¿qué otra explicación hay para justificar que esté entre mis cosas? Ella lo puso aquí», se dijo. Ya ajustaría cuentas con Giselle cuando la viera. En ese momento llamaron a la puerta y eso la sacó de sus cavilaciones; supuso que se trataba del camarero que traía su cena.


  Después de ingerir las delicias que le llevaron, decidió dejar la maleta de los libros para la mañana siguiente. Luego, vio un rato televisión, pero de nuevo acudió a su memoria el extraño hombre de la piscina y eso le robó la concentración.


  Cansada de dar vueltas en la cama, optó por levantarse y terminar de desempacar. Comenzó por sacar su laptop y seguido acomodó los artículos de más uso sobre el escritorio que la administración del hotel le facilitó a instancias de su editor.


  Mandó un e-mail a Giselle para contarle todo sobre su llegada, pero sin revelarle aún su ubicación actual. Sentía remordimientos porque no le había informado del cambio de planes, pero lo hizo por su bien, para que no entrara en pánico. La conocía lo suficiente como para saber que el alboroto por el tipo del bar no sería nada en comparación con el que armaría si supiera que en lugar de ir al «salvaje» continente africano, había viajado a Oriente Medio, a un país que estaba en constantes guerras. Se consoló diciéndose que le confesaría la verdad más adelante, cuando estuviera bien instalada y aclimatada a su nuevo hogar.


  



CAPÍTULO II
Los primeros rayos de sol entraron de lleno por el ventanal de la habitación y obligaron a la bella durmiente a abrir los ojos. Después del ritual de estiramiento, Isabella se levantó con la intención de admirar la mañana desde su balcón.
—¡Wow! Aquí sí que deslumbra el astro rey. ¡Buenos días, soleado Jericó! —clamó con entusiasmo. Con los brazos abiertos hacia el cielo dio las gracias, inclinándose traviesa sobre la baranda de seguridad para que su vista alcanzara más allá.
El movimiento de una sombra entre las palmeras llamó su atención, un escalofrío recorrió su cuerpo de la cabeza a los pies y su respiración se detuvo por un instante. No podía creer lo que sus ojos veían: el inquietante extraño de la tarde anterior había aparecido y la observaba fijo, sin reparos.
Ataviado con el clásico thawb que envolvía su elevada estatura y sobre la cabeza la ghutra asegurada con un elaborado cordón del mismo tono jade que el de sus ojos, el misterioso hombre recorrió su cuerpo con mirada penetrante, lo que la hizo recordar la escasa ropa que la cubría.
«¡Oh, no!», pensó avergonzada al comprender que solo llevaba un sexy baby doll transparente en color azul cielo. En ese momento incómodo, le pareció absurda su lucha por defender el derecho de las mujeres sin pareja a vestirse con ropa sensual a la hora de dormir solo por el simple placer de hacerlo.
Indignada por la mirada indiscreta de ese voyerista, con rapidez se bajó de la barandilla, cubrió su pecho y entrepierna con cada mano e inició la retirada de espaldas para refugiarse en el interior de su habitación. Mientras emprendía su nada glamurosa huida, observó que la mirada del árabe le regaló una mal disimulada burla.
«¿Quién demonios se cree? El muy hijo de… todavía tiene el descaro de mofarse de mí». Encolerizada, cerró los ojos por un segundo y cuando los abrió, él había desaparecido. En cambio, le dejó una desagradable sensación de sofoco.
Pasado casi un cuarto de hora, todavía seguía sentada en la orilla de la cama tratando de frenar la imágenes que revoloteaban en su cabeza y el fiero retumbar de su corazón; este parecía querer escapar de su pecho para ir tras el formidable extraño.
—¡Ya basta, Isabella! —se reprendió molesta.
Decidió que ya había dedicado demasiado tiempo a pensar en ese misterioso hombre que parecía acecharla entre las sombras. Con renovadas energías se puso de pie para dirigirse a la ducha y disfrutar de un refrescante baño antes de continuar con el día, que daba claras muestras de que sería bastante cálido.
Camino al cuarto de baño vio su reflejo en el espejo de cuerpo entero y casi se muere de la impresión. «¡Dios bendito, ese hombre me vio casi desnuda!». Se escandalizó al fijarse en cómo la transparente gaza azul no dejaba nada a la imaginación.
El baño de burbujas logró relajarla y disipar un poco la tensión. Treinta minutos después, enfundada en un vaporoso vestido de tirantes con fondo blanco y grandes flores en tonos ocre, revisó su bolso par cerciorase de llevar los implementos necesarios para trabajar.
—Espero que no se me olvide nada —dicho esto, bajó a desayunar.
—Cárguelo a la habitación 202, por favor —pidió con una sonrisa al camarero, al tiempo que firmaba la nota de consumo de su ligero desayuno.
Este había consistido en unos deliciosos panecillos horneados a la leña, a base de harina de trigo y dátiles y una taza del aromático y cargado café de la región.
—¡Dios bendito!, ¡esto sí que es gloria! —susurró con un suspiro cuando terminó el ultimo bocado. Tuvo que controlar las ganas de chuparse los dedos con deleite.
Unos minutos después salió del restaurante dispuesta a divertirse y dejar en el rincón del olvido el rostro burlón de mirada salvaje. Buscó en el interior de su bolso los lentes de sol y emocionada se preparó para su recorrido en espera de que se reactivara la inspiración para continuar con su novela.
Conforme avanzaba el día, más se adentraba en la magia de esa antigua y enigmática ciudad.
—Ariha, la ciudad de la Luna, las palmeras, el perfume y las fragancias —citó ensoñadora, sentada a la mesa de un café en una colorida plazuela.
Una mirada a su alrededor le bastó para convencerse de que todo aquello era una fuente inagotable de recursos narrativos para su historia. Sintió urgencia por empezar a escribir ante la torrencial lluvia de ideas que revoloteaban como gráciles mariposas dentro de su cabeza. Por más que buscó su libreta de notas, esta no apareció, pero en cambio sí se topó con el viejo libro de madame Selé.
—¿Por qué me persigues? —le preguntó como si este pudiera responderle.
Ojeó como al descuido sus hojas en blanco y pensó en adoptarlo como sustituto. Pasado el momento de distracción, su mente de nuevo se sumergió en el fascinante derredor.
Recorrer esa ciudad le resultó como abrir una puerta al pasado de la humanidad. Sus ruinas, templos y viejas construcciones de adobe eran, sin duda, mudos testigos de la historia transcurrida por sus calles. Jericó estaba definido por un famoso historiador romano como «El paraíso de Dios en la tierra».
Ella no era una persona muy espiritual a pesar de haber recibido formación en la fe cristiana en el internado dirigido por las religiosas de la Asunción, pero reconocía que sentía más que curiosidad sobre el tema, y qué mejor lugar para satisfacerla que ese. Estaba justo en el país donde se inició todo lo referente a ese grandioso Cristo del que tanto se habla.
—Mmm, qué bien huele —expresó con tortura cuando el irresistible aroma penetró en sus sentidos; su estómago vacío de inmediato protestó—. ¡Rayos!, ya son las cinco de la tarde, con razón muero de hambre. El tiempo se pasa volando en este asombroso lugar —se dijo sonriente y satisfecha.
Emprendió la marcha de regreso al hotel, decidida a regalarse el resto del día para comer rico, nadar un rato y reposar tumbada a la orilla de la piscina, como premio por haber avanzado bastante con su novela.
Sin poder evitarlo, la mente la llevó junto a su intimidante observador de la mañana. «¿Seguirá por aquí?», se preguntó nerviosa mirando en todas direcciones cuando cruzaba el elegante lobby. «¿Qué ha sido eso?», se reprendió al segundo pues, lejos de preocuparse, parecía ansiosa por verlo de nuevo.
Una vez en su habitación, Isabella decidió revisar los correos para ver si había alguna novedad de Giselle; ya era hora de informarle de su pequeño cambio de planes, pero lo haría en cuanto se tomara un merecido descanso.
Después de ingerir una sustanciosa cena acompañada de una importante dosis de arak, algo achispada bajó a la piscina y se recostó con placidez en una tumbona. La noche era tibia, solo había dos parejas que jugaban dentro del agua y un grupo de ruidosos chicos que bebían en el bar. Poco a poco, el cansancio ganó terreno y soltó el cuerpo hasta quedarse profundamente dormida.
De pronto, su propio gemido de gozo la despertó cuando la suavidad de una caricia avanzó por la piel de su mejilla y de su cuello. Sin querer despertar del sueño abrió los ojos y se dio cuenta de que no la había soñado al descubrir sobre su hombro una bellísima flor de un azul intenso acompañada de una pequeña tarjeta que decía:
Un humilde homenaje a sus preciosos ojos.


—Mar Haban. —Como resorte, se enderezó en su asiento con la flor en la mano y llamó al mesero que se encontraba recogiendo el servicio en la mesilla de al lado—. Disculpe, ¿sabe quién me dejó esto?
—La asif —apenado, el joven se disculpó por no saber la repuesta.
—Mafi mushkila —luchando contra su pésima pronunciación le dijo que no se preocupara.
—Hibisco azul.
—¿Perdón?
—El nombre de la flor es hibisco azul.
—¿Hablas mi idioma?
—Es requisito para trabajar en el hotel. —Sonrió—. Esa flor es una rareza difícil de conseguir. Lo sé porque antes de entrar a trabajar aquí solía ayudar a mi abuela en su negocio de flores exóticas —explicó—. Alguien se está esmerando en halagarla, Anisah.
—Todo parece indicar que sí —agradeció sus comentarios y recogió sus cosas dispuesta a regresar a la habitación, no sin antes mirar en todas direcciones para ver si podía descubrir quién había sido tan atrevido con ella.
Una vez dentro de su cuarto colocó la hermosa flor en agua y la dejó sobre el escritorio para admirarla mientras trabajaba un rato en el ordenador. Por tres largas horas estuvo leyendo y releyendo sus avances sin lograr dar forma al contenido; había en su cabeza una idea mucho más fuerte que le robaba la calma; tenía la sospecha de que la exótica flor y el enigmático desconocido estaban relacionados.
No era la primera vez que recibía flores, ya antes algunos pseudoamigos le habían enviado arreglos a casa o llegaban con ellas en brazos y con sus declaraciones de amor.
—No sabes cómo quisiera que estuvieras aquí, amiga; comprobarías que en esta ocasión soy cien por ciento inocente —se dijo mientras miraba la foto de Giselle y ella en su laptop, que posaban sonrientes para la cámara, con graciosas pelucas de llamativos colores y vistosos lentes en forma de corazón. Se la habían tomado durante la celebración de Año Nuevo—. En este momento me hacen tanta falta tus consejos y tu compañía; te extraño Gis.
Resuelta a dejar en paz los temas que la aquejaban, apagó el ordenador y se dirigió al balcón para disfrutar un momento de la brisa nocturna.
—Qué precioso eres, Jericó, creo podría acostumbrarme a esta paz y a esta belleza salvaje —murmuró al obscuro jardín al tiempo que se acercaba la flor al rostro para aspirar su dulce aroma.
Al cabo de unos segundos notó que no estaba sola, a unos cuantos pasos de ahí descubrió la roja llama de un puro cuando es inhalado. No le sorprendió que tras él estuviera el rostro de su acosador personal, apoyado en el tronco de una palmera en total pose de relajación y con su mirada fija en ella.
Como si la distancia no existiera, hasta sus fosas nasales llegó el aroma del fino puro mezclado con una deliciosa fragancia a maderas. Entonces él le sonrió, después movió su mano en una elaborada señal que inició en el pecho, ondeó sobre su rostro y la dirigió hacia el cielo, y con una elegante inclinación de su gallarda cabeza se dio media vuelta y desapareció.
—¡Dios bendito! —Isabella se dejó caer en la tumbona con el pulso acelerado.
Alarmada reconoció que cada vez que sus ojos hacían contacto con los del hombre, su cuerpo recibía una descarga eléctrica. Algo estaba pasando entre los dos, era una especie de conexión misteriosa e inexplicable.
Ya no le quedaba duda de que la aparición de la flor había sido obra de él. Se estremeció de solo imaginarlo tan cerca de ella mientras acariciaba su rostro y su cuello; al instante se le erizó la piel y su ritmo cardíaco se disparó.
Media hora después, aún con las piernas temblorosas, se puso de pie y entró en la habitación dispuesta a terminar la intensa jornada.




  CAPÍTULO III


  Después de dos días de no ver a su hombre de mirada salvaje, esa mañana, Isabella se encontraba en la recepción del hotel resuelta a investigar sobre él, en cuanto el joven encargado se desocupara de su llamada. Se mentía así misma diciéndose que estaba ahí por motivos de seguridad, cuando en realidad era otra razón menos digna la que la movía.


  —Por Dios, Isabella, esto es ridículo —se reprendió con la intención de marcharse, cuando el empleado le habló.


  —Saba’a AlKair, Anisah. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Saba’a AlKair —«demasiado tarde», se dijo —. Ayer me pareció ver a mi guía en el hotel, no recuerdo su nombre. Es un sujeto muy alto y moreno y viste con las ropas tradicionales del país. —A sabiendas de que no le darían información de otro huésped, así como así, se ideó esa mentirilla para ver si conseguía algo.


  La espontánea sonrisa en el rostro del joven la hizo sentirse tonta.


  »¡Ah!, y fuma puro —agregó segura de proporcionar un dato definitivo para localizarlo.


  —Me temo que no voy a poder ayudarla. Está usted describiendo a media población del hotel, Anisah. Tal vez si me dice algo más concreto que sirva para identificar a la persona que busca…


  —No tiene caso, dejémoslo así. Shokran. Salam. —Se alejó con las mejillas ardientes de la pena.


  Después de su infructuoso intento de sabueso decidió quedarse en su habitación el resto del día para no dar pie a encuentros con hombres de mirada salvaje y dedicarse de lleno a poner orden en sus anotaciones, por lo que recurrió al excelente servicio a cuarto para que le llevaran un sustancioso desayuno.


  Había intentado trabajar en el ordenador, pero por primera vez no se sintió cómoda con ello, prefirió escribir de su puño y letra los siguientes dos capítulos en su nuevo libro de notas; en él, la inspiración parecía fluir por si sola.


  Aún sin darse cuenta, el personaje principal masculino era una copia exacta de su árabe. Sin ser consciente de ello, le daba vida en una historia de tierras no menos salvajes y misteriosas que el extraño de ojos de jade.


  Incapaz de un plumazo más, se dispuso a salir de su autoencierro para disfrutar de una rica cena. Su estómago protestó ya que se había saltado la comida por temor a perder la concentración.


  Antes de darle gusto al cuerpo envió un e-mail a su querida amiga donde le informaba que en dos días más iniciaría largas travesías por los alrededores para documentarse y que, por lo mismo, era muy probable que no le escribiera con regularidad. Le recordó que contaba con su presencia para las vacaciones.


  Satisfecha con su aspecto, treinta minutos después, se miró por última vez en el espejo, antes de salir rumbo al comedor, lamentándose de que Giselle aún no estuviera con ella.


  —Amiga, tal vez mañana me atreva a confesarte mi ruin comportamiento contigo —murmuró a solas en el elevador.


  Las puertas metálicas se abrieron y con sorpresa se encontró de frente con el joven mesero que siempre la atendía.


  —Anisah Isabella, qué bueno que la encuentro, justo estaba por ir a buscarla.


  —¿A mí?


  —Si, a usted. Acompáñeme, por favor. La esperan en el reservado del jardín privado.


  —¿Qué? Debe haber una confusión; no espero a nadie hasta el sábado próximo y no a la hora de la cena —aclaró contrariada.


  —Quizá lo olvidó. Por qué no me acompaña y así salimos de dudas —sugirió amable.


  Isabella estaba segura de lo que decía, pero igual acompañó al empleado que la convenció con su sonrisa encantadora.


  Cuando salió de su asombro al mirar el precioso jardín lleno de plantas recortadas con figuras geométricas y una infinidad de flores de multitud de tonos, se fijó en la ornamentada mesa de fierro situada al fondo, arreglada con velas, copas y una botella de champagne que se enfriaba en una garrafa de tripié.


  Intrigada, se acercó a ella y volvió la vista para interrogar al joven, pero este había desaparecido, en su lugar, de entre las sombras de los arbustos emergió su acosador particular. Isabella sintió claramente cómo su corazón se detenía y luego reiniciaba el latido con un loco galopar.


  —Lailah Taiabah, Yamila —saludó el recién llegado con grave y modulado tono e impasible caminar—. Antes que nada permítame presentarme; mi nombre es Zahir Vien y será un honor para mí si acepta mi invitación a cenar esta noche —concluyó en perfecto inglés.


  Isabella no podía coordinar palabra, a dos pasos de ella se detuvo el árabe de mirada salvaje, como ya lo había bautizado para sí, con una soltura y un desenfado como si fuera de lo más común su aparición.


  Al verlo tan de cerca no pudo pensar en otra cosa que no fuera en el mismísimo ensueño de Las mil y una noches o, mejor aún, en el bello protagonista de El Árabe, su primera novela romántica que había leído a la tierna edad de quince años.


  —Anisah, ¿acepta usted?


  Isabella salió del trance cuando la voz profunda de exótico acento resonó en su cara. Así, tan próximo, podía mirar los rasgos cincelados de su rostro al detalle; aunque la espesa barba y bigote ocultaban bastante, no opacaban a los hipnóticos ojos de místico jade que la miraban con arrogancia.


  —Me halaga usted, señor Vien, pero la verdad es que no acostumbro a cenar con desconocidos —dijo en absoluto control de su mente, aunque temblaba por dentro como un flan.


  Isabella se rehusó a dejarse manipular por la repentina amabilidad y varonil belleza de su acosador personal, aunque la tuviera por completo impresionada. «Razón de más para activar las alarmas de defensa», se dijo con practicidad.


  Su imponente presencia era apabullante. Ese hombre exudaba virilidad y peligro por cada poro de su piel, y qué decir de los preciosos labios de rojo intenso que invitaban a ser mordisqueados hasta el hartazgo… Todo él destacaba de una forma alucinante. «¡Aplaca tu libido, Isabella!», se regañó preocupada de la ligereza de sus pensamientos.


  —Entonces, le ruego que me dé la oportunidad para hablarle de mí y así dejar de ser un extraño para usted. —Sonrió encantador, como si adivinara sus aprietos.


  —¿Por qué solicita mi compañía, señor Vien? —preguntó con un aplomo digno de un Oscar.


  —Llámeme solo Zahir —propuso—. Por favor —agregó al tiempo que jaló la silla para invitarla a tomar asiento—. Mentiría si le dijera que mi interés radica en su belleza, Isabella; la verdad es que poseo una empresa publicitaria que se encuentra trabajando en un importante proyecto denominado «Jóvenes creadores». En él queremos hablar de las experiencias a las que se enfrentan los exponentes que, como usted, luchan a brazo partido para conseguir una oportunidad de expresarse a través de su arte y ¿por qué no? dar algunos consejos y tips útiles para que no cometan los mismos errores que ustedes. Hasta ahora tenemos contactados pintores, arquitectos, escultores, modelos, modistas, cantantes… Algo así como el Arca de Noé —concluyó con absoluta propiedad, aunque sus ojos denotaron un poco de picardía.


  Zahir desplegó esa sonrisa encantadora y la mirada de Isabella divagó por sus labios. Molesta se preguntó qué rayos le pasaba con el tipo; ella no era la clase de mujer deseosa de aventuras amorosas, menos con desconocidos.


  —Solo nos falta el escritor y usted encaja a la perfección en el perfil de lo que se está buscando —continuó el empresario, ajeno a la revuelta de hormonas de su interlocutora—. Hasta donde sé, no le ha sido fácil llegar al punto en el que se encuentra ahora. Si me permite el comentario, considero que es justo que su esfuerzo se dé a conocer.


  —Es muy interesante lo que me comenta, señor Vien. —De nuevo estaba en control absoluto de su libido—. Pero, con sinceridad, le digo que no creo ser la persona idónea para su proyecto. Desconozco los datos que tiene sobre mi trayectoria, no es tan loable, me temo que debo rechazarlo; además, por contrato estoy obligada a canalizar todo tipo de negociaciones a mi casa editora.


  —Lo sé, es una pena que el director de su editorial se encuentre incapacitado por motivos de salud. Aun así, gracias a la gran amistad que me une a él y a su decisión de viajar a estas tierras, Michael accedió a que hiciera contacto directo con usted para hacerle la propuesta. Si tiene dudas, lea esta carta que le envía por mi conducto.


  Incrédula, Isabella observó el sobre membretado que Zahir sostenía en su mano. No necesitó más para reconocer el emblema de su casa editora. Contrariada tomó la carta, levantó con brevedad la mirada y alcanzó a captar algo que ella interpretó como una expresión de triunfo en el varonil rostro.


  Picada por la curiosidad, prefirió ignorar a su acompañante y enfocarse en lo inmediato. Leyó las palabras de puño y letra de Michael McCartney, su editor y amigo que, como un favor personal, le solicitaba atender al importante publicista de oriente, ya que tenía una oferta beneficiosa para su carrera.


  —Permítame que escoja los platillos por usted. Mientras los preparan podemos hablar de los detalles, le aseguro que no tiene nada que perder y sí mucho que ganar —dijo, dando por sentado que cenaría con él. El mesero apareció oportuno para tomar la orden y desapareció al instante—. El proyecto de mi empresa no le robará mucho tiempo —continuó cuando la vio colocar la carta de su editor sobre la mesa—. En cambio será recompensada con generosidad por su colaboración. Queremos que esta serie de entrevistas sean la plataforma para el lanzamiento de nuevos talentos.


  —¿Qué gana usted con todo esto, señor Vien? —Sostuvo su mirada con aplomo.


  —Es justo que pregunte, Isabella. —Por su rostro cruzó un destello de admiración—. Además de la publicidad para mis negocios, pretendo acaparar, sino a todos, por lo menos a algunos de los participantes. Como le dije, poseo diversidad de empresas.


  Isabella escuchó atenta sintiendo como el ofrecimiento se le hacía cada vez más tentador. No sabía si la copa de champagne la estaba alentando a aceptar, o era la nobleza del proyecto en sí. Sin duda era negocio redondo para todos.


  Para decidirse, solo necesitaba una buena explicación sobre su comportamiento poco convencional, por no decir sospechoso, viniendo de un empresario serio. Le había parecido más un atractivo acosador, que un tipo respetable, pero no quería quedarse con la primera, segunda y tercera impresión.


  Estaba por increparlo, cuando el joven mesero llegó con un manjar digno de reyes.


  —Déjeme adivinar, quiere saber de mi proceder de días atrás, ¿no es así? —Zahir se adelantó con una sonrisa de lado. Isabella quedó impactada, por un instante llegó a creer que el enigmático hombre podía leerle el pensamiento—. Seré totalmente sincero con usted, aun a riesgo de que no le guste lo que voy a decirle. —La miró directo a los ojos con expresión indescifrable.


  A pesar de la tensión generada por el tema, Isabella reconoció que interpretar el lenguaje corporal de ese hombre, era un reto a su inteligencia.


  —La tarde que llegó al hotel, tenía planeado presentarme en la cena, pero al verla bajar vestida como lo hizo, me pareció más una joven turista que solo venía a descansar y divertirse que una escritora seria y de éxito —comentó sin tapujos—. No suelo quedarme con la primera impresión. —«¿Dónde escuché eso antes?», pensó Isabella con cinismo—. Así que regresé al día siguiente con la intención de abordarla, pero sucedió lo que usted ya sabe —dijo con una elevación de sus delineadas y obscuras cejas—. Entonces, decidí dejarlo para después, solo que cuando volví al hotel, la vi tan… —Zahir hizo una deliberada pausa que crispó los nervios de la chica, ya a tope con semejante declaración—, desinhibida junto a la piscina, que no quise molestarla. —Aunque su rostro permaneció serio, en sus ojos asomó un toque de maliciosa diversión—. Hace apenas tres horas que regresé de un rápido viaje al extranjero y vine decidido a cambiar de estrategia para no dar oportunidad a más malos entendidos. Igual, la carta de Michel no la tuve en mis manos hasta hoy en la mañana.


  Después de escucharlo, Isabella se debatía entre morir de vergüenza o de fascinación mientras miraba el despliegue de la traviesa sonrisa, la cual acentuaba de forma maravillosa las pequeñas arrugas junto a los ojos de jade.


  —El viaje explica su ausencia de dos días, pero ¿qué hay sobre la flor que apareció sobre mi hombro la noche antes de que usted partiera? —soltó belicosa, sin pensar.


  La sonora carcajada de Zahir, la hizo entender que acababa de quedar en evidencia su recuento personal de los días sin verlo. Sonrojada hasta la punta de las uñas, —porque del cabello ya no podía estar más. —Se levantó con brusquedad de la silla y volcó sobre el mantel su copa de champagne.


  —¡Espere! Ann Eazinak —Zahir la detuvo de un brazo al tiempo que se disculpaba con rostro solemne—. No quise ofenderla; para ser honesto, lo que me causa gracia es su arrolladora sinceridad.


  —Señor Vien, en este momento me siento algo indispuesta, le ruego que me permita retirarme a mi habitación.


  No soportaba un segundo más en presencia del hombre; el tacto de su mano fuerte y tibia le trasmitía una electrizante descarga que amenazaba con transformar su cuerpo en cera derretida, por eso, era necesaria su huida.


  —Hasanan, Yamila. Me disculpo de nuevo, aunque debo advertirle que si se retira tendrá que comer conmigo mañana. Esta cena no cuenta porque apenas sí probó bocado y, en mi país, eso se considera una descortesía. Ahora está en deuda conmigo, Isabella —sentenció.


  Consternada, levantó la mirada de la mano que la mantenía cautiva para perderse en el verde tormentoso de sus ojos y así constatar si el afortunado dueño hablaba en serio. Por el ceño fruncido y el gesto adusto de Zahir, concluyó que así era.


  —De acuerdo, señor Vien, nos vemos a las tres de la tarde en el lobby.


  —A las doce en punto pasaré por usted. Laila Tiaba, Yamila.


  Zahir se despidió con el mismo gesto de su mano que utilizó en la ocasión anterior y se alejó por el sendero por donde Isabella lo había visto aparecer.


  Minutos después, recostada en su cama, aún se estremecía al recordar los momentos vividos durante la cena con el pedazo de hombre que resultó ser Zahir; eso sin contar el enfado que le causaba repasar los detalles de la conversación, donde el intimidante árabe no hizo otra cosa que organizar su agenda sin pedir su opinión ni su consentimiento; de pronto, le recordó mucho a su padre.


  



CAPÍTULO IV
Cansada de dar vueltas en la cama sin lograr conciliar el sueño, Isabella se dirigió al ordenador con la intención de avanzar otro tanto en su novela. Al igual que la vez anterior, le fue imposible lograr la inspiración frente a la pantalla donde esperaba el parpadeante cursor en busca de actividad. Resignada lo apagó y optó por trabajar en el libro de notas, era lo único que parecía funcionarle.
Sin darse ni cuenta, los primeros rayos del sol, que anunciaban el esplendoroso amanecer del día siguiente, se colaron a través del ventanal de la terraza y dieron de lleno en su desvelada anatomía aún frente al escritorio. No se explicaba por qué, pero con el libro de madame Selé la inspiración parecía no tener fin. Agotada, pero muy satisfecha con lo ganado, se levantó de la silla y movió su cabeza y sus hombros para eliminar un poco la tensión que la rígida postura le había ocasionado.
—¡Dios…! Se me ha ido el tiempo volando sin dormir nada. Lo bueno es que todavía faltan unas cuantas horas para que Zahir esté por aquí —expresó con un gran bostezo.
Decidida a descansar un rato, se metió en la cama, se arropó hasta la cabeza y sin problema alguno se perdió en los brazos de Morfeo.
Tiempo después, un molesto zumbido, que a cada segundo se volvía insoportable, logró penetrar la conciencia de Isabella para sacarla por completo de su estado de somnolencia.
—Diga —respondió con voz cavernosa.
—Masa’a AlKair, Yamila. ¿Por qué no se encuentra en el lobby?
—¿En el lobby? ¿Por qué? —Bostezo ruidosa—. ¿Quién habla?
—¿Tan pronto me olvidó? Habla Zahir Vien y le recuerdo que tenemos una cita justo ahora.
«¿Zahir Vien? Zahir Vien… ¡Zahir Vien! Así se llama mi acosador personal». Recordó espantada «¡Demonios!». Se levantó como un rayo. Su cita del mediodía la esperaba en el lobby y ella ni si quiera se había bañado.
—No, claro que no lo he olvidado, señor Vien, solo que aún no estoy lista —confesó sofocada por las vueltas del vestidor a los cajones en busca de su atuendo.
Isabella se sentía en verdad apenada por haberse quedado dormida. No tenía por costumbre hacer esperar a nadie, pero en esta ocasión no tenía alternativa.
—Entiendo, Anisah. Tiene diez minutos para bajar. No me haga esperar más. —La profunda voz se escuchó irritada, nada que ver con el hombre encantador de la noche anterior.
—En verdad lo siento, señor Vien. Tal vez deberíamos cancelar la cita, no quiero hacerle perder su valioso tiempo.
Aunque el hombre tenía razones suficientes para estar molesto, eso no significaba que le pudiera dar órdenes como si fuera su dueño. El silencio del otro lado de la línea crispó sus ya resentidos nervios, pero no estaba dispuesta a ceder.
—Discúlpeme, Yamila, no fue mi intención ser descortés. Esperaré en el jardín en el que nos vimos anoche; cuando esté lista, reúnase conmigo allí.
— De acuerdo, señor Vien, no tardaré.
—Tómese el tiempo necesario.
Nada más colgar, Isabella entró en la ducha con las piernas aún temblorosas. Se sentía como si hubiera desafiado al mismísimo Alá con su conducta, pero lo mejor de todo era que no se arrepentía.
Quince minutos después salió de su habitación como nunca hubiera querido hacerlo en presencia de semejante exponente masculino, con el pelo escurrido de agua, la cara lavada, calzando sandalias y con un sencillo vestido a cuadros que la hacía ver más como esa turista de la que le habló el árabe.
Se miró con desagrado en la pared de espejos del elevador. «Parezco un pollo remojado que fue rescatado del tazón de leche del gato», pensó mortificada.
—Anisah, permítame acompañarla. —El atento mesero de la noche anterior se acercó con premura para escoltarla hasta el lugar.
En cuanto la dejó en la puerta del exclusivo jardín, el joven se retiró con una sutil reverencia. Nada más entrar, Isabella paseó la mirada en busca de Zahir.
—Salam Alaikum.
Cuando pensó que su cita se había cansado de esperar, una voz profunda, que de pronto le resultó demasiado familiar, se escuchó justo a su espalda.
—¡Dios! ¡Me asustó! —No pudo contener el brinco involuntario y el escalofrío que la recorrió de pies a cabeza. Isabella giró en redondo hacia él con una mano en la garganta, conteniendo el grito que pugnaba por salir. El hombre le habló tan cerca que pudo sentir su cálido aliento abanicar el pelo de su nuca.
—Ann Eazinak, Yamila. —A pesar de las oportunas palabras de disculpa, en el apuesto rostro moreno no había rastro alguno de arrepentimiento.
Con la inesperada cercanía de él, Isabella sintió una deliciosa languidez que amenazaba en convertir los huesos de sus piernas en goma. Se sentía aturdida, no sabía si retroceder un paso y quedar como una adolescente asustadiza o cumplir su antojo y pasar su mano por las facciones perfectas de su rostro.
Nunca antes, hombre alguno, había provocado en ella esos intensos deseos de huir y quedarse al mismo tiempo. Su lema siempre había sido: «Con ellos, solo trabajo y amistad».
Sus miradas se enlazaron por un instante, que a Isabella le pareció una embriagante eternidad. No podía poner nombre a todas las sensaciones que despertaba Zahir en ella, lo que sí sabía con certeza era que todas ellas estaban acompañadas de miedo y de ansiedad.
—Oiun al Samaa.
Esas
palabras, desconocidas para ella, salieron de los labios de pecado con increíble sensualidad. Con la respiración retenida, Isabella observó como la fuerte mano se levantaba para retirarle un rizo rebelde que había caído sobre sus ojos.
Cuando los dedos morenos entraron en contacto con su sien, una fuerte descarga eléctrica impactó en sus cuerpos por igual; Isabella estaba segura de ello porque los ojos de jade, de pronto, se obscurecieron. Esto reafirmó su teoría de que existía una fuerte conexión entre ambos. Acobardada ante semejante experiencia, dio un paso atrás, rompió el encanto del momento con brusquedad.
—¿Nos vamos? —en total dominio de la situación, Zahir habló con su habitual tono cortés e impersonal.
Desconcertada, Isabella pensó que quizá, solo había sido cosa de su fecunda imaginación, la pasión en la mirada masculina y luego el fugaz destello de desilusión. Lo único que tenía claro era que, al tenerlo cerca, todo se volvía muy confuso.
—¿Comeremos fuera? —atinó a preguntar intentando recuperar la calma.
—Reservé mesa en el Red Sea Star. El lugar está relativamente cerca de mis oficinas. Después de comer quiero mostrárselas, tal vez con eso termine por aceptar mi propuesta. —Sus palabras estaban acompañadas de un sutil reto en su mirada.
—No será…
—No tema, mientras comemos hablaremos de números —la interrumpió.
—Como le decía —fue imposible detener la nota de enfado ante el hombre que pretendía manejar su vida a su conveniencia, —no será necesario tomarse tantas molestias por mí, señor Vien; después de meditarlo, he decidido aceptar ser parte de su proyecto.
—Shokran Gazillan, Yamila. ¡Wakaet bilFaj!
Odiaba no entender la mayoría de lo que él le decía cuando hablaba en su lengua, aun así las indescifrables palabras le parecieron más una cruel sentencia que una celebración. «¡Qué absurdo! ¿Cómo podría tratarse de algo así? Se me está pegando la paranoia de Giselle», se dijo, decidida a dejarse de fantasías absurdas.
Lo que siguió a continuación, sí que tomó a Isabella desprevenida: Zahir rescató su mano —que aún la mantenía en la garganta— para llevársela a los labios y, con provocadora suavidad, depositó en ella un beso sin apartar la mirada para mantenerla cautiva y a la deriva en el verde atormentado de sus ojos.
—En definitiva, esta es una ocasión de festejo y qué mejor manera de celebrarlo que comiendo a cinco metros bajo el agua de uno de los mares más bellos del planeta ¿No le parece, Anisah?
—Eso suena genial, pero no creo estar vestida con propiedad; será mejor que dejemos la salida para otro momento —alegó intentando zafarse del apabullante compromiso—. Podríamos comer y hablar aquí. Seguro más delante habrá otra oportunidad para conocer ese maravilloso lugar y también sus oficinas.
—¡De ninguna manera! —protestó molesto, pero de inmediato recapituló suavizando su rostro y su tono al hablar—. Insisto. Confíe en mí, Yamila, le aseguro que está apropiadamente vestida para la ocasión.
La autoritaria voz de Zahir sonó más a orden que a invitación. Un tanto abrumada, Isabella decidió darle celeridad al trámite, a fin de cuentas ya había aceptado la oferta de trabajo y, siendo honesta, la perspectiva de conocer en su compañía el Red Sea Star le resultó irresistible.
—De acuerdo, vayamos. —Se dejó conducir por él, deseando en verdad poder relajarse lo suficiente para disfrutar.
Zahir la guio por una salida que ella no conocía; al final del camino se encontraba un precioso BMW negro con chofer uniformado en espera de ellos.
Refinación y elegancia era la descripción exacta de todo lo que rodeaba al hombre que seguía siendo un enigma para ella; motivos suficientes para huir de él, entonces, ¿por qué le permitía que le organizara sus días?
—¿Estamos en una pista de aterrizaje? —Iba de una sorpresa a otra con el empresario.
—Viajaremos en el jet de la compañía para estar a tiempo a la hora de la comida. Usted ya vio que me gusta ser puntual. —Pegaba duro y a la cabeza sin abandonar su sonrisa arrogante.
—¿Por qué se toma tantas molestias por mí, Señor Vien? —Ella también podía ser quisquillosa; había llegado la hora de exigir más aclaraciones.
Zahir pensó con cuidado antes de responder.
—No se lo tome personal, Yamila, los demás exponentes reclutados han recibido el mismo trato.
La tácita respuesta y el rostro serio de Zahir terminaron por convencerla de que todo el interés de él hacia ella radicaba en el ámbito profesional y ese aspecto lo podía manejar a la perfección, entonces, se permitió bajar un poco la guardia.
Cuando el viaje en auto llegó a su fin, con fría cortesía, Zahir la ayudó a bajar del vehículo y la escoltó a la nave. Una vez abordo la dejó en manos del sobrecargo mientras él se dedicaba a hacer unas cuantas llamadas telefónicas antes del despegue.
El vuelo resultó bastante corto, pero eso no impidió que Isabella gozara de la comodidad y elegancia interior del avión privado, así como del espectáculo exterior que alcanzó a apreciar a través de la ventanilla. Era lo más impresionante que había visto hasta ahora. Desierto y mar conjugados en un soberbio contraste de colores en una misma inmensidad.
La vista aérea de la ciudad de Eilat era maravillosa, aunque la travesía en auto —otro de la empresa—, no le permitió ver mucho de cerca debido a que la pista de aterrizaje estaba a escasos minutos del restaurante.
Desde que llegaron al lugar con techo en forma de enorme estrella de mar, fueron escoltados por el maître hacia el reservado. A pesar de que Zahir no la tocaba, Isabella no podía ignorar su impresionante presencia a un paso detrás de ella; las mujeres «a bordo» se lo recordaron a su paso.
Con ojos ávidos, Isabella no se perdía detalle en el recorrido por el primer piso situado a nivel del mar. Todo a su paso era intensa decoración en colores llamativos y vibrantes; se sentía como si flotara entre corales, medusas, esponjas y plantas marinas; hasta que llegó el momento de bajar al siguiente nivel, donde se encontraba el reservado para comer. Ahí, en la entrada, se quedó anclada al piso, impresionada por la inquietante visión a su alrededor.
—No tema —dijo Zahir—, le prometo que este día no morirá aplastada por una columna de cinco metros de agua salada —su tono de voz mostraba cierto grado de diversión y de sarcasmo, al mismo tiempo que su mano ejercía una sutil presión sobre su espalda para que avanzara.
Acobardada, Isabella siguió su camino a pesar de lo que le hacía sentir el estar prácticamente dentro de una pecera invertida. Luego pensó que el mayor peligro no estaba en el exterior; el depredador más poderoso se encontraba justo a su lado mirándola con atención.
—Trate de relajarse y verá cómo puede disfrutar del momento, Yamila. —Zahir sugirió con una sonrisa amable.
—Por supuesto, señor Vien —respondió con un hilo de voz tratando de memorizar el epíteto que él utilizaba con ella muy a menudo. «Yamila». Tenía que investigar su significado en cuanto le fuera posible.
—Solo Zahir, Isabella. —El depredador no solo hablaba, sino que era muy insistente y mandón.
Tres horas después, de regreso en el lujoso asiento del jet privado de Zahir, Isabella repasaba los acontecimientos desde que había salido del hotel hasta ese momento, cansada, pero al mismo tiempo alucinada con la increíble experiencia. Con una suave sonrisa en los labios revivió el espectáculo que ofrecían los peces en su incansable ir y venir, deslizándose sobre y por entre los cristales de techos y ventanas del restaurante. Hasta le tocó disfrutar la aparición de uno que otro pez curioso que se detenía a observarlos por breves segundos, como tomando nota de los invasores a su santuario. El lugar estuvo al lleno total, cosa común según les comentó el mesero que los atendió, pero lo realmente inesperado y revelador para Isabella fue el descubrimiento de que su acompañante resultó ser un excelente conversador. Este se dedicó a agasajarla con buena charla, acompañada por supuesto de anécdotas divertidas de sus frecuentes viajes por todo el mundo.
Por más que se esforzaba, Isabella no podía recordar el nombre de los platillos que desfilaron por la mesa. ¿Acaso eso era una prueba de que nunca logró relajarse del todo? Entonces Zahir la sacó de sus cavilaciones para disculparse porque tenía que hacer unas llamadas urgentes.
Por su tono al hablar entendió que algo andaba mal. Claramente se veía que era un hombre frío y exigente; pobre del que osara enfrentarlo y lo hiciera enojar. De suerte que no era su problema, ella solo estaba de paso en su vida. Ese hecho no le impidió sentir curiosidad, esta no sería saciada porque no entendía nada de su conversación; seguro él hablaba en su idioma, del cual solo conocía algunas palabras básicas para poder comunicarse en su viaje.
Pensó que era de muy mal gusto ser una entrometida, así que decidió relajarse y disfrutar del vuelo; después de unos minutos lo consiguió, mientras era arrullada por la profunda voz que no dejaba de sonarle demasiado familiar. «¡Qué absurdo!».
Ya de vuelta en el hotel, Isabella agradeció de forma sincera a Zahir por el paseo y le prometió que a la mañana siguiente estaría lista a las diez en punto, hora en la que su chofer la recogería para llevarla a sus oficinas, ya que un imprevisto en sus negocios había cambiado el itinerario de la tarde.
Con la galanura propia de un caballero, Zahir tomó la mano femenina; Isabella no pudo evitar inquietarse al sentir sobre su piel el rose de sus suaves y tibios labios de pecado. Temblorosa, se desprendió de la sujeción al tiempo que movía su cabeza en señal de despedida; dio la media vuelta y caminó de prisa para perderse en las sombras de la noche, aunque alcanzó a escuchar la profunda voz de él diciendo:
—Laila Tiaba, Yamila.




  CAPÍTULO V


  Isabella cruzó el jardín a paso lento, sentía como poco a poco la tensión del día daba paso al agotamiento. Pensó que en cuanto entrara a su habitación enviaría un e-mail a Giselle para contarle todo lo sucedido hasta ahora, incluido el cambio de itinerario en el viaje y el increíble restaurante al que la llevaría en cuanto aterrizara, para aspirar a su perdón. Después, se entregaría a los brazos de Morfeo sin remordimiento alguno.


  Al girar en el poco transitado corredor que llevaba a su cuarto, casi choca con el mesero que la había atendido en los últimos dos días.


  —La asif, Anisah.


  —Es mi culpa, vengo un poco distraída —dijo con amabilidad. «Pobre chico, qué horario tan infame el suyo», pensó. Si su reloj no la engañaba, era pasada la medianoche y él seguía en el trabajo.


  Condolida por la poca fortuna del joven, siguió de frente cuando, de pronto alguien la sujetó por detrás con fuerza y le colocó en la nariz un pañuelo impregnado con algo penetrante con olor a...


  Isabella de inmediato cayó en la inconsciencia sin tener oportunidad de gritar y defenderse.


  —¡Dios! Cómo me duele la cabeza, parece que me va a estallar —dijo en un quejido al tiempo que con lentitud abría los ojos, pero no se escapó de que la jaqueca se intensificara con la fuerte luz que colgaba del techo. Sentía la boca seca, como en una resaca después de una noche de copas. «¿Lámpara colgante?, ¿resaca…?»—. ¿Dónde estoy? ¡Diablos! Esta no es mi habitación.


  Como un terrible tsunami, su memoria le trajo a la cabeza los sucesos del día anterior, mezclados con recuerdos distorsionados y confusos de alguien cuando la maniató por la espalda, y de hombres vestidos de blanco que la arrastraron por los brazos y la subieron a un auto negro. Después de eso no recordaba nada.


  «¡Dios bendito!». Asustada, recordó que eso había pasado en verdad la noche anterior, camino a su cuarto ¿Acaso la habían secuestrado? Si ese era el caso, ¿dónde se encontraba? Lo que más la inquietaba era saber quién demonios la tenía allí y, sobre todo, ¿por qué?


  Algo mareada, Isabella se puso de pie con ambas manos sobre su cabeza para calmar el intenso dolor. Inspeccionó el lugar con la mirada tratando de encontrar alguna pista que le explicara lo que sucedía; entonces se percató de que la habitación donde se encontraba era muy amplia y elegante.


  Impulsada por la curiosidad, comenzó a husmear tras las puertas y descubrió que una de ellas llevaba a una sala de estar, otra daba a una habitación más pequeña que resultó ser el vestidor y al final estaba el cuarto de baño.


  —¡Rayos! —Casi se desmaya de la impresión al ver sus cosas acomodadas en impecable orden en los armarios. Todas sus pertenencias se encontraban allí, incluido su ordenador y sus apuntes de trabajo, como si ella fuera una invitada.


  Con rapidez se encaminó a la puerta principal aunque presintió que estaría cerrada con llave; hizo lo mismo con las ventanas y descubrió con horror que estaban aseguradas con anteventanas de madera y pasadores con candados.


  De inmediato el pánico se apoderó de ella, sin meditar lo que hacía comenzó a golpear la madera de la puerta con los puños.


  —¡Déjenme salir de aquí! ¡Exijo que ahora mismo me abran!


  Al ver que nadie acudía a su llamado, se deslizó hacia el piso consternada y con mil preguntas que daban vueltas por su mente.


  «Vamos Isabella, cálmate y piensa con la cabeza fría», se dijo; entonces una idea llegó de golpe.


  —¡Bingo! Cómo no se me ocurrió antes. —Esperanzada regresó al vestidor por su bolso de mano para tomar el teléfono celular—. Vamos, ¿dónde estás aparato del demonio?


  Rebuscó una y mil veces y con pesar descubrió que su móvil no estaba. Un rugido desesperado salió de su garganta.


  —¡Mi ordenador! Ese sí que lo vi —se dijo con entusiasmo. Apresurada tomó su maletín y lo llevó a la cama; de prisa sacó el ordenador para encenderlo y con terror descubrió que le habían retirado el router inalámbrico; no le extrañó confirmar que no había señal de internet.


  —Tranquila, Isabella, de nada servirá desesperarse. —Volvió su vista hacia las ventanas, la luz se colaba por las hendijas, lo que indicaba que aún era de día.


  —Quien fuera la persona que la tenía retenida contra su voluntad, se había encargado de dejarla incomunicada de todas las maneras posibles con el exterior.


  Regresó a la cama y, al fijarse en la fecha que mostraba su laptop, comprobó que habían transcurrido catorce horas desde que la habían sacado del hotel; eso significaba que podía estar casi en cualquier parte del mundo.


  —¡Malditos! Haré tanto escándalo que tendrán que acudir aunque sea solo para callarme —declaró reanimada.


  Con el candelabro de metal que se encontró sobre la repisa de la enorme chimenea, comenzó a golpear la puerta con todas sus fuerzas, hasta que multitud de muescas aparecieron en la superficie de la sólida madera.


  Agotada y sudorosa por el infructuoso esfuerzo, claudicó; se sentó en la cama para tomar un respiro mientras se le ocurría alguna otra idea.


  Una hora más tarde, después de otro intento fallido, volvió a la cama desanimada. Esta vez trató de forzar la cerradura de la puerta con su equipo de manicura, pero no tuvo éxito.


  —¡Maldición! —gritó desesperada; tenía ganas de destruir toda la habitación como lo había hecho más de una vez de pequeña, pero consideró que no era buena estrategia de negociación con quien fuera que la mantenía retenida.


  Dos horas después el sonido de una llave en la cerradura la puso en alerta, armándose con el candelabro que ocultó tras su espalda, esperó con el corazón acelerado.


  Un hombre vestido con túnica árabe y el rostro cubierto entró a la habitación portando una bandeja con alimentos; le echó un rápido vistazo como para ubicarla y luego se dirigió a la mesa junto al sofá.


  Sin perder tiempo, Isabella metió bajo la almohada su improvisada arma e increpó al recién llegado.


  —¿Dónde estoy? ¿Quién me ha traído aquí? ¿Es usted quién está a cargo?—al ver que el sujeto no contestaba se impacientó—. ¡Respóndame! ¿Acaso no tiene educación? ¿Nunca le enseñaron modales? Dígame ahora mismo dónde me encuentro ¿Por qué estoy aquí? ¿Quién ordenó que me secuestraran? —Estaba a punto del colapso al ver cómo el hombre la ignoró por completo y seguía poniendo la mesa como si ella fuera una invitada a comer.


  No se había querido acercar por precaución, pero al ver que el tipo no se dignaba a mirarla siquiera, decidió que no se quedaría de brazos cruzados observando cómo se retiraba y la dejaba encerrada de nuevo.


  En cuestión de segundos su mente fraguó un rápido plan y armándose de valor tomó el candelabro, lo mantuvo oculto detrás de sí mientras se acercaba con sigilo aprovechando que el hombre seguía distraído con su labor.


  Con lentitud, elevó el artefacto sobre sus hombros y lo estrelló con todas sus fuerzas en la cabeza envuelta en un sucio turbante blanco, acto seguido, salió corriendo como alma que lleva el diablo con rumbo desconocido.


  Isabella corrió imparable por un largo corredor lleno de puertas mientras escuchaba gritos de alarma a sus espaldas.


  De pronto, un hombre que le salió al paso la atrapó sin consideración por el cabello para detener su huida; sin darle tiempo a reaccionar, el abusivo fortachón emprendió el camino de regreso con ella al hombro como si fuera un saco de patatas.


  —¡Suélteme, desgraciado! ¡Le digo que me suelte! —vociferó y golpeó incansable con brazos y piernas sin conseguir liberarse.


  En unas cuantas zancadas del enorme sujeto, Isabella estuvo de regreso en su prisión y fue arrojada sin contemplaciones sobre la cama.


  El hombre que había estado sirviendo, aún se encontraba ahí; limpiaba la herida en su cabeza, al verla llegar la miró con ojos inyectados de rabia.


  —¡Maldita fiera, esta me la pagas! —vociferó en pésimo inglés. Furioso se tiró sobre ella, manoseando su cuerpo con lujuria y brusquedad.


  —¿Qué haces, Isaac? Si el jefe se entera de esto te desollará vivo —dijo el otro tipo al tiempo que arrastraba al herido, para apartarlo de ella.


  A pesar del gran susto y tanta tela que lo cubría, Isabella pudo darse cuenta de que el segundo hombre era un americano de color; su acento lo denunció. Tal vez su descubrimiento le pudiera servir más adelante. De igual forma, le agradeció con la mirada que la liberara del pestilente árabe que pretendía ultrajarla.


  —Por esta vez te salvaste, fiera salvaje, pero ya nos veremos las caras más adelante —amenazó de nuevo el herido.


  Isabella se encogió temerosa contra el respaldo de la cama al mirar el rostro endemoniado de su agresor. El hombre tenía una enorme cicatriz que le cruzaba el rostro desde la ceja izquierda hasta la barbilla y lo hacía lucir aún más temible. Segundos después, con gran alivio escuchó que sus captores salían y echaban llave a la puerta tras ellos.


  Más calmada, recordó las palabras del americano que mencionó a un jefe que podía ser más ruin que ellos. Aunque se devanaba el cerebro, no entendía qué estaba sucediendo.


  De pronto, una idea cruzó por su mente: «¿Y si Giselle siempre estuvo en lo correcto acerca del tipo del bar la noche del incidente con Gerard?». Si ese era el caso, se preguntó qué interés podía tener el misterioso sujeto en ella para seguir sus pasos hasta Oriente Medio solo para secuestrarla.


  Giselle solía decir que los millones y poder de su padre eran motivo suficiente para que estuviera siempre alerta y desconfiara de todos. «¡Demonios! ¿Por qué nunca la escuché?», se preguntó arrepentida.


  El hambre la invitaba a echar un vistazo a los platillos sobre la mesa, pero también pensó que si no comía, eso podría servirle como presión para que la liberaran.


  —Necesito hablar con alguien, por favor ¡Con un demonio, respondan! —volvió a la carga tratando de llamar la atención de algún guardia allá afuera. Una vez más tomó el candelabro que encontró bajo la cama y empezó a golpear la puerta—. Sé que hay alguien ahí ¡Exijo hablar con su jefe! —No hubo respuesta; habían pasado un par de horas y ni si quiera los horribles hombres de antes se volvieron a presentar.


  Agotada de tanto esfuerzo, se dejó caer en la cama. Minutos después yacía en los brazos de Morfeo que la envolvía con intranquilos sueños de secuestros, mordazas y maltratos físicos.


  El sonido de la cerradura despertó a Isabella; de inmediato se sentó en la orilla de la cama con su improvisada arma escondida bajo la almohada. No tenía ni idea de cuántas horas había dormido.


  Esta vez entró a su habitación una mujer cubierta de pies a cabeza; sus ropas negras solo dejaban ver un par de ojos obscuros. Ella cargaba otra charola con alimentos. Al ver la anterior intacta, le dirigió una mirada de reproche y comenzó a hablar en un idioma que no había escuchado antes, eso le hizo pensar que se encontraba fuera de Israel.


  —Lo siento, no le entiendo ¿Habla inglés? ¿Me puede ayudar? Necesito salir de aquí —empezó a disparar preguntas y peticiones a la aturdida mujer que hablaba sin parar y gesticulaba de forma aparatosa.


  Al ver que eran inútiles sus esfuerzos, Isabella decidió probar suerte con la puerta; esta se encontraba sin llave, así que pudo abrir y echar un ojo al largo corredor mientras la mujer la seguía con la mirada.


  Con desánimo descubrió guardias colocados en los dos extremos del largo pasillo. A pesar de la situación, le hizo gracia que la consideraran lo suficientemente peligrosa como para designar a cuatro hombres para su custodia.


  —Pues bien ¡Que se fastidien igual que yo!


  Haciendo señas, la mujer se acercó mostrando una toalla de baño en una mano y en la otra, un albornoz que, podría jurar, no era casualidad que fuera de su talla.


  —¿Qué? Yo lo que necesito es salir de aquí, no una ducha. —De pronto, cayó en la cuenta de que el clima del lugar estaba fresco, lo que le confirmó que, en definitiva, se encontraba en otro país.


  Trató de ver algo positivo en la terrible situación que atravesaba; pensó que la diferencia de lengua entre la mujer y ella no sería un gran obstáculo, por fortuna existía el idioma universal de las señas y, si a eso le agregaba que las dos eran personas del mismo sexo, debía haber mayor empatía.


  Resignada se dejó conducir al cuarto de baño; con sorpresa comprobó que le había preparado la tina con pétalos de flores y aceites aromáticos. Casi gimiendo por el deleite que el agua tibia le proporcionaba a su agarrotado cuerpo, se dijo que su secuestrador debía de estar loco, la mantenía cautiva al tiempo que la mimaba como a una reina.


  Al salir de la ducha se sentía de nuevo humana y casi feliz. Al regresar al cuarto miró que la activa mujer lo había limpiado y puesto en orden.


  —Mi nombre es Isabella, ¿el tuyo cuál es? —Notó en su obscura mirada confusión, pero eso no la desanimó e intento de nuevo—. I-sa-be-lla —dijo al tocarse el pecho para indicarle que se refería a ella misma—. ¿Y tú? —La señaló con el dedo.


  —Sara —respondió al tiempo que se palmeaba el pecho—. Isabejla —pronunció con una risita nerviosa.


  —Me gusta como lo dices, Sara.


  De pronto, unos fuertes golpes en el exterior de la puerta interrumpieron la amena e improvisada comunicación entre las dos; eso le recordó a Isabella su condición de prisionera.


  No le pasó desapercibido el gesto de miedo que mostraron los grandes y oscuros ojos de Sara; esta salió apresurada con la charola intacta de la comida y un bulto con su ropa sucia.


  Al acercarse a la mesa, decidió cancelar su infructuosa huelga de hambre y se dispuso a degustar las exquisiteces que se encontraban expuestas para ella.


  Obscurecía cuando apareció Sara de nuevo, en esta ocasión le llevaba un tazón de fruta y una jarra de té y su ropa limpia.


  Esta vez el rostro de Sara iba descubierto y mostró regocijo al ver los platos de la comida vacíos. Luego de prepararle la cama para dormir y poner un poco de orden en el cuarto de baño, se despidió con una reverencia.


  La misma rutina se repitió al día siguiente y al siguiente del siguiente. Para el cuarto día Isabella estaba a punto del colapso nervioso. Con Sara no conseguía sacar información de nada y los hombres no se habían vuelto a presentar en su habitación.


  Después de mucho meditar comprendió que tenía que tomar medidas extremas para escapar o terminaría envejeciendo dentro de esas cuatro paredes, pero para eso debía esperar a que atardeciera.


  Recordó haber visto en algún programa de televisión cómo un sujeto provocaba un corto circuito que dejaba a oscuras todo un edificio. Quizá no era el plan más brillante, pero estaba segura de que si lo conseguía, acudiría todo el regimiento del criminal que la tenía secuestrada y, con suerte, tal vez hasta el mismísimo jefe saldría de su escondrijo.


  —Te echaré de menos, mi fiel amiga —se despidió de manera solemne y con mucho sentimiento de su secadora de pelo—. Lo siento, pero alguien tiene que sacrificarse por el bien de la causa.


  Para ser la primera vez que se atrevía a semejante locura, todo salió como lo había planeado. En cuanto el pequeño aparato hizo contacto con el agua de la tina, hubo una explosión, seguida de un apagón. Las chispas dispersas incendiaron de inmediato la ropa que había dejado regada por el piso.


  No tuvo que esperar demasiado, en segundos su habitación fue invadida por una procesión de hombres asustados que maniobraban, gritaban y tropezaban entre sí, mientras el escandaloso pitido del detector de humos agregaba más confusión y caos.


  —¡Sí!


  Isabella festejó con un salto y de inmediato aprovechó el alboroto para escabullirse cruzando el largo corredor y un gran salón a toda carrera.


  Cuando estaba a punto de alcanzar una puerta que suponía que daba al exterior, el hombre de la cicatriz la detuvo con violencia.


  —Nos volvemos a encontrar fierecita, solo que esta vez no tienes quien te defienda.


  Isabella ni siquiera vio venir el dorso de la diestra del miserable hombre sobre su rostro. El fuerte manotazo le hizo perder el equilibrio y caer hacia atrás contra una pesada mesa de madera; el golpe en la cabeza de inmediato la sumió en las sombras de la inconciencia.


  



CAPÍTULO VI
Una luz cegadora devolvió a Isabella al mundo de la cruda realidad. Al abrir los ojos descubrió a Sara de pie junto a ella, también se percató de que las ventanas habían sido abiertas. Si no fuera por el fuerte olor a humo, pensaría que lo del corto circuito había sido un sueño. Consternada recordó que su brillante plan de fuga había fracasado, solo había conseguido un enorme y adolorido hematoma en el lado izquierdo de su cara.
Al darse cuenta de que había despertado, Sara empezó a hablar y a gesticular como siempre, aunque ahora quizás le contaba los pormenores sobre su intento de fuga.
En seguida, la joven salió al pasillo y gritó algo que por supuesto Isabella no entendió. De inmediato apareció en escena el hombre que la rescató una vez del engendro de la cicatriz.
—Es una mujer muy estúpida, señorita; con gusto la dejaría escapar para que la devorara el monstruo del lago, pero no quiero perder la cabeza por su causa. Mi obligación es cuidarla hasta que llegue el… Hasta que sea necesario, solo que le juro que si vuelve a cometer otra tontería como esa, la mandaré azotar y la encerraré en el sótano. Estoy seguro de que a Isaac le encantará ejecutar el castigo. Entiende lo que eso significa, ¿verdad? —amenazó con rotunda seriedad.
Resignada, Isabella comprendió que no le quedaba otra alternativa que permanecer tranquila por el momento. En cuanto se sintiera menos adolorida y con más ánimo, volvería a la carga. No le importaba cuántas amenazas le echaran encima, ella saldría de ahí.
No se había liberado del yugo de su padre para aceptar cruzada de brazos que la vendieran como esclava o para concubina de un harem o, siendo muy pesimista, terminar de fiambre en un basurero.
Una vez a solas se colocó frente al espejo para ver el daño recibido. ¡Maldito macho retrógrado! Muy valiente con las mujeres, ¿no? —masculló mientras veía con rabia el lado amoratado de su rostro.
Pensó en el gel calmante para picaduras de mosquitos que traía en su bolso, quizá el preparado a base de árnica le ayudara a disipar un poco la hinchazón y el dolor. Mientras lo colocaba en la zona afectada, se detuvo unos segundos para mirar su reflejo; de pronto, como un rayo que ilumina la noche en medio de una tormenta, recordó su novela en curso. La semejanza entre la historia que desarrollaba y su situación actual era asombrosa.
Se preguntó por qué no se había dado cuenta antes, todo coincidía a la perfección aunque lo único que no cuadraba era que, en su novela, la heroína había sido raptada por venganza.
—¡Cielos! Es como si yo misma escribiera mi propio destino. —De pronto, las letras, los párrafos y las anotaciones desfilaron por su cabeza; entonces reconoció que, cuando escribía en el viejo libro, era como si alguien moviera su mano por ella, como si la historia fluyera por sí misma—. ¡No! Es absurdo pensarlo siquiera, una auténtica locura. Todo esto no es más que una desafortunada coincidencia. —Sacudió con energía la cabeza para desechar esa descabellada idea—. El golpe debió dejarme más averiada de lo que creo para considerar semejante barbaridad. —Se llevó las manos a sus doloridas sienes—. Lo que haré ahora será acostarme, dormir y ya mañana veré las cosas con otro enfoque. —Caminó hacia la amplia ventana para mirar a través de ella por primera vez, se sentó en el ancho borde y con su mano tomó uno de los barrotes de la reja.
Desconocía si la intercesión de Sara o el exceso de humo fue lo que consiguió ese privilegio pero, cualquiera que fuera el motivo, agradecía que los candados hubieran desparecido; lástima que no sucediera lo mismo con la reja.
Por varios minutos admiró las obscuras aguas del lago que reflejaban la luna llena. El agua teñida de líquida plata, brillante, fría, callada. El paisaje era hermoso y el canto de los grillos tan perfecto, que logró relajarla. Con la cabeza apoyada en el marco de madera, disfrutó de la brisa perfumada; la noche olía a flores, a humedad y a cautiverio.
Recordó que su carcelero había hablado de un monstruo; ella estaba segura de que sí existía, pero que no habitaba precisamente dentro del lago. Pensó en el tipo de la cicatriz, ese sí que era uno digno de temerle.
El sentimiento de desesperación que la invadía era más grave de lo que pensaba, pues estaba dispuesta a hacer una prueba. Tontería o no, a fin de cuentas, ya no tenía nada que perder dadas las circunstancias.
Al día siguiente, los alegres gritos de Sara despertaron a Isabella. Esa manía de ella y el delicioso aroma del fuerte café que le llevaba todas las mañanas eran la rutina en su cautiverio.
—Buenos días, Sara. Dormí muy bien, gracias por preocuparte. —Aprovechó para tocarse la cabeza y ver cómo iba la hinchazón—. La verdad es que tengo mucho apetito, eso de intentar huir consume mucha energía —Sara le acercó una taza humeante—. ¡Mmm! Me has traído café. Gracias.
Después de dar unos cuantos sorbos a su estimulante bebida, se puso en pie y se dirigió a la salita donde ya la esperaba Sara con el desayuno; hablaba sin descansar.
—Qué qué planes tengo para hoy? —preguntó bromista mientras se acercaba a ella.
Se divertía de lo lindo con la joven, se había vuelto un ritual entre ambas hablar cada una por su lado, sin importar que la mayoría de la veces no se entendieran ni jota.
Con una gran sonrisa, Sara levantó la tapa de lo que suponía sería una agradable sorpresa para Isabella. A ella casi le da un infarto al descubrir en el platón el bistec acompañado de papas a la francesa, ensalada verde y una suculenta porción de pie de limón.
«¡Dios bendito!». Ante sus ojos tenía el platillo seleccionado como menú para su heroína, que ella misma había plasmado en el libro la noche anterior. Lo había escogido por ser un desayuno netamente americano, algo diferente y alejado de lo que solían llevarle a diario desde que estaba prisionera.
Pensó en que gustosa daría lo que fuera a cambio de que Sara y ella pudieran entenderse, así podría preguntar el porqué le habían preparado ese platillo en especial.
Tenía que ser realista, no contaba con esa ayuda, así que sería necesario hacer más pruebas en su libro por disparatado que pareciera. Ya se había despedido de la idea de que en cualquier momento se despertaría de ese mal sueño en su cama del hotel de Jericó.
Después de disfrutar de su insólito desayuno, se dio su acostumbrado baño de tina antes de ponerse a escribir.
Tomó el viejo libro y se sentó en el borde de la ventana. A pesar de estar en cautiverio, su inspiración se alimentaba con la maravillosa vista del lago sin nombre.
Regina consiguió que le permitieran pasear por los jardines para tomar un poco de sol y ejercitar las piernas; llevaba días encerrada; sentía que perdía la razón. La joven miró a su alrededor y se percató de que estaba rodeada de guardias, como si se tratara de un peligroso criminal. A unos pasos, detrás de ella, venía la fiel sirvienta, pendiente de cualquier cosa que necesitara.


Se sentía impotente y desesperada. Ella, que siempre fue como un pájaro que vuela libre a donde la lleven las estaciones del año, ahora estaba enjaulada, le habían cortado sus preciadas alas.


De regreso a su habitación, la joven heredera se encontraba más relajada; después de descansar un poco, se tomó un baño de tina antes de la cena. Al volver a la alcoba, se encontró con una sorpresa sobre la cama; alguien había dejado una gran caja que contenía un hermoso bedlah (traje típico que usan las bailarinas que ejecutan la danza del vientre) dentro. Ahí estaba la factura que debía pagar por el permiso de salir un momento de su cautiverio.


Regina sabía que la intención de su raptor era humillarla y castigarla, y por eso lo odiaba aún más.


—Ahora solo queda esperar —se dijo Isabella con un suspiro—. Debo estar más loca de lo que pensé para hacerme esto, pero si es la magia la que me tiene aquí, entonces, será la magia quien me saque.
Un gran nudo se formó en su garganta, no quería llorar, tenía que ser fuerte porque sospechaba que esto solo era el principio de una larga agonía.
Cansada de elucubrar, decidió relajarse con la increíble vista del lago que a esa hora del día era como un espejo que refleja la luz del sol de forma casi celestial. Las aves volaban majestuosas como si flotaran sobre la superficie, en perfecta armonía, agua, ave y cielo.
Los suaves golpes a la puerta, ya bien conocidos por ella, la regresaron a su triste realidad.
—Pasa, Sara. —Ni siquiera se volvió para comprobar si era ella. Aunque la amable mujer no entendiera lo que le decía, ahora esperaba a que le hiciera la invitación antes de entrar.
Sara habló con rapidez y su gesticulado imparable; Isabella comprendió que intentaba decirle algo importante.
—¿Quieres que te acompañe? ¿Estas pidiéndome que te siga? —De pronto, a Isabella la invadió el temor, aunque tomó la mano que le ofrecía y se dejó guiar por ella.
A pesar de que había esperado con ansia ese momento, nerviosa entendió lo que estaba por venir. Un paso atrás de Sara, miraba con atención todo a su alrededor; cualquier detalle por mínimo que fuera podría servir. Pensaba aprovechar la más pequeña oportunidad que se le presentara para huir; tenía que estar alerta.
A plena luz del día y sin ir corriendo en desbandada por los pasillos, pudo observar la mansión al detalle. Se percató de que el lugar era lujoso y de que la arquitectura correspondía a las construcciones de Oriente Medio. En definitiva, seguía de ese lado del mundo.
Los pasos de Sara no se detuvieron hasta llevarla a un enorme y bello jardín con otra vista al lago, además de la de su ventana. Todo era asombroso, había abundante vegetación por doquier entre enormes árboles, arbustos, flores, verde césped y varias banquillas de piedra labrada, colocadas de forma estratégica.
Aturdida, observó cómo Sara se rezagaba hasta caminar lento tras ella. Con una gran sonrisa de orgullo, la joven le hacía señas para que avanzara.
Isabella pasó la siguiente hora y media a ratos caminando y otro tanto sentada en una de las bancas de frente al lago. Sabía que, de acuerdo a lo escrito en el último capítulo de su novela, esa permisión solo era para que ella se despejara y estirara las piernas, por así decirlo. Solo faltaba que también la esperara un exuberante bedlah sobre su cama.
—Vamos, Sara, volvamos a mi habitación, de pronto, tengo urgencia por regresar a mi encierro.
En el camino de vuelta se grabó en la mente el número de puertas y su ubicación, los corredores, los guardias, y sus puntos de vigilancia.
Consciente de que el siguiente paso, según su relato, era un descanso, no le sorprendió que Sara la guiara a la cama y la instara a recostarse, luego la cubrió con una manta ligera e Isabella obediente se durmió. Cuando despertó no le extrañó tampoco encontrar el agua de la tina lista para su baño.
En cuanto salió del vestidor y miró su cama, la sangre se le congeló y su corazón dejo de latir por un momento. Justo ahí, sobre el inmaculado cubrecama blanco y oro, se encontraba reposando una gran caja de colorida envoltura.
Temblando de pies a cabeza se acercó, con la respiración contenida destapó el «obsequio», aunque ya conocía su interior; era difícil asimilar que el libro tenía la capacidad de materializar lo que ella escribía.
—Sara, ¿sabes quién lo mando? ¿Este traje me lo envió tu amo? —preguntó en cuanto la joven le llevó la cena, pero no le supo dar mayor explicación que mover su cabeza de izquierda a derecha repetidas veces.
Isabella no podía tolerar más incertidumbre, su vida, de pronto, se había convertido en una pesadilla donde reinaban las sorpresas e incidentes inusitados.
Magia, brujería, coincidencia… Como quiera que se llamara lo que ocurría, quería que todo eso terminara para poder volver a la normalidad y recuperar el control de su vida.
Decidida a dar por terminada esa absurda fantasía, tomó el libro y garabateó algo así como que de buenas a primeras, sus captores habían liberado a Regina.
Anonadada vio cómo ante sus ojos las palabras se desvanecían, la hoja había quedado en blanco. Era como si el libro tuviera vida propia, como si la suya fuera una historia preconcebida y, si lo escrito por ella no se apegaba al argumento, era desechado sin remedio.
Ya no tenía dudas, el libro era mágico. Recordó, uno a uno, los extraños sucesos en torno a él: primero, la misteriosa mujer que se lo regala sin más; segundo, el libro está escrito en una lengua desconocida para ella y sin explicación alguna, todas sus hojas se quedan en blanco; tercero, ante sus ojos, Giselle lo tira a la basura y, desde entonces, cada vez que mete la mano en el bolso se lo topa.
Ya no estaba tan segura de que su amiga lo hubiese puesto en su equipaje para hacerle una broma. La realidad era que ya no sabía ni qué pensar, mucho menos qué creer.
Al parecer, su porvenir estaba descrito entre las hojas del viejo libro, con palabras invisibles a las que ella les daba manifiesto con su puño y letra.



CAPÍTULO VII
Isabella decidió que no pasaría un día más esperando a que el criminal que la tenía cautiva decidiera dar la cara, o que su caballero andante —idea que partía de que en todo cuento mágico lo hay— se presentara para liberarla de su prisión. Escribiría un nuevo capítulo, con palabras seleccionadas con cuidado para que su heroína tuviera una oportunidad real para escapar de la mansión y, si eso no funcionaba, estaba dispuesta a cometer cualquier acto desesperado. Todo antes de marchitarse dentro de esas cuatro paredes.
Unas horas más tarde, feliz porque el libro esta vez sí había aceptado su propuesta, se metió en la cama, abrazada a él, rogando al cielo porque esa fuera su última noche en la prisión de oro.
Empezaba a quedarse dormida cuando escuchó ruidos en la puerta; de pronto, en la obscuridad de la noche vio surgir al gigante golpeador de mujeres.
—¿Qué hace usted aquí? ¿A que ha venido? Comenzaré a gritar si no sale de inmediato de mi habitación —se sentó con la espalda pegada a la cabecera y lo amenazó con valentía intentando que su voz sonora firme.
Observó cómo, tambaleándose, el hombre se acercó a su cama. A su nariz llegó de inmediato el fétido olor de alcohol y tabaco corrientes.
—Grita si quieres, de nada te servirá, fierecita. Después de los escándalos que has armado, tus gritos ya no impresionan a nadie; hoy me tocó vigilarte y pienso aprovecharlo muy bien.
Isabella vio con terror que el desdichado hablaba muy en serio.
—¿Qué quiere? —lo interrogó tratando de hacer tiempo mientras pensaba como escapar de sus garras.
—Para empezar, quiero que te pongas el regalo que te envié. —Recorrió la habitación con la mirada en busca del objeto en cuestión.
Isabella tembló ante el regocijo que el hombre mostró al encontrar la caja, lo vio dirigirse a ella, sacar el traje de bailarina y arrojarlo en la cama.
—¡Póntelo y baila para mí! —ordenó.
—De ninguna manera me vestiré frente a usted, además no sé bailar —espetó.
—¿Cómo qué no? todas las putas saben cómo mover el…
—Ya entendí —lo interrumpió asqueada.
—Deja de perder el tiempo y póntelo si no quieres que te azote —sentenció.
La estruendosa voz y el rostro amenazante de Isaac eran bastante convincentes para negarse. Tendría que idear algo rápido si quería escapar de él. Se levantó, rodeó la cama y sonrió coqueta al libidinoso hombre que babeaba al ver el atuendo con el que dormía.
—Está bien, hagamos un trato, si te giras un momento para que yo pueda vestirme, te prometo que bailaré y después me desnudaré para ti, ¿de acuerdo? Anda, permite que lo haga a mi modo, te aseguro que no te arrepentirás.
—Te doy tres minutos y, si no estás lista, yo terminaré la tarea por ti.
Como un rayo se despojó de su atrevido baby doll y se colocó el colorido atuendo. Antes que se cumpliera el plazo dado por su verdugo, acomodó bajo la almohada el arma que siempre conservaba con ella.
—Lista —anunció con voz seductora.
Cuando el hombre giró hacia ella comenzó a danzar contoneando las caderas, ejecutando los pasos sexys que Gerard le había enseñado. Al comprobar que el hombre la observaba hipnotizado, retiró el velo de su rostro, se recostó sobre la cama y con los dedos índices lo llamó para que se acercara a ella.
El ebrio Isaac, ni tardo ni perezoso, se dejó caer sobre su cuerpo, lo manoseó con brusquedad al tiempo que le besaba el cuello. Con gemidos y jadeos ruidosos, ella le acarició la espalda y subió las manos a su nuca para tumbarle el turbante; entonces, se armó del candelabro y con todas sus fuerzas se lo estampó en la cabeza.
En cuanto el tipo quedó anulado, se escurrió por debajo de él y se levantó veloz para iniciar la huida. Abrió la puerta, se deslizó entre las sombras, cautelosa, avanzó por el corredor rumbo a las escaleras y finalmente llegó el jardín trasero de la mansión.
La reja que daba paso al lago estaba cerrada con candado, pero eso no la desanimó. Junto a ella había un árbol de grueso tronco y tupido follaje por el que trepó para brincar el muro hacia la libertad.
La barda estaba muy alta, pero no había llegado tan lejos como para acobardarse por ese inconveniente. Poco a poco deslizó el cuerpo y se dejó caer. Uno de sus talones se resintió por el impacto, pero no le importó y, antes de perder todo valor, echó a correr, sin importarle sus pies descalzos y su casi desnudez para enfrentar el intenso frío.
La luna llena alumbraba todo a su paso, consternada comprobó que no se observaba una sola construcción a la redonda, por lo que supuso que no habría vecinos a los cuales recurrir. Al parecer, no había más personas a su alrededor que Sara y los guardias armados.
—¿Qué demonios ha pasado aquí, Isaac? ¿Dónde está la prisionera? ¡Habla, inepto! ¿Qué has hecho con ella? —vociferó el recién llegado en idioma árabe.
Isaac volvió en sí solo para encontrarse de frente con el furioso rostro de su amo que lo tenía asido de la túnica y lo zarandeaba con furia salvaje. El patrón le rugía una pregunta tras otra sin darle tregua.
—Yo… Escuché gritos y entré para ver qué pasaba, pero la muy perra me golpeó en la cabeza con ese candelabro y salió huyendo de aquí —dijo en un gemido con el objeto en la mano.
—Más te vale que lo que dices sea cierto y ruega a Alá por que la encuentre intacta, si no es así, te asesinaré con mis propias manos —sentenció colérico al tiempo que salía de la habitación como un endemoniado.
Montado en su brioso alazán, el embravecido hombre salió al galope para recuperar a su presa. Cualquiera que viera a la criatura y a la bestia en mitad de la noche, pensaría que era el mismísimo Satanás quien deambulaba por el lugar.
Isabella corría sin rumbo fijo, por momentos, sentía que no le respondían más las piernas y las plantas de los pies le ardían por el terreno agreste y seco que las lastimaban sin piedad, pero el miedo la mantenía firme; no pararía hasta encontrar a alguna persona que pudiera brindarle auxilio o moriría en el intento; todo, antes que volver a su prisión.
El sonido de los cascos de un caballo la puso en alerta. Entonces, apretó la carrera, pero el estruendoso golpeteo se acercaba con rapidez. Sin detenerse volvió su rostro para mirar atrás y casi muere de la impresión al ver una sombra siniestra inclinarse y extender una garra sobre ella. Por un breve momento flotó en el aire, luego fue dejada caer sin consideración a horcajadas sobre el lomo del animal; vencida, agotada y adolorida se apoyó en el sólido y tibio cuerpo de su captor.
Las emociones vividas le pasaron factura y el cansancio la doblegó. «!Dios, gracias! Este hombre tiene un cuerpo firme y huele delicioso, huele a…». Sin poder evitarlo, una espesa negrura la invadió.
Como entre brumas, Isabella sintió una acojinada superficie bajo su espalda. «¿Acaso es un colchón?», se preguntó con más conciencia. «¡No puede ser!, no otra vez», se lamentó. Con mucho esfuerzo abrió los ojos y miró en las penumbras; sin lugar a dudas estaba de regreso en su prisión.
Despacio se incorporó sobre la cama y observó todo a su alrededor; en la ventana, descubrió una alta figura vuelta hacia el lago.
—¿Quién es usted? —preguntó con miedo; tuvo la certeza de que se trataba de su secuestrador. Él giró en redondo para mirarla. Envuelto en las sombras se acercó a ella.
—Por fin despiertas, Yamila.
Esa voz profunda de barítono, ese caminar elegante y felino, ese aroma suave y dulzón los conocía muy bien.
—¡Zahir! ¿Cómo me encontraste? —Se levantó como un rayo, pero un fuerte dolor en su tobillo derecho la hizo desplomarse sobre el colchón—. La noche que salimos a cenar me secuestraron y me trajeron aquí —dijo de forma atropellada, mientras su mano adolorida tallaba el área inflamada para darle alivio.
Sin apoyar el peso en el pie lastimado caminó hacia él, segura de que por fin había llegado su caballero andante, pero se detuvo a un paso al distinguir el gesto adusto en el hermoso rostro moreno. A pesar de la escasa luz que entraba por la ventana, pudo distinguir su fría expresión.
—¿Cómo supiste dónde encontrarme? —Regresó a la cama y encendió la lámpara de la mesilla de noche, quería verlo con claridad para cerciorarse de que no estaba equivocada.
—¿Quién te lastimó? —Zahir preguntó controlando su rabia al descubrir las marcas en su rostro.
Con dedos suaves recorrió la zona amoratada. Sus labios se convirtieron en una línea de furia contenida.
Impaciente, Isabella apresó la mano que la distraía de su interrogatorio.
—Una bestia de nombre Isaac. Pero eso ahora no importa, por favor, Zahir, salgamos de aquí antes de que esos salvajes lleguen. —Con actitud de súplica empuñó las ropas que cubrían el ancho pecho.
—Me temo que eso no será posible, Isabella. —Sujetó con firmeza sus muñecas al tiempo que la miraba con dureza.
—¡No! Dime que lo que estoy pensando no es verdad, por favor, niégalo —pidió mirándolo a los ojos. Ante el silencio de él, se soltó de los fuertes puños y caminó hacia atrás incrédula—. No estás aquí para salvarme, ¿verdad? —Su rostro mostró entendimiento y al segundo, clara indignación—. ¡Dios bendito! Tú eres la mente maquiavélica detrás de esta maldita pesadilla —lo acusó, señalándolo con el dedo índice.
No hizo falta que él respondiera, pero lo que no acababa de entender era el odio en su verde mirada. En ese instante comprendió que no lo conocía de nada, el velo de ingenuidad cayó de sus ojos y sintió verdadero pánico. Retrocedió hasta que sus corvas toparon con la cama. Sintiéndose sin fuerzas, se dejó caer sobre el colchón sin apartar su mirada del rostro pétreo.
—Supongo que no tienes una empresa de publicidad, ¿no es así? Todo ha sido una farsa para atraparme. ¿Por qué, Zahir? No poseo nada de interés para ti. —Un fuerte zumbido atacó sus oídos y su presión arterial se disparó amenazando con explotarle el corazón que latía acelerado—. ¿Qué pretendes hacer conmigo? —lo interrogó temerosa de su respuesta.
—Sí poseo una agencia de publicidad, entre otros negocios, Yamila. El proyecto y todo lo que te dije también existe.
—¿Entonces? ¿Por qué secuestrarme?
Zahir avanzó hasta detenerse a medio paso de ella—. Por el momento solo te diré que he esperado mucho tiempo para este instante. Pero basta de charla —dijo con negro humor —Ahora tendrás que disculparme, debo ajustar cuentas con el hombre que te lastimó.
Sin poder creer lo que oía, Isabella lo vio salir de la habitación como un demonio envuelto en llamas. Dando saltos y haciendo peripecia y media, caminó tras él, pensó que al menos no la había dejado encerrada con llave.
Conforme Isabella avanzaba por el pasillo, se hacían más claras las voces de los hombres que se encontraban en el salón principal. Desde su punto de observación, donde la escalera llega a su fin, podía observar hacia abajo sin peligro de ser descubierta, pues un grupo de macetas con plantas frondosas le servían de camuflaje.
Además de Zahir y el hombre de la cicatriz, reconoció al americano y a un cuarto hombre de espaldas a ella que se le hizo familiar. Casi se le escapa un grito de sorpresa cuando al girar su rostro pudo ubicarlo como el joven mesero del Intercontinental.
—¡Te atreviste a ponerle un dedo encima! ¡Les advertí que esa mujer era intocable! —rugió Zahir.
Aterrada, Isabella vio cómo su secuestrador enfrentaba a Isaac tomándolo con brutal fuerza por el cuello; aunque ambos parecían ser de la misma estatura y complexión, uno era el amo, el hombre con poder y dinero, mientras que el otro era un pobre lacayo desleal.
—Ella me provocó, amo; David es testigo. Vamos, cuéntale al jefe cómo me golpeó en la cabeza con ese pesado candelabro en dos ocasiones. Tenía que castigarla por eso, mostrarle quién manda.
—Conocías a la perfección mis órdenes y tú menos que nadie podías acercarte a ella. —Zahir tenía al hombre acorralado contra la pared, los verdes ojos irradiaban furia dándole un aspecto siniestro—. No debí dejarme convencer por tu padre para contratarte, siempre he sabido que eres una alimaña sin cerebro ni entrañas.
—¡Usted no es mejor que yo! Está furioso porque manosee la fruta que piensa comerse solo y sin compartir…
Zahir no le permitió continuar. En vilo lo azotó contra el muro una y otra vez, para después cerrar sus puños con fiereza hasta que el hombre dejó de luchar, entonces lo dejó caer al piso, viendo con repugnancia cómo se arrastraba lejos de él jalando aire con desesperación para llevar a sus desinflados pulmones.
—¡Quiero que te largues ahora mismo de aquí y date por afortunado de que no te arranque el corazón! Por tu bien, espero que no te atravieses nunca más en mi camino. Si vuelvo a verte cerca, entenderé que estás maquinando algo en mi contra y, entonces, no habrá clemencia, por mucho respeto que le tenga a tu padre —sentenció implacable—. David, encárgate de sacar esta basura de mi propiedad. Mañana hablaremos tú y yo.
—Sí, amo. ¡Muévete, idiota!
Isabella regresó a su habitación arrastrando los pies; el espectáculo de un Zahir salvaje y siniestro la dejó desmoralizada y temblorosa. «Si es capaz de eso con un tipo de la talla de Isaac, ¿qué me espera a mí?», reflexionó con verdadero desconsuelo. Cansada se recostó en la cama mientras trataba de encontrar el motivo por el que él la tenía presa.
Demasiado intranquila para dormir, por más de una hora le dio vueltas al asunto. Zahir no parecía un traficante de esclavas, ni tenía el tipo de los que coleccionan mujeres en un harem. Tampoco creía que hubiera amasado su fortuna con dinero basado en rescates que pidiera por sus víctimas. A leguas se notaba que su clase y riqueza eran de abolengo ¿Entonces de qué se trataba todo eso?
De pronto, recordó su libro de notas y lo abrazó contra su pecho como si fuera la única forma de salir viva de ahí. A esas alturas estaba más que convencida de que poseía algo mágico que había cambiado su vida para siempre.
«¿Cuáles fueron las palabras exactas de madame Selé?: “Me atrevo a asegurarle que influenciará en su porvenir al igual que en su viaje”».




  CAPÍTULO VIII


  A la siguiente mañana, como una revelación divina, Isabella presintió que estaría cautiva por muchos años si no lo remediaba. No se rendiría tan fácil al destino que le pertenecía a un personaje de novela. Lucharía incansable por mantener lo más valioso que la vida le había regalado: su libertad.


  Tomó el libro para buscar en qué se había equivocado, cuál había sido su error para que el plan de escape fallara de manera tan cruel; lo que sus ojos vieron fue sorprendente, las líneas referentes a la huida estaban ilegibles por las gotas de sangre escurridas sobre ellas; seguro que eran de la cabeza del descalabrado Isaac. Entonces entendió que su plan estaba destinado al fracaso de cualquier forma. Pero esta vez se cercioraría de que todo fuera perfecto.


  —¿Dónde está mi bolígrafo? —se preguntó nerviosa mientras buscaba en el cajón del secreter.


  Con la pluma en la mano se sentó en el borde de la ventana que daba al lago. Aún sin proponérselo, ese lugar se había convertido en su rinconcito para la inspiración, con la diferencia de que ahora no disponía de mucho tiempo para explayarse.


  El sonido de la puerta al abrirse la detuvo y le hizo volver su mirada para encontrarse con su pesadilla de los últimos días. De pie en el vano, llenando el espacio con su estatura y porte, estaba Zahir; él entró en la alcoba sin pedir permiso y sin dejar de observarla con fijeza.


  Isabella no encontró su voz, solo atinó a esconder el libro de notas en su espalda sin apartar los ojos de él.


  —Veo que no probaste el desayuno, ¿acaso no te gusta como guisa Adira? Tengo entendido que cocina recetas especiales para ti.


  Apenada, recordó el desayuno americano y otros cuantos caprichos que le habían sido concedidos.


  —No, digo sí; es que no tengo apetito. —Con inquietud observó cómo se acercaba a ella con paso felino; vestido de negro absoluto, con esos ojos tan verdes, parecía una pantera al asecho.


  —Muéstrame qué es lo que escondes en la espalda, Isabella. —Estaba a un paso de ella mirándola con sospecha.


  —Po… ¿Por qué? —Sintió cómo el miedo se iba apoderando de sus extremidades—. Es mi libro de notas.


  —Entrégamelo ahora. —Tendió una mano en espera del objeto que Isabella entregó sin chistar.


  —¿De dónde lo sacaste? —Giró el libro al derecho y al revés observándolo con cuidado. Su mirada era la misma que usó con Isaac—. ¿Quién te lo dio? —La poca paciencia que le quedaba estaba por irse al demonio ante el silencio de la chica—. ¡Responde! ¡Maldita sea! ¿Cómo obtuviste el libro? —Esta vez no se conformó con solo atosigarla, la tomó de los hombros y la sacudió con fuerza.


  Isabella luchó por abrir los labios que parecían sellados por el pánico que la invadía—. Me… Me lo obsequió una mujer en un bazar de Londres. —Hizo un esfuerzo sobrehumano para no llorar—. ¿Por qué te interesa tanto mi libro? —preguntó angustiada por el destino de su pasaporte a la liberación—. Ahí es donde hago las anotaciones de la novela que escribo.


  —¿Anotas sobre las inscripciones? —Hojeó el libro una y otra vez sonriendo con maldad—. ¡De tal palo, tal astilla! —dijo con insultante desprecio—. No mientas más, Isabella. ¿Te lo dio tu padre? —Se pasaba el objeto de una mano a otra, divertido de cómo ella lo seguía con mirada desesperada.


  —¿Qué? No entiendo nada, ¿qué tiene que ver mi padre en todo esto? —Sus palabras la confundían. Aunque de momento su prioridad era recuperar el libro—. Devuélvemelo, es mío y lo necesito para proseguir con mi novela —El miedo a perderlo la volvía arrojada.


  —No insistas con ese cuento absurdo, Isabella. Este libro nos pertenece a mi hermano y a mí, es muy importante para nosotros porque era de mi madre, pero eso ya lo sabes, ¿no es así, Yamila? —la acusaba y señalaba con el libro, su mirada destilaba odio.


  Al ver las páginas que Zahir dejó correr como al descuido, Isabella palideció de muerte, las piernas le flaquearon y se dejó caer en el banco del secreter sin fuerzas.


  —¡Dios bendito! ¿Qué está pasando aquí? —Consternada, arrebató el libro de manos de su verdugo para constatar lo que estaba temiendo. Las inscripciones originales estaban de vuelta, incluso las manchas de sangre habían desaparecido.


  Zahir sintió curiosidad por la extraña reacción de la joven; le permitió revisar el ejemplar mientras la contemplaba en silencio. Entonces el libro resbaló de las temblorosas manos de Isabella, él lo recuperó y lo guardó entre sus ropas.


  —¿Qué pasa, Yamila? ¿Acaso te has encariñado con él? —se burló—. Es una lástima que no puedas conservarlo, el libro debe continuar en mi familia, que es a donde pertenece. —Levantó su barbilla para mirarla directo a los ojos—. Espero que entiendas que este objeto es demasiado valioso para que lo tenga alguien como tú.


  —¡Zahir, por favor, devuélvemelo! —suplicó—. Tú no entiendes, yo lo necesito. —Sin poder contenerse más dejó escapar un río de lágrimas que ocultó con sus manos—. Es muy especial… —Un nuevo sollozo se atoró en su garganta impidiéndole continuar.


  —¿Acaso crees que no lo sé? —preguntó molesto—. Este libro ha pertenecido a la dinastía familiar desde la época de Cristo, se ha heredado de generación en generación. Se presume que lo redactó uno de sus discípulos. Está escrito en arameo, aunque supongo que eso ya lo sabías, Yamila.


  Isabella comprendió que por el momento era inútil insistir, Zahir hablaba con real apego de la reliquia familiar.


  —¿Qué va a pasar conmigo, Zahir? Al menos ten la decencia de informarme por qué me tienes retenida en contra de mi voluntad ¿Por qué me secuestraste? —Haciendo a un lado la inquietud que su presencia le causaba, se acercó a él.


  Zahir sonrió de manera cruel.


  —Por venganza, Yamila. Solo por eso.


  —¿Venganza? —ahora entendía menos que nunca—. ¿Qué he hecho para merecer tal castigo? ¡Apenas si te conozco…! —El miedo había dado paso a la frustración y cedía terreno de forma acelerada a la impotencia y a la rabia.


  —«Los errores de los padres los pagarán los hijos», Yamila, y tú pagarás con sufrimiento el pecado que cometió tu padre en el pasado —sentenció implacable—. Cada lágrima derramada por mi madre será compensada con una de las tuyas. Tal vez con eso se pueda saldar la cuenta a mi favor; quizá entonces te permita volver a casa —El terrible odio en la verde mirada era real e infinito.


  —¿De qué estás hablando? ¿Qué le hizo mi padre a tu madre? —exasperada sujetó al amargado hombre de los brazos exigiendo una explicación.


  —Sucedió hace veinticuatro años. Yo era un niño, tan solo tenía diez y mi hermano, trece, cuando mi padre se quitó la vida. —Se perdió en el doloroso mar de sus recuerdos.


  —¿Qué? ¿Cómo es posible que me castigues por algo que sucedió antes de que yo naciera? ¡Eso es absurdo! —La injusticia que estaba cometiendo con ella le impedía condolerse de él.


  —Tu padre le quitó a mi madre lo que más quería y ahora yo hago lo mismo con él. «Ojo por ojo…».


  —Pues suerte con ello, Zahir —dijo con marcado sarcasmo al recordar el desamor de su progenitor—. Yo no soy lo que más quiere mi padre; siento informarte que te has equivocado. —Ella también tenía su historia de dolor y amargura.


  —No lo creo, Isabella.


  —Está bien, no me creas y sigue con tu patético plan, aunque te recomiendo que esperes sentado porque mi padre jamás moverá un dedo por mí. Te creí más inteligente…


  —¡No te pases conmigo, niñita arrogante! No me provoques porque no sabes de lo que soy capaz.


  —Por supuesto que lo sé, Zahir. Eres un criminal loco y abusivo que…


  —¡Ya basta, Isabella! No eches más leña al fuego. —La sujetó por los hombros con mirada amenazante, de peligro.


  —Si no hago caso a tus amenazas, ¿qué? ¿Me mandarás azotar hasta morir? —ironizó—. No, eso no, ¿verdad? porque si muero perderías el objeto de tu venganza y se vendría abajo tu absurdo plan. Aunque el ser golpeada y ultrajada lo veo muy factible. —Señaló el golpe amoratado de su rostro—. Eso sí va acorde a tu machismo y sádica personalidad. —Sabía que abusaba de su suerte al provocarlo, pero no le importó.


  —No tientes al destino, Yamila. —Sonrió con un gesto de deliciosa perversidad—. Nunca he golpeado ni forzado a una mujer y créeme, no te daré el privilegio de ser la primera —se burló de la cara de sorpresa que sus palabras provocaron en ella—. No te traje aquí para satisfacer tus bajos instintos con este macho sádico, como tú dices, sino para hacer justicia.


  —Estás enfermo, Zahir. —Se tocó la sien para declarar locura.


  —Imagino que debes extrañar la vida licenciosa que llevabas en Londres. —Ella ignoró su comentario—. Si sales viva de esta, te doy mi palabra que podrás regresar a tus malas mañas —hablaba en tono despótico, cargado de desdén aún más insultante que sus palabras.


  —¡Tú no sabes nada de mí! —se defendió—. ¿Quién rayos te crees para juzgarme? Ni siquiera me conoces. —Cuánta rabia le provocaba su arrogancia.


  —Estás equivocada. Te conozco desde que naciste, Isabella. Sé que eres una mujer que no respeta ni su apellido. Vas por la vida sin que te importe nada ni nadie. Juegas con los hombres a tu antojo, eres peor que una mujerzuela. Al menos ellas son lo que son por hambre y tú, solo por placer.


  —¿Cómo te atreves a hablarme así? —Eso fue la gota que derramó el vaso. Dejándose llevar por un impulso que rayaba en la histeria, golpeó el fuerte pecho con los puños mientras le gritaba sus verdades—. ¡Tú eres el secuestrador, el criminal! ¡No yo!


  Se deslizó al piso llorando a corazón partido. Con ambas manos ocultó el rostro mientras lágrimas de frustración brotaban incontenibles. Sentía vergüenza por derrumbarse ante él de esa manera, pero no podía evitarlo, acababa de darse cuenta de que no era la mujer fuerte, capaz de comerse al mundo e inmune a las vicisitudes de la vida, que siempre creyó ser. Su inmadurez y su soberbia la habían puesto al alcance de un hombre sin escrúpulos que terminaría con ella en cuanto comprendiera que no lograría su desalmado propósito.


  Para su desgracia, Isabella tenía claro que su padre no movería un solo dedo por liberarla de su captor.


  —Las cosas son como son, Yamila, y no puedes hacer nada para cambiarlas. —Zahir salió de la habitación envuelto en la misma espesa ráfaga con la que entró, dejando dolor y desolación a su paso.


  Entre lágrimas y sollozos, vio cómo se alejaba el hombre que, con sus últimas palabras, acaba de sellar su porvenir.


  



CAPÍTULO IX
El canto de las aves y los sutiles rayos del sol que se colaban por la ventana despertaron a Isabella después de un largo día de darle vueltas a lo dicho por Zahir.
Sara entró sonriente, poco tiempo después, con su desayuno en las manos; ella lo comió con mucho entusiasmo. Isabella calculó que, con su verdugo personal presente en la mansión, iba a necesitar de todas sus energías.
Mirándose al espejo, le prometió a su imagen que haría lo indecible para recuperar el libro mágico y escribir su propia liberación. Con esa convicción se obligaría a levantarse día por día, dispuesta a dar la batalla. Si era necesario pelear contra Goliat para lograrlo, pues que así fuera.
Todo parecía indicar que el siguiente confrontamiento sería pronto. Sara se lo hizo saber antes de retirarse; ella volvería pronto para llevarla con su amo que deseaba verla o algo así.
Una vez a solas, puso especial esmero en su arreglo personal para enfrentarse a Zahir. No tuvo que esperar mucho para que la joven mujer la guiara a una acogedora salita de forma hexagonal, con ventanas al lago casi en todos sus muros. Sobre la mesita central observó puesto un servicio con el café que tanto le gustaba.
Al tiempo que Sara salía por una puerta, otra se abría para dar paso a su verdugo personal que, como siempre, lucía impactante con sus vestiduras típicas, ahora de un blanco impoluto.
Sin ser consciente, Isabella contuvo la respiración al ver la magnífica presencia de su captor. Pensó que todo sería más fácil si al menos Zahir fuera repugnante y grotesco y no el único hombre sobre la faz de la tierra que había logrado alborotar sus hormonas, al punto de impregnar su mente con pensamientos eróticos y ganas de lucir como una bella mujer.
«¡Rayos! ¿Qué fue todo eso?», se cuestionó alarmada cortando de raíz sus ridículas cavilaciones. «No puedes estar interesada en él, Isabella», se reprendió. «Tranquila, es solo que no soy ciega y sería absurdo pretender negar la hermosura y porte de ese hijo del diablo. ¿Cómo se verá sin toda esa tela encima? Hasta donde recuerdo su cuerpo se siente cálido y firme. ¡Ay, por Dios! ¿Acaso he perdido la razón?», se recriminó molesta consigo misma por no centrarse en la peligrosa situación que vivía con Zahir.
—¡Yamila!
—¿Eh?
—Te preguntaba que si gustas acompañarme con una taza de café. —Zahir la miró entre divertido y curioso.
Isabella se sintió avergonzada, por un momento le pareció que él podía leer su mente y saber sobre sus impropias elucubraciones.
—¿Acaso tengo opción? Por favor, Zahir, no me trates como si fuera tu invitada porque ambos sabemos que no lo soy. —Su única defensa ante la atracción que sentía por él era el ataque. Sabía que su actitud no haría más fácil la convivencia, pero no le daba la gana sucumbir a la tentación.
—Hasta ahora no he recibido quejas respecto a la habitación en la que te encuentras ni de las atenciones que te prodigan mis empleados. —Sonrió bélico—. Tal vez prefieras un calabazo o el sótano —habló con marcado sarcasmo, era evidente su molestia.
—Iría más acorde con la realidad, ¿no te parece? —respondió en el mismo tono, con gozo por hacerlo enfadar.
—No soy ningún bárbaro, Isabella. —Se alejó hasta quedar de espaldas a ella. Con las manos en jarras, miraba por una de las ventanas la vista del hermoso lago.
—Permíteme que lo ponga en duda. ¿Acaso se te hace muy civilizado lo que haces conmigo? —De pronto, se sintió fuerte y segura de sí, tanto que se atrevió a acercarse a él.
Aunque nunca solía hacerlo, pensó que quizá era tiempo de recurrir a sus atributos femeninos para atacar.
—No me comporto distinto a los hombres de occidente con los que sueles enredarte. La diferencia es que yo no te traje aquí por diversión. —La miró directo a los ojos—. ¿Qué pretendes, Yamila?, ¿seducirme como a esa sarta de tarados? Olvídalo, yo te conozco, se cómo eres y lo que haces con tu cuerpo —adivinó sus intenciones y no perdió oportunidad en dejarle claro que era inmune a ella.
—¡Lo que hago! ¡Lo que soy! ¡Con quién salgo! ¿Por qué insistes en decir que me conoces? —Sin darse cuenta le había salido el tiro por la culata.
—Ya te lo dije, te conozco desde que naciste. Siempre ha habido alguien de mi absoluta confianza siguiendo tus pasos, Isabella. Sé cada detalle de tu vida: con quién vives, para quién trabajas, con quién sales... Conozco la fila de hombres con los que te acuestas. —Sonrió en forma despectiva—. En mi país, ya te hubieran juzgado y condenado por eso.
—Y yo te repito que no sabes nada de mí. —Su actitud machista la sacaba de quicio.
—Créeme, Yamila, no hablo por hablar, digamos que obtuve de primera mano la confirmación sobre tu comportamiento licencioso y no me refiero a tu magistral exhibición en el balcón del hotel. —Sus ojos ardían como el fuego.
—¿Qué? ¿De qué hablas, macho prejuicioso e hipócrita? ¿Acaso tú eres una blanca paloma? —A su mente llegó el recuerdo de aquella imponente voz que la liberó de Gerard —¡Claro! Tú eres el hombre del bar en Londres… —Por fin había dado en el clavo; Zahir fue quien paró los avances del bailarín, por eso su voz le sonaba tan familiar.
—En efecto, Isabela. Como verás, es inútil que me desmientas. —Gozó como niño el poder desenmascarar a la desvergonzada chica.
—¿Entonces? ¿Por qué me defendiste? No entiendo… —Se despidió de la medalla que había ganado en la batalla verbal que, por supuesto, ella misma inició. Con impotencia sintió cómo crecía su indignación y rabia hacia él.
—Aunque lo merecías, no soporto ver que un hombre abuse de una mujer.
—¡Ja! Eso ni tú mismo te lo crees.
—Piensa lo que quieras. Confórmate con saber que así convenía a mis planes. He esperado muchos años este momento, Isabella, aunque al fin de cuentas debo agradecerte que me facilitaras las cosas; prácticamente te viniste a meter en la boca del lobo tu solita.
—¡Maldito cretino! —Fuera de sí estampó su mano con fuerza en el burlesco rostro—. ¡Bastardo amargado y abusivo! ¡Te odio!
La razón volvió a Isabella en el momento en que observó atenta a Zahir: sus labios mostraron una sonrisa cínica mientras se tallaba la zona dolorida. La felina mirada le advirtió: «precaución, peligro inminente».
Sin pensarlo dos veces emprendió la retirada; pretendía correr de vuelta a su habitación cuando una garra de acero la tomó por el brazo, de un solo movimiento Zahir la frenó y pegó contra la pared.
—Una mujer de mi pueblo jamás se atrevería a ponerme la mano encima, Isabella.
Zahir habló con pausada calma, eso la puso con los nervios de punta. Él la tenía sometida con las muñecas apresadas por arriba de su cabeza. Inclinó su fiero rostro para alcanzar el de ella mientras con su respiración agitaba los rojos cabellos.
—¿Qué crees que debería hacer contigo, Yamila?
—Como nos regimos por la Ley del Talión, y te recuerdo que tú mismo así lo aseguraste. —Elevó su rostro para mirarlo desafiante, por increíble que pareciera, no sentía temor, estaba demasiado excitada y eso la hacía ser osada e imprudente—. Tendrías que devolverme la bofetada, pero, partiendo de que me llevas la delantera en ofensas, eso sin contar el secuestro, resulta que aún tienes mucho por lo cual pedirme perdón.
Para su sorpresa, Zahir dejó escapar una sonora carcajada.
«El muy infame todavía tiene el descaro de divertirse a costa mía», pensó irritada. Comprendió que si no fuera por las circunstancias, podría disfrutar de la compañía de ese bárbaro, en especial por no sentirse acosada por sus deseos carnales. No es que se creyera una diva, más bien tenía imán para atraer —como bien había dicho Zahir— a los tarados.
Quizá, y en un descuido, resultaba ser ella la acosadora, porque cada vez que lo tenía cerca experimentaba una invasión a sus sentidos que no sabía cómo controlar. Esta le nacía del pecho, le impedía respirar con normalidad, se apoderaba de su estómago como si tuviera un baile de mariposas en el interior, luego bajaba a su entrepierna como una caliente necesidad.
—Esta vez pasaré por alto tu atrevimiento, Isabella. Asegúrate de que no vuelva a repetirse; no acostumbro a dar segundas oportunidades, ¿está claro? —preguntó con terrible seriedad.
El trato de Zahir volvió a ser frío y su mirada dura, era de nuevo su enemigo acérrimo. La breve e inesperada tregua había terminado.
Libre de la sujeción, Isabella se talló las doloridas muñecas mientras veía como el tempestuoso ser desaparecía de su vista.
—¡Dios bendito! ¿Qué tiene este hombre que me hace reaccionar así?
Llegó a su habitación agotada, la desigual guerra de poderes había sido extenuante. Se sentó en el quicio de la ventana a contemplar la vista que le regalaba a diario el lago sin nombre para contagiarse de su paz.
Pensó en los contrastes que ofrecía el universo. Ella, en el interior de la mansión, con su vida hecha un torbellino y, en el exterior, las aguas del lago tan impávidas y tranquilas. Daría lo que fuera porque todo sucediera a la inversa.
Lo que le apetecía ahora era escuchar su música recostada en la cama; con un poco de suerte lograría dormirse y así el día terminaría más pronto.
Encendió su ordenador portátil y seleccionó la carpeta de saxofón y piano; la sensual combinación tenía el poder de calmarla y llevarla a un estado de relajación y que mucha falta le hacía en esos momentos.
Tiempo después despertó al sentir una suave sacudida en su hombro, abrió los ojos desorientada y vio el rostro amable de Sara. La joven traía consigo una nota:
Te espero en media hora para cenar.


«Típico de Zahir, da órdenes y todo el mundo debe obedecer sin chistar. Con mayor razón yo, que soy su prisionera», pensó molesta.
Sara esperaba respuesta para retirarse.
—Gracias, Sara. En un momento más iré —dijo al tiempo que su estómago crujió, tenía hambre, miro su reloj, se había saltado la comida—. ¡Cielos!, son las seis. Dormí toda la tarde, ojalá haya vino en la mesa, si no pasaré la noche en vela.
Una vez a solas, decidió vestirse para ir a la guerra. Pondría un especial cuidado en su ropa y en su maquillaje. Necesitaba ocultar los moretones que aún persistían en su pálido rostro.
Tenía que ser inteligente, Zahir era demasiado listo, un paso en falso y era capaz de voltearle la balanza. «No puede ser tan diferente al resto de los varones que habitan la tierra. Algún punto débil debe de tener, ¿no?, la cuestión está en encontrarlo», reflexionó mientras se daba un último vistazo en el enorme espejo del vestidor.



CAPÍTULO X
Desde que Zahir se encontraba en la mansión, a Isabella se le permitía andar libre por los corredores sin que los vigilantes estuvieran atentos a todos sus movimientos. Ella se preguntó si sería una estrategia de su secuestrador para tentarla a huir y martirizarla después.
«Con un poco de suerte, un día de estos te doy el gusto de al menos intentarlo, pero antes tengo que encontrar el libro mágico», remarcó en su cabeza.
—¡Diablos!, ¿cuál de todas estas puertas será la del comedor?
—Anisah, pase por aquí por favor.
Giró en redondo al escuchar tras ella una voz conocida.
—¿Tú? —No le sorprendió encontrarse con el joven mesero del hotel. El chico asintió apenado y sin mirarla a los ojos. —¿Tienes idea de cómo…? —Justo cuando se disponía a hablarle sobre la noche de su secuestro, una puerta doble se abrió para dar paso a su atractivo verdugo.
—Retírate, Ramsés —Zahir despidió al joven con una tajante orden, luego hizo un gesto cortés para que ella entrara.
—Masa’a al Khair, Yamila.
—Masa’a al Khair —respondió con sequedad. Sin proponérselo, respiró el delicioso aroma de su loción combinada con olor a tabaco fino al cruzar frente a él.
Sabía que no debía verlo a los ojos pero no pudo evitarlo, Zahir era como una cobra, hipnótica y fascinante. Aun así, la tentación era más fuerte que la razón, mirar el formidable verde tormentoso de sus ojos estaba convirtiéndose en una peligrosa adicción.
Como un perfecto caballero sacó la silla para que ella tomara asiento al tiempo que preguntó:
—¿Qué tal estuvo tu siesta, Yamila? ¿Me tienes presente en tus sueños?
Isabella sintió en el cuello el cálido aliento de su «anfitrión» mientras la ayudaba a acomodarse. No era tonta, comprendió que pretendía provocarla de forma verbal y física. Se preguntó si Zahir habría adivinado sus intenciones y estaba adelantándosele. ¿Y si ya se había percatado de que su cercanía la inquietaba de forma impropia y pensaba aprovecharse de ello? No en balde era hombre de mundo y, según sus cuentas, catorce años mayor que ella. No se necesitaba ser un genio para entender que Zahir le llevaba ventaja en años y experiencia. Quizá eso de jugar al gato y al ratón no era tan buena idea; en un descuido, ella terminaría siendo el ratón. Contrariada, se dijo que tenía que irse con pies de plomo.
—¡Uy, sí!, estás en todos y cada uno de mis sueños —respondió Isabella con tono irónico y una sonrisa falsa.
En recompensa por su mordaz respuesta, recibió una carcajada llena de cinismo por parte de él.
Haciendo caso omiso a sus desplantes, Isabella decidió disfrutar de sus alimentos mientras admiraba la elegante decoración; dejaría para después todo lo demás, como el martillar de su corazón ante la varonil presencia.
En un santiamén, una gran variedad de platillos adornaron la mesa. La cena transcurrió en amena conversación que Zahir guio a temas seguros. El riquísimo faláfel aderezado con tahini, el hummus que se deshacía en la boca y el labneh presentado en finos bowls de cristal cortado, eran una magnífica exposición gastronómica regional.
«Zahir puede ser el hombre más encantador del mundo cuando se lo propone», pensó, Isabella algo achispada. Observó la botella del delicioso vino blanco que acompañó la cena, con sonrisa ligera, no le sorprendió que estuviera vacía gracias a ella. Con mirada nebulosa se fijó en la etiqueta y no la reconoció, mucho menos entendió sus símbolos. «¡Bah! Como si eso importara... Ni que fuera a tener la oportunidad de incluirla en la lista del súper en el futuro», pensó fatalista. Nada más faltaba que se soltara en llanto.
—Tomaremos el café en el salón —anunció Zahir sacándola de sus absurdos pensamientos. Solícito la ayudó a ponerse de pie.
Esta vez fue Ramsés quien llevó el servicio. Cuando se acercó a ella para entregarle su taza, Isabella notó la breve mirada de admiración que el chico le dedicó, en ella no había desprecio ni hostilidad alguna, situación que por supuesto aprovecharía en cuanto se presentara la primera oportunidad, nunca estaba de más tener un plan B.
Atraída por el increíble paisaje, Isabella se dirigió al ventanal que daba a una terraza con vista al lago. Con regocijo descubrió que la puerta no estaba cerrada con llave y, sin pensarlo dos veces, salió para admirar cómo los últimos rayos de sol daban paso a la noche.
La brisa era fresca y agradable, le cayó como anillo al dedo, sobre todo en ese momento que se sentía bastante acalorada; se dijo que quizá era causa del alcohol ingerido.
—¡Hermosa! —musitó Zahir.
Isabella no pudo evitar estremecerse al sentirlo tan cerca, la modulada voz se escuchó grave, justo por arriba de su cabeza. Concentró su atención en el lago. «Es tan bello que atrae, hipnotiza, pero, si te descuidas, puede devorarte; igual que Zahir». Prefirió cortar el avance de sus locos pensamientos que volvieron a él.
—Sí, es una vista fantástica —No caería en su juego de palabras, sabía que él no estaba hablando del paisaje y eso le ponía los nervios de punta. «Solo está provocándome», pensó, alerta.
Durante un instante el silencio se hizo insoportable, aunque no la tocaba, sentía un torrente eléctrico recorrer todas y cada una de sus terminaciones nerviosas. La atracción sexual, por lo menos de parte de ella, cargó el ambiente llenándola de incertidumbre.
«¡Dios! ¿Por qué tenía que ser Zahir quién despertara mi libido? ¿Por qué fijarme en un hombre que me odia?», se dijo afligida. Con el pretexto de colocar su taza en la mesa del juego de jardín, avanzó unos pasos para alejarse de él.
—¿Cómo se llama? —Señaló hacia el lago con la cabeza—. ¿A dónde me has traído? —Sostuvo a distancia la penetrante mirada que ahora era verde oscurecido.
—Lago de Van. Estamos en la provincia de Van, en Turquía. —Recargado en la barandilla, Zahir paseó su mirada desenfadada por los rasgos femeninos; una vez más su escrutinio era descarado y sin recato alguno.
—¿Quién eres, Zahir? —Su mirada dejó el lago y volvió a sus ojos.
—Sabes de mí lo que necesitas saber, Yamila —puntualizó.
—¿Mi padre está enterado de que me tienes en tu poder?
—¿Ya te quieres ir? —Sonrió con amargura—. Pensé que la estabas pasando bien aquí. —De nuevo hacía gala del sarcasmo—. Si mal no recuerdo, tu amiga Giselle te echará de menos hasta dentro de ocho semanas, ¿no es así?
Isabella tardó unos segundos en comprender—. ¿Revisaste mi correspondencia? —lo interrogó furiosa—. ¿Cómo te atreves a invadir mi privacidad de esa manera? —Estaba a punto de explotar.
—¡Yo me atrevo a lo que sea necesario! Para que te quede claro de una vez y por todas, tú harás lo que yo disponga mientras permanezcas aquí y por tu bien, espero que te comportes como es debido si no quieres volver a estar encerrada entre cuatro paredes —amenazó con los ojos brillantes por la ira.
Indignada hasta las entrañas, Isabella comprendió que había sido una estúpida por dejarse engañar por su falsa amabilidad; era obvio que Zahir la consideraba su enemiga y como lo sospechó, ella se había convertido en el ratón con el que el cruel gato juega antes de engullirlo.
—Si al desobedecer logro liberarme de tu odiosa presencia, ¡bienvenido sea el encierro! —vociferó llena de rabia.
Zahir la sujetó de los brazos con fuerza.
—No tomes a la ligera mis palabras o puedes arrepentirte.
—¡Suéltame ya, bruto, me estás lastimando! —Empujó el fuerte pecho sin que este se moviera un ápice. Lo que más la enfureció fue ver que él se burlaba de sus infructuosos intentos por zafarse.
—Te recuerdo que no estás aquí de vacaciones. Eres mi pase para llegar al hombre que destruyó a mi familia.
—Eres un monstruo despreciable. —Sin pensar en lo que hacía, le escupió en la cara.
Furioso, Zahir la atrapó contra la pared y apretujó su rostro sin piedad. De inmediato el pánico se apoderó de Isabella, pero no por el rudo trato de él —por alguna razón tenía la certeza de que Zahir no la dañaría—. Más bien eran sus propias reacciones las que la preocupaban.
«¡Dios bendito! ¿Cómo es posible que en medio de tanta hostilidad este excitada?». Se preguntó avergonzada de sí misma. Sentía cómo se intensificaba la vibrante conexión entre sus pezones erectos y el centro de su deseo.
Todo en él era una viril amenaza: su estampa, su aroma, su voz, su poder… Decidida a no humillarse más pensó en atacarlo haciendo uso de sus básicos conocimientos en defensa personal; intentó levantar una rodilla para impactarla en su entrepierna, solo que Zahir fue mucho más rápido y detuvo el movimiento con maestría.
—¡Quieta, Yamila! No querrás volver desdichadas a mis mujeres, ¿o sí? —Sonrió con malicia.
Gracias a su intento fallido, ahora Zahir la tenía sometida con su cuerpo, aplastándola sin consideración alguna contra el muro. La expresión de su fiero rostro era indescifrable para ella.
—¡Por favor, suéltame ya! —suplicó con lágrimas en los ojos.
No soportaba más el contacto del firme cuerpo pegado a todo lo largo del suyo; cerró los ojos para resistir el embate, pues moría de ganas por averiguar el sabor de esa boca de labios perfectos. Ansiaba saber qué se sentiría ser besada por el magnífico macho que la provocaba y sometía sin escrúpulos.
—¿Qué pasa, Isabella? ¿A dónde ha ido toda esa fuerza indómita? —se burló.
Prefirió no responderle. No le pasó desapercibido que él la miraba con perspicacia, como si conociera la lucha interna que libraba. Zahir ladeó su rostro, insistente buscó su mirada, la torturaba con su cercanía, con su fresco aliento. Su rostro estaba a solo un dedo de distancia de ella, le sería tan fácil acortarla y saciar su curiosidad… De pronto, el tiempo se detuvo. Isabella cedió a la tentación y lo besó.
El contacto de las bocas provocó una explosión inmediata entre ellos. Zahir tomó el mando y se adueñó de los labios de Isabella con experta maestría, la novata se encontraba perdida en un delicioso y agónico placer.
Con su lengua, acariciaba sus labios esperando el permiso para entrar y endulzar su interior nunca antes saciado. Para Zahir besarla no iba a ser suficiente, resultó que necesitaba más; soltó sus muñecas para recorrer esas curvas que invitaban a la perdición absoluta. Sabía que había caído ante el canto de la sirena de cabellos de cobre, pero no podía, ni quería, evitarlo.
A pesar del torbellino de emociones que la invadía su cuerpo, Isabella por fin pudo entender aquello de lo que tanto le hablaba Giselle. Sus caderas parecían tener vida propia, se tallaban de forma instintiva a la dura virilidad de Zahir, que correspondía con caricias íntimas y besos cada vez más profundos.
Ahora podía asegurarle a su amiga que no era ninguna frígida, sino una mujer que por primera vez estaba con el hombre capaz de activar su libido con solo mirarlo. Era una lástima que con quien había despertado al mundo de los placeres carnales fuera su acérrimo enemigo. Quizá eso lo hacía más excitante para ambos.
Fuera de sí, Isabella tiró la ghutra de la cabeza del hombre y se colgó del firme cuello para aumentar el contacto entre sus cuerpos; tallaba con descaro la pelvis a su virilidad, gozosa de sentir su extraordinaria anatomía.
Zahir respondió con un ronco gemido, con sus fuertes manos la tomó por las nalgas para dar alivio a su miembro inflamado. Se sentía como el hombre que lleva días perdido en el desierto y de pronto descubre un oasis en medio de la nada. Insaciable y excitado como nunca antes en su vida, quería beberse a Isabella de un solo trago.
Las apasionadas y salvajes respuestas eran dadas por igual, como si la ley de las coincidencias hubiera encontrado el par perdido en el otro.
Las manos de Isabella vagaban libres por el cuerpo del soberbio hombre que en ese momento estaba doblegado a los placeres de la carne que le ofrecía ella; era suyo para disfrutarlo y demostrarse de una vez y para siempre que estaba viva ¡Y de qué manera!
Una ráfaga de frío viento los envolvió cuando Isabella acariciaba con su mano el formidable trofeo masculino; como si su tacto quemara, Zahir la detuvo apartándose con brusquedad de ella.
—¡Basta, Isabella! —Agitado y muy furioso dio dos pasos atrás. Necesitaba espacio para aplacar los enormes deseos de tomar ese cuerpo de perdición—. Eres hábil, demasiado diría yo. Reconozco que te subestimé; pensaba que los tipos con los que te revuelcas eran una sarta de mentecatos, ahora me doy cuenta de que eres una zorra astuta y calculadora, capaz de hacer caer en sus redes hasta al cazador más experimentado. —Recogió su ghutra estrujándola en una mano mientras la fulminaba con la mirada—. No te confíes, Yamila. Ahora me has tomado desprevenido, pero te aseguro que no volverá a suceder. Si logras salir de aquí, será porque pagaste tu liberación al costo que ya conoces y no porque me hiciste claudicar con tus artimañas de mujerzuela.
Petrificada, Isabella se perdió en los turbios ojos de mar embravecido, su corazón latía aún desacompasado por las acciones pasadas. En ese momento deseó que una espada la atravesara y terminara con su absurda existencia.
Avergonzada, pasó a un lado del implacable hombre con el rostro mojado en las lágrimas que tanto necesitaba él para aliviar su alma atormentada.



CAPÍTULO XI
La siguiente semana pasó tranquila para Isabella, apenas vio a Zahir; algunas veces se lo encontró en el comedor o en el corredor camino al jardín y en dos ocasiones en la estancia con vista al Lago de Van. En todos los casos solo cruzaron saludos y una que otra mirada huraña.
Si Isabella no tuviera la certeza de que Zahir era un macho sin sentimientos, pensaría que estaba esquivándola. Por el motivo que fuera, ella agradecía el respiro; ya tenía bastante con experimentar una terrible frustración cada vez que venían a su memoria los eróticos momentos vividos con él.
Despierta o dormida soñaba con ese hermoso rostro moreno pegado al suyo, con la espesa barba raspando su piel sin piedad; pero lo que más la trastocaba eran los deliciosos labios que envenenaron los suyos con absoluta entrega.
Todo en Zahir era una invitación a la lujuria para ella; su mirada llena de deseo primitivo, crudo, casi animal; su cuerpo firme y esbelto y qué decir de esa dura entrepierna incitadora a saborear el dulce placer de la entrega. «Pobre de ti, Isabella, la primera vez que deseas con locura a un hombre y este no quiere ni verte», se lamentó sintiéndose miserable.
—Anisah, ¿necesita algo?
Isabella salió de su bache de autocompasión cuando se topó en la cocina con Ramsés.
—Buscaba a Sara, bueno en realidad quiero algo de beber, de preferencia frío. —Bastante acalorada observó cómo el joven le servía zumo de limón en una gran copa escarchada con azúcar—. ¿Hace mucho que trabajas para Zahir? —le preguntó para hacer conversación y, de paso, para ver de qué se enteraba.
—Es una tradición en mi familia trabajar con los Assad. Todo comenzó con mi bisabuelo, después le siguió mi abuelo, mi padre; ahora mis hermanos y yo trabajamos para el más joven: el jeque Zahir Lucien Vien Assad. El señor Azím pasa más tiempo en Francia que en estas tierras, pocas veces se lo ve por aquí.
¿Jeque? Hasta donde ella recordaba, ese título lo ostentan los políticos de altos rangos y los magnates hombres de negocios, como los petroleros. «¿Quién demonios era Zahir en realidad?», se preguntó impresionada.
—Yo vivo en Londres; vine aquí… Bueno, en realidad viajé a Israel; mi propósito era conocer esas tierras y documentarme para la novela que estoy escribiendo.
Por casi una hora el par de jóvenes charlaron y se conocieron. Con premeditada intención, Isabella escogió temas que no comprometieran en nada la lealtad de Ramsés. Necesitaba que este se relajara y bajara la guardia lo suficiente para su próximo encuentro, en el cual se aseguraría de que el tema principal fuera su excéntrico patrón.
Mientras tanto se enteró de que el chico era dos años mayor que ella; que trabajaba al servicio de Zahir toda la semana, de ocho de la mañana a ocho de la noche. Él le contó con orgullo que todos los viernes por la noche tocaba la guitarra con una banda local en el bar del pueblo y que los fines de semana tomaba un curso para convertirse en piloto aviador.
Lo que Isabella no esperaba fue enterarse de que Zahir pagaba sus estudios para que, algún día no muy lejano, él fuera el piloto oficial de sus empresas.
Por un breve instante olvidó su triste realidad y fantaseó en cómo sería pasear con Ramsés en su moto. El joven parecía genuino y sencillo, la clase de chico que le hubiera gustado para amigo de aventuras. Pero eso no sucedería pues estaba segura de que su padre jamás daría la cara por ella.
—¡Wow! Sí que eres todo un estuche de monerías, nada más falta que me digas que por las noches eres stripper en algún rinconcito para mujeres emancipadas —bromeó.
La carcajada sincera y espontánea que compartieron fue interrumpida por la fría voz que se escuchó a sus espaldas.
—Ramsés, retírate a descansar. Mañana a primera hora te espero en mi despacho.
—Laila Tiaba —con una reverencia, el chico se despidió deseándoles las buenas noches.
—Laila Tiaba —respondió Isabella, levantándose del banco con toda la intención de retirarse.
—Espera un momento, Yamila. Te informo que mañana le advertiré a Ramsés que será azotado si lo vuelvo a encontrar conversando contigo.
—¿Qué? —preguntó con rostro de incredulidad—. ¿Por qué? —lo increpó molesta, sin dejarse amedrentar por su cruel mirada—. Él ya había terminado sus obligaciones y solo conversábamos…
—¡Si, claro! —ironizó—. Por fortuna, llegué a tiempo.
—¿A tiempo de qué? —De pronto, comprendió lo que insinuaba y la ira se apoderó de ella—. ¡Eres un maldito bastardo! Ensañarte con un chico inocente solo porque tuvo el atrevimiento de ser amable conmigo. ¡Eres detestable! ¡Monstruoso! —gritaba indignada mientras lo señalaba con el dedo.
—Tú eres peor que yo, Isabella. —Sonrió con expresión de hastío—. Como tus patéticos intentos de seducción no dieron frutos conmigo, ahora fraternizas con mi empleado para conseguir sus favores ¿Hasta dónde hubieras llegado esta noche si no te interrumpo? —Con una mano como de garra la tomó del codo para impedir su partida.
Isabella estaba más preocupada por la inmerecida amenaza lanzada sobre el chico que por su blusa colgada del hombro a causa del forcejeo; esta dejó a la vista una buena parte de sus aterciopelados pechos.
Reconoció para sí que su intención con Ramsés no era del todo desinteresada, pero no estaba seduciéndolo para conseguir sus «favores» como Zahir aseguraba. No lo haría nunca con él ni con nadie.
Su lengua se desató de indignación:
—Llegaré hasta donde sea necesario con tal de alejarme de ti, maldito cretino —lo retó decidida a provocarle aunque fuera un dolor de cabeza.
Lo que había acontecido la noche que se besaron era pasado y en vista de que su deseo de morir atravesada por una espada, no se cumplió, cargaría en silencio con su vergüenza y la fascinación que sentía por Zahir. Ahora más que nunca seguiría con sus planes de fuga y esta vez nada la detendría.
—Entonces, que caiga sobre tu conciencia lo que le suceda al chico. —Antes de soltarle el brazo, la miró con toda la furia y desprecio que sentía por ella, luego se alejó embravecido, dejando una estela de calor a su paso.
Camino a su habitación, Isabella inútilmente trató de convencerse de que Zahir no se atrevería a dañar a Ramsés pues, como el chico le había contado, existía una historia de leal trabajo y amistad de generaciones entre las dos familias.
Decidida a no tomar en serio las amenazas de Zahir, Isabella se levantó de mejor ánimo para irse de tour por la mansión. Había algunos sitios que aún no conocía. Cuando deambulaba por el lugar lo hacía con Sara pisándole los talones, pero esta vez se aventuró sin ella porque la pobre mujer tenía el doble de trabajo con el patrón en casa.
Sus pasos la llevaron frente a una pesada puerta de hierro forjado, con una inscripción dorada en el centro que le pareció conocida; se preguntó si sería buena idea curiosear del otro lado.
—¡Wow! ¡Esto es asombroso! —dijo maravillada ante el edén que tenía frente a ella.
Se encontraba en el área correspondiente a una gran piscina con cubierta translúcida deslizable y grandes ventanales con vista al formidable lago. A su alrededor, lucían infinidad de plantas de diversas especies y cómodas tumbonas. En un extremo de la alberca, una pequeña cascada escurría agua platinada sobre «piedra laja» en tonos malva y gris en contraste con el intenso verde de la vegetación que adornaba el increíble espacio.
El vapor que emergía de la superficie le indicó que el agua estaba ambientada para sumergirse en ese exótico paraíso; en otras circunstancias, el lugar sería perfecto para un episodio de su novela. A su mente llegaron cientos de ideas sensuales para desarrollarse justo ahí. ¿Qué estaba pasando con su estilo?, ella no solía escribir novelas románticas.
Su imaginación continuó por esos derroteros sin poder controlarla. A su mente acudieron escenas que se parecían mucho a cuando… De pronto, un chapoteo la puso en alerta; sus ojos volteados en esa dirección buscaban qué lo ocasionó.
Como si el mismo Poseidón emergiera de las aguas de la Atlántida, Zahir apareció ante su vista con su espléndida piel morena al desnudo total.
«¡Dios bendito! Este hombre es majestuoso, imponente, monumental». Esos eran algunos de los muchos adjetivos que su mente procesó al observar al perfecto espécimen que caminaba hacia ella, con su típica sonrisa burlona.
Ante sí tenía a lo mejor del oriente y occidente reunido en una sola persona: el temible, arrogante y soberbio jeque, Zahir Lucien Vien Assad.
—¿Me buscabas, Yamila? Porque si es así, ya me encontraste.
Isabella estaba en completo shock, por más que se esforzaba no podía moverse de su sitio ni emitir palabra alguna. Paralizada, observó al insolente hombre que no parecía incomodarse ante su desnudez, por el contrario, caminaba hacia ella con una increíble calma y la elegancia típica del dueño y señor del todo.
Zahir estiró una mano regocijándose del poder que ejercía sobre la indómita mujer, no sabía por qué pero sentía la imperiosa necesidad de provocarla para después someterla. Cuando estuvo junto a ella, la tomó por la cintura para pegarla a su húmedo cuerpo.
El contacto de la fría piel de Zahir consiguió estremecer a Isabella hasta la médula, recordándole el paraíso que esos labios y ese cuerpo eran capaces de dar, pero también rememoró su precio infernal. Ese era un costo que no estaba dispuesta a pagar. Con un movimiento brusco intentó desprenderse del rudo abrazo; aturdida, caminó hacia atrás con el único propósito de salir huyendo del terrible demonio que amenazaba con devorarla.
Zahir aún no estaba dispuesto a dejarla marchar, así que forcejearon y sucedió lo inesperado: Isabella cayó con estrépito hacia atrás, sobre las rocas de la cascada, sin que ninguno de los dos pudiera impedirlo. Lo último que la chica vio, antes de perderse en las sombras de la nada, fue el rostro moreno mientras le gritaba con gesto de impotencia.
¡Zahir la miró con genuina preocupación! Isabella casi se sintió feliz; por fin había encontrado un hueco en la impenetrable coraza de su captor.
Cuando Isabella abrió los ojos, los recuerdos sobre su poco glamurosa caída regresaron de golpe; las inquietantes imágenes la agitaron tanto que su dolor de cabeza se intensificó.
Consternada, miró a su alrededor tratando de ubicarse, en definitiva, esa no era su habitación y tampoco esa era la ropa que se había puesto por la mañana. Con lentitud, se incorporó sobre la cama apoyándose en el respaldo, pero su cabeza parecía querer explotar. Con ambas manos la sujetó y bajó los párpados esperando a que disminuyera el martilleo.
Después de unos minutos inspeccionó con curiosidad la alcoba en la cual se encontraba. Esta era amplia como la suya, pero la decoración era en tonos obscuros y sobrios; sin lugar a dudas se trataba de la habitación de un hombre.
—Por fin despiertas, Yamila, comenzaba a creer, que al igual que la bella durmiente, tendría que darte un beso para que abrieras los ojos. —Zahir prefirió recurrir al sarcasmo que aceptar su preocupación por ella—. Antes de que me fulmines con la mirada, Sara te cambió la ropa mojada, yo no te toqué.
Tranquila por un lado pero amedrentada por el otro, Isabella lo miró con discreción para ver si se encontraba apropiadamente vestido. El muy bribón sonrió de medio lado como si adivinara sus pensamientos.
—¿Qué es lo que te causa tanta gracia? —preguntó molesta.
—Todo parece indicar que hoy no es tu mejor día, Yamila. —Se acercó para revisarle la herida, pero ella esquivó su mano, y eso lo molestó—. Quieta, no te voy a comer. Al menos no por ahora —se burló con esa sonrisa de niño malo que la inquietaba tanto.
Resignada, accedió a que las cálidas manos tocaran su frente. Mientras le revisaba la herida, se permitió observar su atuendo informal de occidente; le sentaba de maravilla, para variar...
Ahora mismo vestía vaqueros azules, bien entallados a sus musculosas piernas; camisa negra de manga larga por fuera del pantalón y abierta hasta medio pecho; la abertura dejaba ver sus bien formados pectorales y un hermoso guardapelo entreverado con los obscuros vellos.
Muy a su pesar tuvo que reconocer que Zahir se veía formidable con cualquier estilo que usara. Ahora constataba que las vestiduras típicas de oriente no eran las responsables de hacerlo parecer un dios mítico, sino su esencia masculina y salvaje; era… ¡Era él!
—¿Yamila? ¿Te sientes mejor? —La sonrisa sardónica de Zahir era cada vez más amplia.
—Sí, gracias. —Tenía que dejar de babear cada vez que lo veía, pues solo hacia el ridículo con él—. ¿En dónde me encuentro? —La imagen de Zahir desnudo, cargándola por el corredor hasta esa habitación estremeció su feminidad. Lo peor era que el muy fresco se daba cuenta de todo y se divertía a lo grande con ella.
—Esta es la habitación de mi hermano Azím. Te traje aquí por estar más cercana a la piscina. —Sin poder evitarlo, lo trastocó su rostro ruborizado.
—Será mejor que regrese a mi habitación, mejor dicho, a mi celda. No me gustaría que tu hermano me encuentre aquí invadiendo su espacio.
Envalentonada por su espíritu peleonero se puso de pie, pero un fuerte mareo la atacó; de no ser por los felinos reflejos de Zahir, hubiera caído al suelo cual larga era. No importaba qué pasara, siempre terminaba en sus brazos.
—Tranquila, Yamila, aún estás débil y mi hermano no tiene pensado venir en un buen tiempo —explicó mientras la regresaba a la cama con cuidado—. Es preferible que pases la noche aquí, mi habitación está cerca y así podré estar atento por si necesitas algo. Mañana podrás regresar a tu… —sonrió— celda. Ahora tomate estas píldoras —ordenó, consciente de su expresión de desconfianza—. Solo son analgésicos para el dolor de cabeza —explicó divertido ante su gracioso mohín.
Sin ánimos para pelear más, Isabella accedió a todo; el dolor de cabeza era insoportable, además, se le ocurrió que no era tan mala idea que anduviera por esa área de la mansión; con un poco de suerte podría ubicar la habitación de Zahir, donde seguro se encontraba su libro mágico. Ya era hora de que lo recuperara.



CAPÍTULO XII
Pasaba de media noche cuando un movimiento del otro lado de la cama despertó a Isabella; aterrada al distinguir una figura enorme entre las penumbras, grito con todas sus fuerzas.
En cinco segundos la habitación se iluminó y todo se convirtió en un caos.
—¿Quién es usted?
—¿Quién es usted y qué hace en mi cama?
—¿Qué haces tú aquí?
Las tres preguntas fueron hechas al unísono. Desconcertados, Isabella, Zahir y el recién llegado intercambiaron miradas esperando cada uno su respuesta.
La «figura enorme» fue la primera en hablar:
—Mi nombre es Azím Vien Assad —sonrió amable— y esta es mi habitación —explicó hipnotizado por el hermoso rostro frente a él.
—¿Por qué estás aquí? —Zahir le preguntó molesto por su inoportuna presencia, pero más por su mirada de admiración sobre la prisionera.
Isabella se volvió para mirar a Zahir, este llegó vestido con solo el pantalón de su pijama azul fuerte y el cabello alborotado por la almohada. Se veía fenomenal.
—¿Desde cuándo tengo que darte explicaciones de mis actos? —cuestionó con indignación el recién llegado—. Zahir, ¡por favor, dime que esta chica no es quién sospecho! —exigió a su vez.
Al ver que no había respuesta de su parte, el hermano mayor se dirigió a la joven, ahora de pie junto a la cama.
—¿Quién es usted señorita? —la interrogó, obligándose a mirarla al rostro y no a su preciosa figura envuelta en un revelador conjunto para dormir.
—Mi nombre es Isabella Hamilton —respondió olvidándose de su escasa ropa. Su interés estaba puesto en el mayor de los Vien. No pudo evitar compararlo con Zahir.
Azím era un hombre atractivo, tenía lo suyo, alto, esbelto y con el porte de todo un caballero. A diferencia de Zahir, él era de piel blanca, su cabello y ojos eran de un encantador color chocolate oscuro. Poseía una agradable sonrisa y carecía de ese aire salvaje y siniestro que al parecer era exclusivo del menor de los Vien.
—¡Demonios, Zahir! ¿Cómo te has atrevido? ¿Hasta dónde piensas llegar con tu maldita obsesión? —Azím estaba furioso—. Ahora mismo llevaré a la señorita de regreso…
—¡Tú no saldrás de aquí con ella a ningún lado! —vociferó Zahir—. Mis guardias tienen órdenes explícitas de atacar a quien se vea tentado a liberar a Isabella y eso te incluye a ti —le apuntó al rostro con rabia mal disimulada.
—¡Por Dios, Zahir! Entra en razón, esto que haces es una locura.
—Más vale que no te metas en mis asuntos, Azím, no me gustaría que salieras lastimado.
«Y solo un necio se arriesgaría a desobedecer su voluntad», pensó Isabella, asustada por la confrontación entre los hermanos.
—No te atreverías a…
—Me conoces de sobra, Azím, así que no me obligues a actuar en tu contra porque sabes que no lo dudaré ni un instante. No querrás tenerme de enemigo —advirtió con frialdad. Había hecho un juramento y nadie le impediría cumplirlo.
Isabella observaba con verdadero pesar cómo los Vien se enfrentaban; lo que más le dolía era ser la causante directa de la discordia entre ambos. Por un momento llegó a creer que Azím lograría hacer entrar en razón a Zahir. Decidió ver el lado positivo de la situación, estaba claro que él no secundaba los planes macabros de su su hermano y esa era una ventaja que ella debía aprovechar.
—Si me dices por dónde ir, regresaré a mi… a la otra habitación —dijo Isabella para desaparecer de escena.
—Yo te llevaré. —Zahir la tomó del brazo y se encaminó a la puerta.
—Tú y yo hablaremos mañana, Zahir. Es evidente que por ahora la señorita Hamilton necesita descansar. —No le pasó desapercibido el golpe en su frente y su rostro magullado; eso lo llenó de indignación. Conocía el carácter impulsivo de su hermano, pero se resistía a creer que fuera capaz de golpear a una mujer.
—Buenas noches, señor Vien, que descanse. —Isabella le agradeció con la mirada su intento de ayudarla.
—Buenas noches para usted, Isabella —le deseó con tono amable—. Nos vemos por la mañana.
Cuando llegaron frente a su habitación, Zahir la soltó y abrió la puerta solícito.
—¿Segura que estarás bien, Yamila? —preguntó con cortesía.
—Por supuesto. Buenas noches, Zahir.
«No te hagas ideas, solo pregunta por compromiso», se dijo para aplacar su alborotado corazón.
—Lailah Taiabah, Isabella.
En cuanto puso la cabeza en la almohada, se quedó profundamente dormida, sumergida en un sueño en el que Azím luchaba contra un poderoso gigante con el rostro de Zahir que emergía de las frías aguas del lago. Ni dormida dejaba de pensar en él, atormentada con su formidable cuerpo desnudo.
Al otro día, Sara la despertó como siempre, con su emotiva sonrisa y el aromático café que ya era necesario para su sobrevivencia. Después de cerciorarse de que la herida de su frente iba viento en popa, la mujer gesticuló y habló por largo rato; de su monólogo solo pudo rescatar los nombres de los hermanos Vien.
Ansiosa por saber si Azím había logrado su liberación, se arregló para presentarse lo más formal posible en el comedor.
Decepcionada, Isabella descubrió que la suerte, para variar, no estaba de su lado; ninguno de los Vien se presentó a desayunar y lo hizo sola y con muy poco entusiasmo a pesar de los regaños de Sara. Ni siquiera Ramsés apareció por ahí; había planeado preguntarle si sabía algo del recién llegado. Entonces se le ocurrió que tal vez su tormento personal había obligado al mayor de los Vien a marcharse.
Un par de horas después, se encontraba sumida en la admiración por el fascinante lago cuando fue de forma grata fue sorprendida por Azím, mientras daba su acostumbrado paseo matinal por los jardines.
—Buenos días, señorita Hamilton.
—Saba’a AlKair, señor Vien. —Le sonrió con timidez; en verdad se alegraba de verlo.
—Solo Azím, por favor.
—De acuerdo, siempre y cuando usted me llame Isabella. —Esta vez su sonrisa fue abierta y sincera.
—¿Habla árabe?
—No, solo sé algunas palabras y frases —admitió apenada.
—Siento que nos hayamos conocido en estas circunstancias —se sinceró un poco sonrojado.
—Usted no es responsable por las acciones de su hermano.
—En cierto modo sí lo soy. Mi madre en su lecho de muerte me encargó velar por él —se apresuró a confesarle—. Creo que dejar a Zahir fue lo único que empañó su felicidad de reunirse con nuestro padre. Nunca me imaginé que mi hermano se convertiría en un criminal por su irracional odio hacia los Hamilton —se lamentó. Su atractivo rostro reflejó el dolor que sentía por la situación actual.
—¿Entonces es cierto? ¿Mi padre es responsable de la muerte del tuyo? —Sin fijarse había comenzado a tutearlo.
—Esa es la versión que conocemos. Mi madre nunca supo a ciencia cierta qué fue lo que sucedió, pero los resultados de la investigación que hicimos hace años apuntaron hacia Ricardo Hamilton. —Con un gesto de caballerosidad la invitó a sentarse en una banca y él se sentó junto a ella—. Mi padre se suicidó con un tiro en el pecho…
—¡Dios bendito! Eso es terrible.
—Al día siguiente de su muerte, nos enteramos por su abogado del fracaso de un gran negocio que traía entre manos. —Hizo una pausa para aspirar con fuerza—. Nos había dejado en bancarrota —agregó con la vista perdida en el lago—. Papá no murió al instante, agonizó por más de cinco horas en las que no hizo otra cosa que balbucear el nombre de tu padre. Antes de morir citó: «Ricardo Hamilton lo hizo, él me…». Esas fueron sus últimas palabras.
Isabella permaneció en silencio asimilando lo dicho por Azím; por fin conocía la raíz de aquella verdad por la que estaba pagando culpas ajenas.
—Mi hermano y yo éramos muy jóvenes para comprender lo que sucedía. Mi abuelo materno logró que nada saliera a la luz pública con la condición de que regresáramos con él a nuestra tierra natal —Azím agregó con tristeza—. Mi madre sobrevivió solo cinco años a su muerte; nunca superó la pérdida de su esposo. Siempre decía: «Él es el gran amor de mi vida. Por estar a su lado desafié a mi familia, rechacé patria y herencia, y no me arrepiento de ello. Tu padre hizo que cada minuto a su lado valiera la pena».
—Qué hermoso y a la vez trágico —comentó Isabella cabizbaja.
—Cuando Zahir y yo tuvimos edad suficiente nos dimos a la tarea de investigar los hechos; descubrimos que mi padre, además de amigo, era socio de negocios de Ricardo Hamilton. También supimos que fue defraudado. No encontramos ningún documento legal con el nombre del estafador, pero el veredicto de los detectives fue «Ricardo Hamilton es el culpable»; eso y las últimas palabras de papá quedaron como evidencia absoluta. —Terminó de narrar con un resoplido, como tratando de sacudirse el pasado que se negaba a quedar atrás.
Isabela comprobó de primera mano el sufrimiento que arrastraban los hermanos Vien; ahora entendía los motivos que impulsaban el proceder de Zahir y, aunque sabía que su padre era un hombre frío e implacable, no lo creía capaz de hacer cosas ilegales, menos aún de robar a un amigo.
Un apacible silencio envolvió a la pareja, cada uno perdido en sus propios razonamientos. Isabella fue la primera en hablar.
—Azím, en verdad siento todo lo que han sufrido, es algo terrible y muy difícil de superar. —Decidió corresponder con la misma sinceridad—. Yo también tuve una triste niñez. Mi madre murió cuando me dio a luz y, aunque mi padre lo niegue, sé que de alguna manera me culpa por eso. —Afinó la garganta para dejar pasar el nudo que le impedía continuar—. La verdad es que nunca hemos sido muy allegados que digamos; hace poco más de dos años tuvimos una terrible pelea y desde entonces no lo he vuelto a ver —concluyó con una elevación de cejas acompañada de una mueca de sonrisa.
—Siento escuchar eso, Isabella.
La mirada de Azím era de franca simpatía, él le inspiraba confianza. Se preguntó cómo era posible que dos hermanos que habían sufrido la misma tragedia lo asimilaran de forma tan distinta.
—Supongo que te estarás preguntando por qué Zahir siente tanto odio por tu padre y yo no, ¿no es así? —Después de ver el asentimiento de la joven, continuó—. Al ser yo el hermano mayor, mi abuelo decidió enviarme a un internado en Francia, que es el lugar donde radico en la actualidad, en cambio, a Zahir le tocó quedarse en casa. Él tuvo que lidiar con el dolor, la enfermedad y la agonía de mi madre. Eso lo maduró antes de tiempo, lo endureció y lo convirtió en un ser cínico y despiadado con quienes decide que merecen su ira. Por desgracia eso los incluye a tu padre y a ti.
—Sí, para mi mala suerte estoy en el bando contrario solo por portar el apellido Hamilton.
Con desconsuelo, Isabella comprendió los motivos que convirtieron al hombre más interesante y enigmático que tuviera la suerte de conocer, en su temible enemigo.
Con la verdad que le acababan de revelar, sintió como se esfumaba la posibilidad de marcharse pronto de ese lugar. Estaba segura de que Azím no denunciaría a su hermano por salvarla.
De mutuo acuerdo dirigieron la conversación por otros derroteros, enfocándose a conocerse. Isabella habló del tema que tanto la apasionaba: escribir; y Azím, de sus negocios y viajes por todo el mundo.
La amena conversación y modulada voz masculina lograron relajar los nervios de la cautiva al punto de disfrutar de la compañía, casi como si se tratara de Giselle. Con sorpresa se percató de que se sentía identificada y protegida por el hermano mayor. Algo dentro de sí le dijo que le sería muy fácil llegar a quererlo.
—¿Así que eres un soltero empedernido? —La camaradería entre los dos era tal que hasta se atrevió a bromearlo.
Azím soltó una sincera y espontánea carcajada; en verdad le agradaba la chica, era divertida y la conversación con ella fluía sin mayor complicación.
—En la sociedad en la que me desenvuelvo me dicen «soltero codiciado» —alegó sin dejar de sonreír—. Aunque debo decir en mi defensa que aún no he encontrado a la mujer adecuada, alguien con quien desee compartir el resto de mi vida. Quizá nunca lo haga.
—¡Bah! No seas pesimista, un tipo como tú no puede quedarse desaprovechado. Pienso que en cualquier momento te llegará la indicada, pondrá tu mundo de cabeza y te convertirá en un amoroso marido y padre de familia —habló sincera.
Azím era el tipo de persona de la que cualquier mujer se enamoraría aunque, por algún motivo difícil de explicar, tenía la certeza que ese alguien no sería ella.
—Gracias por tus palabras, Isabella, espero que no te equivoques porque ya me estoy haciendo viejo; en un descuido tendré nietos en lugar de hijos.
Las fuertes carcajadas llenaron el ambiente de una cálida complicidad, tanto que Azím se dejó llevar y tomó la mano de Isabella para depositar un suave beso, intentando darle un poco de consuelo en medio de tan desfavorables circunstancias.
—¡Vaya, vaya! Así que ya son íntimos… —El sarcasmo y enojo eran evidentes en el recién llegado—. Me pregunto qué te ofreció Isabella a cambio de tu ayuda para escapar, hermano —Zahir lanzaba lenguas de fuego por los ojos y las palabras.
—No sigas —le advirtió Azím por respuesta.
—Sí que trabajas rápido, Yamila, en cosa de cuatro días llevas tres alternativas. Por lo visto pruebas de todo, no te detiene la clase social ni la billetera —habló lleno de ira; había vuelto a sus vestiduras típicas y a sus malos tratos.
—¡Basta! —Azím de pie, hizo el intento de avanzar hacia él, pero Isabella lo detuvo del brazo.
—Déjalo. Ya me estoy acostumbrando a sus rudos modales. —No permitiría que los hermanos se enfrentaran una vez más por su causa. Aunque quisiera, no podía ser indiferente al drama que los unía.
Zahir contempló con expresión de burla la acción de la joven.
—Quiero que te vayas ahora mismo de aquí, Azím.
—No lo haré hasta que liberes a Isabella.
—Eso sucederá hasta que yo lo decida y tú te mantendrás al margen. —Por primera vez en su vida, Zahir enfrentaba a su hermano mayor—. Más te vale que acates mi decisión si no quieres que tu nueva amiga sufra las consecuencias. —Sabía que su amenaza no sería tomada a la ligera, por eso la lanzó.
Isabella los contempló en silencio, parecían dos gallos de pelea enfrentándose cuerpo a cuerpo. Uno furioso y salvaje, el otro tranquilo y controlado. Pensó que era increíble que fueran hermanos dos personas tan distintas.
Indignado por las palabras de Zahir, el mayor de los Vien instó a Isabella a entrar a la mansión. Por ningún motivo la dejaría a solas con el bárbaro de su hermano.



CAPÍTULO XIII
Gracias a Azím, los días de cautiverio de Isabella se habían vuelto más agradables y llevaderos. El decidió traerse el trabajo a casa para estar pendiente de ella; tampoco perdía las esperanzas de frustrar los planes de su hermano. Todo pareció indicar que lo estaba consiguiendo porque Zahir andaba un poco perdido; desde el incidente del jardín, ni él ni Isabella lo habían visto por la casa.
Por Ramsés se enteraron de sus ires y venires por asuntos de negocios, y de un problema serio, que lo tenía de muy mal humor; este lo retendría hasta mañana en Londres.
Isabella decidió aventurarse a buscar el libro mágico, aprovechando que Azím se había disculpado con ella para revisar unos documentos en la privacidad de su habitación.
Recorrió sin éxito la biblioteca, el estudio y hasta la sala del té, pero no tuvo suerte. Parada frente a la habitación de Zahir, evaluaba la idea de entrar; no se animaba a hacerlo a plena luz del día, casi estaba segura de que ahí se encontraba escondido su pase a la libertad. «Ni hablar, tendré que esperar hasta que oscurezca», pensó. De suerte que ya no faltaba mucho. A pesar del miedo que tenía, no le quedaba otra alternativa, quizá esa sería su única oportunidad.
Alrededor de las once de la noche, cuando la mansión se quedó en completa paz, Isabella salió de su prisión de oro. Con paso sigiloso se encaminó a la habitación prohibida, repasando su coartada con un vaso de leche oculto bajo la blusa por si alguien la descubría por el corredor. La simple excusa sería: «Voy a la cocina por un vaso de leche tibia para poder conciliar el sueño» y si era descubierta al volver: «Vengo de la cocina…».
—¡Bien! —celebró inyectada de adrenalina al llegar a su objetivo sin contratiempos y encontrar la puerta libre de llave.
En cuanto estuvo en el interior, activó la luz y recorrió con la vista todo a su alrededor. La habitación se parecía a Zahir, coincidía con su personalidad, tanto, que hasta podía sentir su presencia. La enorme cama dominaba el centro de la alcoba principal; lucía un respaldo muy masculino de cuadros acojinados en varios tonos de café. A los lados de este, un par de mesillas de noche complementaban el juego, cada una con su respectiva lámpara que parecía una réplica perfecta de la lámpara maravillosa de Aladino.
—Primero muerta antes que dejarme tentar por ustedes. —Sonrió por su absurda idea de sobar las lámparas. Tenía un objetivo claro, encontrar el libro de notas.
Con paso decidido se dirigió al gran baúl que descansaba a los pies de la cama y allí empezó su búsqueda, luego siguió con cuanto cajón encontró en su camino, incluido el antiguo escritorio cubierto de papeles y un ordenador portátil.
Esperanzada de descubrir algo que le sirviera encendió la laptop.
—No sé por qué no me sorprende —dijo con pesar cuando descubrió que estaba encriptada—. Ya parece que ese bárbaro me va a poner las cosas fáciles —masculló frustrada.
Después de buscar por toda la recámara, sin éxito, se dejó caer en uno de los confortables sillones de cuero obscuro situados en un extremo de la habitación.
—¡Dios! ¿Dónde estás? —le preguntó a su libro, tal vez con su magia le pudiera dar una pista.
Una vez más recorrió el lugar con la mirada, de pronto, ubicó a los costados del escritorio, el mismo símbolo de la puerta de hierro que comunicaba con la piscina, que eran igual al de la pasta del libro mágico. Por fin había unido las piezas en su cabeza. Conmocionada, descubrió que Zahir no le mentía; era obvio que se trataba del escudo familiar de los Asad. ¿Entonces? ¿Qué hacía un tesoro como ese en un bazar de cuarta? Y lo que más la intrigaba, ¿por qué se lo dio madame Selé precisamente a ella?
Todas sus dudas se quedaron en suspenso en cuanto reparó en el gran vestidor que veía desde su posición.
—¡Wow y recontrawow! —Sus ojos parpadearon repetidas veces con la luz blanca que iluminó el increíble lugar. Todo su contenido estaba ordenado de forma impecable. Había un despliegue interminable de elegante ropa occidental, seguro, hecha a la medida y de marca, entre ropa casual, trajes sastre, ropa deportiva, smokings con los colores de moda y, por supuesto, una selección infinita de calzado.
Impresionada, Isabella paseó su mirada por los armarios, incluso se dio el gusto de husmear por los cajones de la ropa interior. Todo era tan fino y varonil, así como Zahir.
—Huele a ti. —susurró con deliete. Se dejó envolver por las prendas colgadas de las perchas, mientras inhalaba con profundidad su esencia. «Pero ¿qué rayos estoy haciendo? ¡Ubícate, Bella! El libro es tu objetivo», se reprendió molesta consigo misma.
Varios minutos después, estaba más que desesperada, seguía sin encontrar el libro mágico; se preguntó sí sería posible que tampoco estuviera ahí.
—¡Maldición! Vamos, Bella, concéntrate. —Se obligó a repasar segundo a segundo el momento en que Zahir le quitó el libro—. ¡Sí! Eso es. —Recordó que él lo había guardado dentro de sus ropas de oriente.
Sin perder tiempo se dirigió a la sección donde se encontraba una extensa variedad de thawbs de distintas texturas y colores formando una fila interminable. Nunca se imaginó que pudiera ser tan estimulante perderse entre toda esa tela que guardaba el olor a su tormento personal. Se enredó en ellas mientras aspiraba la combinación exótica de perfume, tabaco y piel que la embriagaban con locura.
—¡Miren nada más qué me trajo la marea!
El grito que salió de la garganta de Isabella fue de auténtica sorpresa mezclado con temor. No tuvo necesidad de volverse para saber que esa voz solo podía pertenecer a un hombre: Zahir.
—¿Buscabas algo, Yamila? ¿Tal vez yo pueda ayudarte? —La tomó con fuerza del brazo y la sacó de un solo tirón. Asustada contempló cómo el gesto de enojo en el varonil rostro cambiaba a una sonrisa de medio lado—. O vienes a terminar lo de la otra noche, ¿es así? ¿Sigues pensando en seducirme?
Isabella estaba paralizada, no podía moverse ni articular palabra y lo que más le sorprendía era que su conmoción no era por el susto de haber sido pillada husmeando. Este se había evaporado cuando admiró la pinta de su verdugo que, vestido con ropa occidental, se veía aún más atractivo, si es que eso era posible.
El increíble espécimen portaba un traje azul marino con camisa rosa pálido y corbata de seda en tonos rosado y gris, la misma que aflojaba en ese momento con gesto de desenfado.
—Yo…yo… —Isabella no podía hablar ni pensar con claridad. «¡Dios bendito! Ahora se está desabotonando la camisa», pensó consternada mientras observaba el magnífico pecho que en segundos quedó al descubierto.
—Sigo esperando tu respuesta, Yamila —insistió mirándola con aparente calma—. ¿Qué buscas en mi habitación?
Isabella pensó que quizá si decía que se había metido en busca de su celular, desviaría la atención de Zahir sobre el libro.
—Yo… —Decidió hacer una pausa para darle más realismo a su actuación—. Yo vine en busca de mi celular.
Zahir la miró con desconfianza. Caminó alrededor de ella como si evaluara una valiosa mercancía, al tiempo que se despojaba de su chaqueta para después arrojarla al sillón más cercano. En la segunda vuelta se sacó la camisa del pantalón y con deliberada lentitud se quitó las mancuernillas.
—¿Solo el celular? —Sonrió con malicia.
—Sí —respondió tajante—. Se suponía que no regresarías de Londres hasta mañana, así que pensé en aprovechar la oportunidad…, pero dado que estás aquí, solo se me ocurre pensar que no puedes soportar la idea de estar lejos de mí —enfatizó con marcado sarcasmo con la intención de molestarlo para distraerlo.
Esperó a ver en él algún signo de enojo, pero no sucedió así. No supo si, gracias a los golpes que la vida le había dado, Zahir tenía la capacidad de disfrazar sus emociones al grado de no exteriorizarlas, porque su rostro no registró nada.
Él se limitó a observarla de forma profunda, intimidatoria; entonces ella cayó en la cuenta de que venía algo pasado de copas, el olor a alcohol y la mirada turbia lo evidenciaban.
De pronto, recordó que su padre y François solían quedarse dormidos cuando se pasaban con la bebida, eso significaba que Zahir podría estar en ese caso. Analizó a fondo su aspecto y con gran decepción reconoció que su torturador personal no estaba lo suficientemente embotado como para caer fulminado por tales efectos.
—¿Qué estarías dispuesta a hacer para recuperar tu aparatejo, Isabella? —preguntó por fin.
—No lo que estás pensando.
—¿Y qué supones que pienso?
—Dado que según tú me conoces de sobra, creo que está de más mi respuesta.
—Tienes razón, te conozco lo suficiente para saber que no puedo confiar en ti. Déjame adivinar. —Con indolencia cruzó un brazo sobre su pecho, en él recargo el peso del otro, mientras se llevaba la mano a la barbilla, su dedo índice repiqueteaba contra su sombreada piel para enfatizar sus acciones—. Ya te convenciste de que revolcándote con mi hermano o con Ramsés no conseguirás nada y decidiste venir por el premio mayor.
Isabella tenía la certeza de que las palabras de Zahir serían un golpe bajo y creía estar preparada para eso, ¿entonces?, ¿por qué dolía tanto?
—No sé cómo puedes pensar eso. Además, ya te dije que esperaba no encontrarte por aquí.
—¿Pretendes que te crea que no has estado valiéndote de tus tretas para hacer de Azím tu incondicional? Dadas tus andanzas es difícil creer en tu inocencia.
—Piensa lo que quieras, no me importa. Yo solo vine por mi celular y en vista de que fracasé… —No terminó la frase, decidió que lo mejor era alejarse, huir cuanto antes. Con esa convicción se encaminó a la puerta.
—¿A dónde crees que vas? —preguntó al cruzarse en su camino.
—No es obvio, me largo.
—¿Tan fácil te rindes?
—Hay luchas por las cuales no vale la pena arriesgarse y créeme, fuera de mi libertad, tú no tienes nada más que pueda interesarme.
—¿Y Azím o Ramsés si lo tienen? ¿O solo lo haces para aprovechar el rato?
—No tengo por qué contestar a tus provocaciones. —declaró con tono molesto.
—¿Por qué insistes en hacerte la digna?, es obvio que esa falsa actitud es un truco, solo hace falta verte para saber qué es lo que buscas. Como esta noche estoy de buen humor, pienso hacerte el favor.
—¡Estoy abrumada! —soltó irónica—. Acaso no aseguraste que eras inmune a mis, ¿cómo las llamaste? Ah, sí, artimañas. ¿Entonces?, ¿por qué insistes?
—Sí lo soy, pero tengo curiosidad en probar lo que ofreces.
—Me temo que tendrás que quedarte con la duda. —¿Por qué se cimbró con dolor su corazón al saber que Zahir la creía una cualquiera?
—No, Yamila, yo nunca me quedo con la duda de nada —afirmó categórico. Sin darle oportunidad de reaccionar la tomó por la cintura con ambas manos y la pegó a su cuerpo mientras iniciaba un camino candente de besos por su cuello.
«¡Dios bendito! ¿Y ahora qué hago?», Isabella se preguntó al tiempo que las manos de su captor le recorrían la espalda y el trasero con libertina sensualidad.
Angustiada, aceptó que en el juego del amor llevaba todas las de perder cuando Zahir la cargó en brazos, la recostó sobre la cama y continuó desvistiéndose para ella.
Por más que se esforzaba en reaccionar, parecía tener la mente atrofiada; la visión del hombre era como una estatua perfecta esculpida en bronce. Cada musculo del cuerpo de Zahir estaba bien perfilado, envuelto todo él en una preciosa piel morena, firme y cubierta de suave bello.
No engañaría a nadie si fingía indiferencia ante la increíble imagen de su captor mientras se quitaba el pantalón. Con la garganta seca, la respiración retenida y el corazón acelerado, soportó estoica las ganas de aplaudir y chiflar a semejante ejemplar.
Seguro de sí mismo y de su masculino dominio, Zahir mantenía firme su mirada en el bello rostro. Sin duda, era un experimentado hombre de mundo y sus acciones hablaban por él.
En cosa de segundos, el dios bárbaro, quedó por completo al desnudo; sin una pizca de pudor se mostró ante ella orgulloso y magnífico. Isabella no pudo ocultar su verdadero sentir: lujuria en su máxima expresión.
Tomándose su tiempo, el exaltado hombre cubrió el cuerpo de sinuosas curvas con el suyo, al tiempo que dejaba un camino de besos por su paso. «¿Acaso es ansiedad este sentimiento que quema mis entrañas?», se preguntó Zahir sorprendido.
—Vamos, Isabella, enséñame lo que sabes hacer —dijo con voz grave cambiando de estrategia con ella ahora sobre él.
Sorprendida, la joven se incorporó sin saber cómo es que había terminado a horcajadas sobre la cadera masculina, pero más al sentir la potente erección que empujaba el centro de su feminidad.
Desprotegida ante sus ardientes deseos, comenzó a balancearse de forma lenta y cadenciosa sobre la rigidez de Zahir, sin otra cosa en mente que sentirlo en lo profundo de su ser. Solo él era capaz de despertar su sensualidad y sacar a la luz a la mujer erótica y pasional que llevaba dentro.
¡Qué locura! Era como si los papeles estuvieran invertidos; ahora ella era el verdugo y Zahir, su víctima. Isabella fantaseó al tiempo que deleitaba su vista y su oído con los jadeos enronquecidos del excitado hombre. La necesidad vital de someterlo y reducirlo a su más primitiva esencia la invadió, se sintió poderosa, capaz de vencerlo sin pelear.
Despojada de convicciones y valores, deslizó con lentitud sus manos por el suave vello del pecho. Cuando acariciarlo no fue suficiente, su boca se hizo cargo dejando a su paso un sendero húmedo en el trayecto al cuello, donde latía su pulso acelerado.
«¡Dios bendito, de qué me he perdido!», se preguntó perdida en un mar de emociones. Cayó en una lenta agonía al entender que eso era porque antes no estaba Zahir en su vida.
Agobiada ante su primera vez, siguió la marcha ascendente hasta el varonil rostro. Lo recorrió con suaves besos hasta posarse en la boca de pecado. Su beso encontró eco en Zahir; este de inmediato se apoderó del control; dejó la pose de expectación para tornarse en el apasionado amante del que Isabella ya tenía recuerdos.
 No hacían falta las palabras; los labios, las lenguas, las íntimas caricias, los gemidos y jadeos ahora eran su propio lenguaje.
Fuera de control, Zahir paseó sus manos por todo el delicioso cuerpo de Isabella, dándole gusto a sus calientes deseos, susurrando maldiciones en su lengua materna en el proceso. Esta mujer tenía la habilidad de perderlo por completo; por primera vez en su vida se sentía expuesto y vulnerable.
De pronto, un chispazo de cordura logró colarse en su ardiente cabeza para advertirle del peligro que corría su propósito si sucumbía ante la bruja de cabellos de fuego. Decidido a poner remedio a su debilidad, Zahir se dispuso a apartarla de su lado cuando, con una dulzura extraordinaria, ella besó sus labios y los mordisqueó con inigualable gozo. Entonces ya no fue capaz de razonar, posó sus fuertes manos en las curvas que dibujan la cadera para empujar hacia abajo y aumentar el contacto con su hombría; en premio a su acción deliberada recibió un largo y atormentado jadeo de Isabella como súplica para su inmediata posesión.
Él no era de los que hacía esperar a las mujeres, acostumbraba a darles lo que ellas pedían y mucho más. Determinado a concluir de una buena vez con el trámite, giró de nuevo los cuerpos hasta posicionarse sobre la figura de piel nívea. Al descubrir el abierto deseo impreso en la mirada azul, no pudo evitar detenerse a contemplarla, hasta que el gesto delirante de Isabella lo instó a continuar.
Con urgida rapidez rasgó la tela que cubría sus tersos senos, se tomó su tiempo para contemplar la perfecta redondez y firmeza; los botones rosados y endurecidos pedían a gritos sus caricias.
Isabella pensó que moriría de placer mientras las diestras manos amasaban con deleite sus pechos; con dedos tortuosos jugaba inclemente con ellos hasta hacerla gemir de placer. La tremenda prueba no fue nada comparado con la experiencia de sentir la boca de pecado tomando cada centímetro de su piel.
Agradecida con tremendo gozo, deseaba devolver caricia por caricia, entonces, sus dedos con voluntad propia comenzaron a dibujar cada músculo de la fuerte espalda del hombre que, contra todo pronóstico, le hacia el amor con ardiente pasión. Cuando las manos llegaron a su firme trasero, se colgó de él para pegar su cadera a la ansiada dureza.
Zahir exhaló un jadeo tormentoso, su mirada verde hablaba de agonía. Fue entonces cuando, sin más tardanza, se deslizó hacia abajo para sacar el diminuto pedazo de tela que le impedía entrar a la gloria. En el apuro, su relicario se enredó en el pequeño moño de satén y, al tratar de zafarlo, este se abrió y quedó a la vista de Isabella.
De forma automática, su cuerpo, antes vibrante, se puso rígido al mirar los ojos enamorados de la bella morena que habitaba en su interior. Con gran turbación, Isabella comprendió su terrible error, estaba retozando en la cama con el hombre que por odio la tenía secuestrada y que, para colmo, mantenía una relación seria con la dama de la foto; la adoración con la que Zahir miró la imagen antes de asegurar el broche, no le dejó duda alguna.
—Esto no está bien, por favor, permíteme volver a mi habitación —su voz apenas fue audible. Angustiada, miró el verde atormentado en los ojos de Zahir.
Como si hubiera recibido un baño de agua fría, Isabella por fin fue consciente de su desnudez y comportamiento desvergonzado; asqueada de su proceder, intentó apartarlo.
—De ninguna manera. Tú y yo aún no hemos terminado.
Declaró, ciego a cualquier cosa que no fuera su ardiente deseo por ella. Con determinación se montó a horcajadas para estar atento a cualquier intento de fuga.
—Esto es un error. —Temerosa, se deslizó hacia la cabecera de la cama con lentitud, sin apartar sus ojos de la fiera mirada.
—En eso debiste pensar antes de meterte en la boca del lobo —su voz estaba ronca por el deseo insatisfecho; la furia fue creciendo dentro él desplazando la sensualidad anterior—. Aún no te he dado lo que viniste a buscar. —Sonrió con malicia dejando claro que no permitiría un paso atrás.
—Cierto. Entrégame mi celular —lo retó, temblando como una hoja seca.
Como un ciclón cuando decide entrar a tierra, Zahir se abalanzó sobre ella apresándola entre su cuerpo y el colchón; por ningún motivo permitiría que se le negara el placer de devorar tan delicioso manjar.
—¡Suéltame! ¡Estás lastimándome! En verdad no quiero esto, ¡déjame ir! —gritó atemorizada mientras forcejeaba con fiereza para zafarse del pesado cuerpo de su captor.
—¡Más te voy a lastimar, maldita bruja engañosa! A partir de esta noche tendrás el trato que se merece la promiscua hija de mi peor enemigo —sentenció hastiado de sus provocaciones.
El rechazo abierto de Isabella lo sacó de quicio. Entre más se revelaba, más prendía en él el deseo de regresar a la amante dispuesta. Enfurecido reconoció que la quería para sí.
Decidido a tomarla, la sujetó de las muñecas colocándolas por encima de su cabeza, luego, con una pierna inmovilizó las de ella, entonces comenzó el recorrido del níveo cuello con lengua y dientes feroces.
Para Zahir el asunto era toda una novedad, pues nunca antes había tenido que seducir a una mujer para conseguirla, pero ella lo provocaba con su negativa y eso lo trastornaba.
Isabella estalló en llanto, le dolía que a diferencia de momentos antes, los besos, las caricias de Zahir, fueran más una forma de castigarla por su rebeldía que una entrega. Carecían de ese algo que los llevó al punto de olvidarse quiénes eran y las circunstancias de su unión. No esperaba amor, pero tampoco que la sedujera solo por someterla, para probarle que no era capaz de resistirse a él. Entonces comprendió la estupidez que cometió al despertar y enfrentar a la bestia.
—Por favor, Zahir, ¡detente! —gritó entre sollozos a punto de flaquear y sucumbir ante su propia necesidad. Zahir la miró a los ojos desconcertado, entonces, como si el Altísimo hubiera escuchado sus ruegos, la puerta de la habitación se abrió de golpe, dando paso a un sorprendido Azím.
—¡Basta ya, Zahir! —De un empujón logró mover a la mole de músculos, para después convertirse en el objeto de su furia —. Te desconozco hermano, ¡por Dios!, entra en razón, date cuenta de lo que estuviste a punto de hacer. ¿Acaso piensas añadir a tu lista de delitos criminales la violación? ¡Eso no es de hombres!
—¡No te metas, Azím! —Zahir lo sujetó de las solapas del pijama. No sabía qué lo enfurecía más, el saber que Azím tenía razón o el recordar que su hermano sí gozaba de los favores otorgados por Isabella, los mismos que ella le negaba a él. —¡Largo de mi habitación! —rugió.
—¡No saldré de aquí sin Isabella! —No era la primera vez que se enfrentaba a Zahir y peleaban, claro que eso había sido algunos años atrás, cuando aún eran muy jóvenes. En estos momentos desconocía al hombre que tenía enfrente, jamás lo había visto así, tan terrible, violento y furioso; era como si tuviera al demonio dentro.
Azím pensó afligido que la situación se les estaba escapando de las manos y ya no sabía qué hacer para detener las locuras de su hermano menor.
Al ver la actitud protectora de Azím, Zahir no pudo evitar deducir que actuaba así porque se sentía con derechos sobre ella y eso solo confirmaba sus sospechas; ese par eran amantes.
—¡Maldito caballero entrometido! —Frustrado, impactó el puño en el rostro de su hermano y lo derribó al piso.
Con ese golpe Zahir desahogó toda la rabia que sentía a causa de su debilidad por esa mujer, que no solo le había robado la razón, sino que lo obligó a enfrentarse a su propia sangre. Perturbado al límite, tomó su pantalón y salió como un toro embravecido de la alcoba.
Minutos después, Azím e Isabella escucharon los cascos de un caballo que salía al galope de las cuadras.



CAPÍTULO XIV
—¿Estás bien? —preguntó Isabela de rodillas junto a un noqueado Azím que trataba de incorporarse.
—He estado mejor… —Trató de sonreír, pero el dolor de mandíbula se lo impidió—. ¿Estás en condiciones de hablar?, ¿puedes explicarme qué sucedió? Mentiría si te digo que no estoy desconcertado con el comportamiento de mi hermano, jamás lo había visto así. Aunque por ahora lo más importante es tu bienestar.
—¡Lo siento tanto! Yo creí que él no regresaría hasta mañana, por eso me metí en su habitación; yo solo quería recuperar mi… celular y… —Comenzó a llorar dejando salir todo el dolor y desconsuelo que la invadía; se sentó en el piso y se cubrió el rostro con manos temblorosas.
—Tranquila, ya todo pasó. —Enternecido hasta la médula la envolvió en sus brazos mientras la consolaba—. Vayamos a tu habitación, necesitas descansar, han sido demasiadas emociones por hoy. —Con esfuerzo la levantó, sentía aún los efectos del demoledor golpe.
—Y tú necesitas hielo con urgencia, sino esto se inflamará a niveles alarmantes —acarició con ternura la mandíbula amoratada de su caballero andante, él le correspondió con un suave beso en la palma de la mano.
La maltratada pareja caminó por los interminables corredores hasta llegar a su destino, haciendo antes una rápida parada en la cocina por una improvisada bolsa de hielo.
—Descansa, preciosa, yo esperaré el regreso de Zahir. —Renuente se separó de la chica después de dejarla arropada y cómoda en la cama.
—¡No te vayas! —Lo miró suplicante—. Quédate a mi lado al menos hasta que me duerma.
—Él no volverá a hacerte daño.
—Lo sé.
Y en verdad lo sabía; a pesar de lo sucedido en la habitación de Zahir, estaba preocupada por él, por el estado en el que se marchó.
—Por favor, Azím, no me dejes sola, no ahora.
Azím no tuvo corazón para negarse, se recostó al lado de Isabella y ella lo cubrió con la frazada sin recordar que, en los apuros, no se cambió la camisa de dormir que terminó en tiras en el apasionado encuentro.
—¡Qué conmovedora imagen!, mi querido hermano y nuestra acérrima enemiga durmiendo abrazados después de mucho fornicar. ¿Y todavía tienes el descaro de llamarme violador? Esto sí que es alta traición, hermano.
Los aludidos despertaron sobresaltados al escuchar la brutal acusación de Zahir que vociferaba desde la entrada de la habitación.
Sin entender del todo lo que pasaba, Isabella se incorporó contra el respaldo de la cama como un rayo; con el movimiento la frazada se resbaló y dejó al descubierto sus pechos desnudos, de inmediato se los cubrió, sintiendo sus mejillas arder, pero ya era tarde: aterrada observó cómo Zahir se acercaba con una terrible mirada. Se apreciaba que no había dormido en toda la noche y que sufría de una espantosa resaca.
—¡Levántate de tu lecho de amor! Tú y yo tenemos que hablar. —Zahir acusó con un rechinido de dientes de tanto apretar la mandíbula mientras apuntaba con el índice a su hermano.
Si aún le quedaba alguna duda sobre la promiscuidad de la chica, bastó mirar el cuadro de su desnudez y su roja melena alborotada por los efectos del revolcón «¡Esa mujer es una zorra!», se dijo Zahir con reforzado odio.
Isabella se encogió de forma instintiva, el desprecio con el que Zahir la miró era tan evidente, que por un momento creyó que le escupiría en el rostro. Pero Azím no se inmutó ante él, al contrario, no se movió de su lado.
—Estoy de acuerdo, enseguida voy. —Una punzada de dolor en su rostro le recordó el violento encuentro de la noche anterior y del porqué se encontraba metido en la cama de Isabella.
—Te veré en mi despacho. —Zahir prefirió marcharse antes de ceder a la tentación de retorcerles el cuello a ambos.
—Azím, no quiero que vuelvan a pelear por mi culpa —expresó Isabella mientras lo retenía de la mano. Consternada, observó la gama de colores impresos en el atractivo rostro de su amigo, eso le recordó la violencia primitiva de Zahir.
—No te preocupes, preciosa, ayer todo se salió de control, pero te juró que no se volverá a repetir. —Sonrió para darle seguridad, por ningún motivo deseaba verla llorar.
—¿Y si te pide que te vayas? —preguntó aterrada ante esa posibilidad.
Azím se puso en pie con gran pena y preocupación por la situación de la joven.
—No puede, esta también es mi casa, ¿recuerdas? No te dejaré, lo prometo —dijo con ternura antes de salir para acudir a su cita.
Unos minutos después, los hermanos Vien se enfrentaban en el despacho, ambos se habían duchado y ahora estaban vestidos con propiedad.
Azím, con la moda occidental a la que ya estaba acostumbrado, lucía sobrio y sofisticado, mientras que Zahir, sentado tras su escritorio, tenía toda la apariencia de un poderoso jeque, ataviado con las elegantes vestiduras típicas de la nación que había elegido como madre tierra, pues aunque ambos tenían la ciudadanía árabe por parte de su madre, también gozaban de la francesa por parte de su padre.
—Quiero que te marches ahora mismo de aquí y dejes de interferir en mis planes contra los Hamilton —exigió sin olvidar la caliente escena de minutos antes.
—Lo siento mucho, hermano, no puedo darte ese gusto, a no ser que hayas cambiado de parecer y dejes que me lleve a Isabella…
Zahir se levantó como un terremoto y golpeó la mesa con sus puños mientras rugía furioso:
—¡Eso nunca! Isabella no se va de mi lado hasta que el miserable de su padre suplique por ella, ¿entiendes? —La terquedad de su hermano estaba empezando a exasperarlo, entonces, reflexionó que la causa por la que Azím se negaba a marchar estaba justificada, pues al igual que él, ya había probado la sensualidad de Isabella y podía constatar que, como una droga, esa bruja era adicción pura.
—Mírate nada más, Zahir, si nuestra madre viviera estaría horrorizada por tu comportamiento.
—¡Yo solo quiero justicia! —rugió.
—Ella jamás hubiera aprobado tus métodos. Estás cometiendo una tropelía —trató de hacerlo entrar en razón.
—¡Injusticia es la que madre sufrió sus últimos cinco años! —explotó—. Tú no lo sabes porque no estuviste ahí, estabas lejos, en el internado, protegido por la distancia mientras que yo lo viví a su lado. —Lo miró sin preocuparse por disimular su amargura.
—Lo sé, pero eso no justifica que intentaras violar a una mujer.
—¿Eso te dijo ella?
—No hizo falta, sé lo que vi. Salí de mi habitación para ir por una bebida fría y entonces escuché su llanto cuando rogaba que te detuvieras.
—Yo jamás forzaría a una mujer, solo estaba… olvídalo, no vale la pena.
—No puedo olvidarlo. Tienes que darme tu palabra de que no volverás a tocarla. —Para los hermanos Vien, su palabra era ley.
—Te prometo que no haré nada que ella no quiera.
—Zahir, tienes que dejar el pasado atrás, está destruyéndote.
—¡No! No hubo una sola noche, una maldita noche en la que mi madre no llorara por su amor perdido. Tú no viste cómo poco a poco se fue apagando hasta que su luz no brilló más. ¡Solo tenía treinta y un años, Azím! ¿Acaso ya lo olvidaste? ¡Porque yo no! El día que nuestra madre murió le juré que vengaría su sufrimiento y es lo que estoy haciendo ahora; ni tú ni nadie impedirá que cumpla con mi deber.
—El vengarte no devolverá la vida a nuestros padres…
—No me importa lo que digas, Azím, di mi palabra y te juro que ese maldito hombre y su promiscua heredera se arrepentirán por el daño causado. El día que Ricardo Hamilton venga a reclamar a su hijita, entonces y solo entonces, Isabella podrá librarse de mí —sentenció.
—¿Y cuándo sucederá eso? —preguntó Azím reconociendo que aunque no aprobaba el proceder de su hermano, él también quería una clara explicación de lo acontecido tantos años atrás. Quizá no pudiera impedir su implacable venganza, pero sí que lastimara más a Isabella.
—Lo que tarde Hamilton en descubrir dónde se encuentra su tesoro… —Sonrió con amargura—. Eso no pasará antes de unas cuantas semanas, hasta que su amiga Giselle venga a reunirse con ella y reporte su desaparición. —No le importaba que Azím conociera sus planes al detalle, a fin de cuentas no podía hacer nada para evitarlo.
—¿Por qué estás tan seguro de que no te traicionaré?
—Puedes hacerlo, pero sobre tu conciencia recaerá mi muerte y la de Isabella. Prefiero morir antes que romper mi promesa.
—No serías capaz…
—¡Por supuesto que sí! —Cualquier cosa valía con tal de convencer a su hermano, incluso un chantaje que no estaba dispuesto a cumplir.
—Te desconozco, Zahir, esta no es la educación que se te dio. —Miró con tristeza el duro rostro de su hermano—. En verdad, lamento no haberme percatado antes del enorme daño que te causó la pérdida de nuestros padres, quizá debí negarme a ir al internado y quedarme contigo.
—Acepta lo inevitable. Ahora, no tenemos nada más de que hablar. —Zahir se sentó en el cómodo sillón tras el escritorio y dio por terminada la conversación.
—No, Zahir, mientras te encuentres fuera de la razón, yo seguiré aquí para recordarte quiénes somos. —Salió sintiéndose impotente y frustrado por no poder poner un alto a la situación.
Azím se marchó de la habitación de Isabella después de contarle sobre los planes de Zahir. Ella estaba más descorazonada que nunca al saber que su libertad y su futuro dependían de Giselle y de su padre.
Una vez a solas, tuvo que aceptar que la broma absurda que pretendió jugar a su amiga se había vuelto en su contra; Giselle seguía pensando que se encontraba en África, para ser precisos, en Egipto y no en Asia. Lo peor era que no contaba con los medios ni con los contactos para advertirle.
«Estoy frita», pensó acongojada, solo le quedaba encontrar el libro mágico, aunque reconoció que por el momento no era sensato aventurase en una nueva búsqueda. Todavía estaba muy reciente el suceso con Zahir. Aún temblaba al recordar la violenta reacción de él cuando ella se negó a continuar con el erótico encuentro.
Isabella era la contradicción en persona, por un lado temía a Zahir pero, por otro, no podía borrar de su memoria y de su piel el recuerdo de sus besos y caricias. Despierta y dormida soñaba con su torturador personal que la seducía con esos rudos modos, naturales en él.
Desde que llegó a su prisión, había hecho varios intentos por seguir escribiendo la novela en su ordenador, pero su mente no atinaba a hilar ideas, por lo que se decidió a leer algo para ver si salía del bache en el que había caído desde que perdió su cuaderno de notas.
El día que husmeó por la mansión en busca del libro mágico, descubrió una maravillosa biblioteca, se dirigió allí, segura de que entre tantos libros encontraría algo de su agrado para resarcir el daño literario.
Se duchó tomándose su tiempo para relajar los músculos en el agua tibia. Envuelta en el albornoz, revolvió sus escasas prendas de vestir mientras pensaba en que daría lo que fuera por tener en el vestidor algo más apropiado que ponerse.
Toda la ropa que había traído para el viaje era tan informal que la hacía verse como una turista joven y despreocupada. Lo poco de noche que llevó, por si acaso lo necesitaba, era demasiado exótico y provocativo, en definitiva, nada la convencía para sentirse cómoda con su apariencia.
Sonriendo miró la bolsa negra que contenía el disfraz de Gatúbela que su traviesa amiga le echó en la maleta. Giselle, argumentó que era para que lo usara en la fiesta de fin de año que celebraba el hotel donde se hospedaría. Dudaba mucho que a la gente de Jericó le hubiera hecho mucha gracia la idea.
—No necesitas acompañarme, Sara, estaré en la biblioteca leyendo. —Por fin consiguió que la mujer entendiera lo dicho por ella, ayudándose de señas y de sus libros.
Isabella pensaba que si lograba sobrevivir a la venganza de Zahir y su inspiración no volvía jamás, siempre podría buscar trabajo con sordomudos ya que se estaba volviendo toda una experta en el lenguaje corporal.
Mientras caminaba por el largo corredor, presentía que ese día se le haría eterno; Azím estaba fuera de la mansión por asuntos de trabajo y no volvería hasta la cena o quizá hasta el día siguiente.
Sonriendo al imaginarse caminar embutida en su traje de comics, entró en la biblioteca agradecida por no toparse con nadie de la vigilancia, pues la miraban con morbo por su ropa tan escasa a comparación de la que visten sus mujeres.
«Formidable», pensó Isabella. Esa era la palabra que se ajustaba a la perfección para describir la biblioteca a la cual se accedía por una preciosa puerta doble de madera labrada. Los altos muros con libreros de piso a techo formaban una herradura frente a la entrada. Para alcanzar los volúmenes de la parte superior, había un andador a lo largo de estos con una escalera de madera pulida para subir.
En el centro de todo, dominando la sala con su belleza artesanal, se encontraba un pesado escritorio de brillante cedro. Algunas sillas, sillones y mesitas con bellas lámparas de base complementaban el santuario dedicado a la lectura.
Desanimada, Isabella descubrió que los libros escritos en inglés estaban en la parte más alta de la estantería. No le quedaba otra alternativa que subir hasta ellos si quería matar el tiempo de manera inteligente, pero lo suyo no eran las alturas.
—¡Cielos! El contenido de esta biblioteca seguro debe valer una fortuna, entre libros, pinturas y muebles antiguos y las valiosas primeras ediciones… —Silbó al saberse incapaz de calcular en números el valor de lo que sus ojos contemplaban.
Después de husmear por los cientos de ejemplares, descubrió obras completas de William Shakespeare, Oscar Wilde, J.K. Rowling, Arthur Conan Doyle, Charles Dickens y muchos más. Se decidió por la novela de Oliver Twist, de Dickens, que había leído siendo aún muy pequeña.
«¿Por qué es más fácil subir que bajar?», se preguntó un poco atemorizada cuando la puerta doble se abrió de par en par para dejar pasar como un torbellino, al dueño de sus pesadillas, acompañado de dos hombres armados hasta los dientes.
Sin saberse observado, Zahir caminó de prisa directo al escritorio y guardó una pistola en una especie de cajón secreto. Entonces uno de sus hombres le hizo una seña para que volteara hacia ella.
Al ubicar a Isabella, Zahir de inmediato despidió a los guardias, les ordenó cerrar la puerta y la miró con expresión indescifrable.



CAPÍTULO XV
—Ahora ya sabes cómo puedes librarte de mí, Yamila —la retó.
—¿Acaso estás probándome? —Sonrió irónica—. No soy tan ingenua como para creer que no la cambiarás de ubicación. —Se sentía valiente lejos de su alcance.
—Digamos que me gustan las emociones fuertes —contestó con una amplia sonrisa. Desde su ubicación tenía una vista muy interesante de los senos, vientre plano y largas piernas de Isabella. La holgada blusa y la corta falda nada podían hacer por ocultar de su vista tales atributos, incluido el tanga rosa que lo tenía fascinado.
Intrigada, Isabella se preguntó por qué Zahir sonreía tan satisfecho si ella había descubierto el escondite de una de sus armas. Al seguir su mirada entendió lo que pasaba y de inmediato intentó cubrirse. En sus improvisadas maniobras trastabilló y por no soltar el caro ejemplar se precipitó hacia atrás.
Zahir no pudo creer en su buena suerte, Isabella cayó como del cielo directo a sus brazos. La sujetó en el vuelo tomándola por la cintura y con torturante lentitud la deslizó hacia abajo, con su cuerpo como columna de apoyo. Una vez instalada en el suelo la aprisionó por la espalda, no tenía la más mínima intención de dejarla escapar.
Muy asustada por la caída, Isabella de momento no movió ni una pestaña, no reaccionó hasta que sintió los labios de Zahir que besaban su nuca, mientras las manos de él se colaban por debajo de su camiseta y tomaban sus senos para acariciarlos con maestría, se apoderó de los sonrosados botones para martirizarlos con sensuales movimientos. Con un profundo jadeo se declaró vencida.
De pronto, una de las osadas manos dejó sus senos para bajar por la entrepierna en busca del centro de su deseo. Sintió el endurecido miembro al presionarse en su trasero, fuertes oleadas de placer se apoderaron de ella.
—¡Isabella! —Zahir susurró su nombre en un ronco gemido de deseo insatisfecho que no le importó dejar traslucir.
Poco a poco giró su cuerpo, sin despegar los labios del grácil cuello, hasta tener los rostros de frente, entonces, sin perder tiempo, reclamó los tersos labios con desesperación. Luego, montó a Isabella en su cadera, la llevó al escritorio que despejó de un solo manotón y la sentó en la orilla, con él en medio de sus piernas para juntar sus inflamados deseos.
—¡Dios, que deliciosa tortura es tenerte así! —pronunció las palabras sin pensarlo, una vez más la bruja de cabellos de fuego lo había hecho perder la cordura.
Las palabras de Zahír eran como música para los oídos de Isabella. Maravillada del deseo que era capaz de provocar en el mundano jeque, correspondió a sus besos y exigencias con gozo de ver como él había dejado de ser controlado y frío para convertirse en un remolino de pasión que, para su desgracia, la tenía atrapada en el vórtice.
El hábil conquistador sujetó con fuerza sus caderas mientras la besaba insaciable en los labios, el cuello y los hombros, al tiempo que la recostaba sobre la fría madera.
En un abrir y cerrar de ojos, Isabella estaba sometida por los labios pecadores también hambrientos de los suyos. Dominada por sus emociones, festejaba la increíble experiencia al volver a presenciar el stripttease ofrecido en exclusiva para ella, por parte del hombre más atractivo del planeta, que por un olvido —en apariencia temporal— también era su enemigo.
—Qué hermosa piel tienes, Yamila. —Incapaz de aplazar más su creciente necesidad, Zahir cambió de parecer y llevó sus manos a las largas piernas en busca de la provocativa tanga que había contemplado minutos atrás.
Isabella observó cómo él guardaba el rosado trofeo en la bolsa de su pantalón. Eso, lejos de molestarla, incrementó su libido hasta la estratósfera. Correspondía a las atenciones de su macho, en un camino de sensuales caricias desde el cincelado pecho hasta los hombros, para después bajar por la espalda al firme trasero aún cubierto para su impaciente mirada. Con una mano logró meterse bajo la cinturilla del pantalón con toda la intención de bajarlo, cuando él la detuvo.
La incondicional entrega con la cual Isabella lo envolvía en su pasión, a Zahir le resultaba tan nueva y excitante que lo abrumaba por completo, al grado de no sentirse él; se volvía como masilla en sus manos. Eso era inadmisible, de pronto, recordó quién era ella: la libertina enemiga que no merecía el trato de una dama, por eso, antes de nada, decidió poner las cosas en claro.
—Sé que las ganas te queman tanto como a mí, Yamila, pero
tenemos toda la noche por delante, a no ser que quieras apresurarte porque te esperan mi hermano o mi criado dijo con crueldad, como envenenado.
Herida de muerte, Isabella no podía creer lo dicho por aquel que, apenas unos segundos antes, adoraba su cuerpo con total devoción. Retiró las manos como si un animal ponzoñoso la hubiera picado, miró con desolación el verde atormentado de sus ojos y no le sorprendió la falta de admiración, de afecto o, al menos, un poco de respeto. Con pesar reconoció que Zahir solo sentía una insana lujuria por su cuerpo, aunada al desprecio y odio que, día a día, se encargaba de recordarle.
Se preguntó cómo era posible que su propio deseo la perdiera al punto de exponerse, por voluntad propia, a la humillación y maltrato de Zahir. Él ya le había demostrado que la creía peor que una prostituta, quizá, si en verdad fuera una, le tendría más consideración.
Era momento de tomar su ultrajada autoestima y marcharse, pero antes sacaría un poco del veneno que estaba pudriéndola por dentro.
—Tienes razón, por qué perder el tiempo contigo si tengo a tu hermano y a Ramsés aguardando siempre por mí; ellos me satisfacen sin insultos ni majaderías. —Le sostuvo con valentía la mirada, a pesar de ver cómo se llenaba de furia el bello rostro del hombre—. Puedo asegurarte que son los mejores amantes que he tenido hasta ahora. —Sonrió provocativa—. No niego que me excitas cuando me tocas, eres diestro en esas artes y si te soy sincera, fraternizar con el enemigo es una rutina nueva para mí. No sé, tal vez me inspire en ti y en lo que me provocas para incluirlo en una nueva novela, una de secuestradores y violadores. —El cinismo con el que se expresaba se escuchaba bastante real y se felicitó por ello.
—Lo dicho, eres una mujer sin moral ni principios, capaz de arrastrarse por conseguir lo que quiere. —Sujetó el rostro de la joven con crueldad mientras le escupía sus palabras al rostro.
Esa mujer no solo era astuta, también poseía una lengua afilada que para su desgracia lograba cortarlo, pero primero muerto antes que dejarle saber que esta vez pudo herirlo.
—Así somos los artistas, hacemos de todo para alcanzar la fama, aunque contigo ya terminé. —Aporreada del espíritu, Isabella se bajó de la mesa dispuesta a marcharse—. No aportas nada nuevo, siempre la misma rutina: insultos, besos, caricias, más insultos... Eso no es lo mío. —Caminó unos pasos, pero él la sujetó del brazo.
—Escucha bien, insolente jovencita. Prometo que te haré pagar tus descarados devaneos y provocaciones uno a uno. Ten la seguridad de que saldrás de esta casa en tiras. ¡Ni Dios del cielo te podrá salvar de mi ira! —su voz sonó como golpe de látigo en el viento y sus preciosos ojos la fulminaron con su ardor.
—Qué cómodo echarme la culpa de todo, ¿no te parece? —Escuchaba las nuevas amenazas de su secuestrador y las sumó a la lista ya existente, incapaz de dar crédito a tanta crueldad.
—Yo solo tomo lo que me ofreces, Yamila, eres tú la que se pasea sin pudor alguno con ropa provocativa o en paños menores, y qué decir de tus «casuales» accidentes, siempre caes directo en mis brazos. Qué extrañas coincidencias, ¿no te parece? —En definitiva, esa mujer lograba sacar lo peor de él.
—¡Yo no me visto así para ti! —Buscó en su cabeza como desquitarse del odioso y envanecido hombre—. Sabes de sobra que eres muy atractivo, Zahir Vien, sería inútil negarlo. —Aprovechando la cercanía obligada, posó sus manos sobre su pecho mientras lo miraba con frívolo coqueteo. Cuando por fin él bajó la guardia, con sutileza fue poniendo distancia entre ellos hasta estar lo suficientemente lejos de su captor y cerca de la puerta—. Pero, así fueras el último hombre sobre la tierra, no me fijaría en un tipo tan abusivo y vil como tú. Sigue reservándote para «tus mujeres» que ellas ya están acostumbradas a esto. —Con un movimiento de la mano lo señaló de pies a cabeza, sin dejar de atender el camino a la puerta de salida—. Yo prefiero a los hombres de verdad, así como Azím o Ramsés.
—¿Qué te hace pensar que no te tomaré a la fuerza, Isabella? —Acortó la distancia de una sola zancada y sujetó el brazo de la injuriosa chica con ira mal contenida. Sonrió al ver el rostro y el cuello femenino aún sonrojado por las caricias de su gruesa barba.
—No, no lo harás. —Negó con su dedo índice—. Tu orgullo no te lo permite, como buen maestro de la seducción, te gusta que las mujeres caigan rendidas a tus pies, reducidas, sometidas. Eso alimenta tu ego y fortalece tus machistas convicciones —rogaba al cielo no equivocarse de estrategia, porque pagaría muy caro de ser así.
—Yo en tu lugar no estaría tan segura, en una de esas me olvido de quién eres y te hago el favor. —La miró con tanto desprecio, como si quisiera hacerla desaparecer—. Ahora vete de aquí, me molesta tu presencia. —No soportaba un minuto más tenerla frente a él y desearla como un loco.
Camino a su habitación, Isabella concluyó que había ganado una batalla, mas no la guerra, «¡pero a qué precio!», se dijo desangrada.
Se miró al espejo sintiéndose sucia, una vez más las hirientes palabras de Zahir la habían salvado de cometer una completa locura, pero no siempre correría con la misma suerte, tenía que poner distancia entre ambos, necesitaba protegerse de sí misma pues se derretía cada vez que él la tocaba. ¿Acaso era sadomasoquista y gustaba de maltratar y de ser maltratada?
¿Cómo saberlo si nunca antes había sentido nada igual? Jamás hombre alguno había despertado a la mujer que llevaba dentro. No sabía cómo lidiar con Zahir, un minuto la deseaba como un loco y al siguiente la odiaba con toda el alma.
¿Por qué su vida se había vuelto tan complicada? ¿En verdad se merecía todo lo que estaba pasándole?
Zahir dejó marchar a Isabella con el orgullo herido al tener que aceptar su derrota. Esa mujer lograba llevarlo al mismísimo infierno pero, para su consuelo, ella bajaba con él.
Aunque Isabella lo negara con la boca, su cuerpo no mentía; tenía la certeza de que sentía la misma atracción insana. ¿Y quién era él para negarle el gusto de saciarse?
El deseo que sentía por la chica era tan fuerte que dolía, aunque terminara odiándose a sí mismo por su debilidad, la poseería hasta hartarse y, cuando apareciera el desgraciado de su padre, le entregaría los pedazos de ella para que el respetable Ricardo Hamilton los juntara.
Él no era hombre de los que daban vuelta a las cosas sin resolverlas de inmediato, por lo que decidió que tarde o temprano saciaría sus necesidades de hombre con la bruja de cabellos de fuego. Se daría el gusto de torturarla con implacable seducción hasta que rogara ser poseía por él.
En cierto modo la altanera de Isabella tenía razón, su hombría y orgullo le exigían como nunca someter su cuerpo pero, sobre todo, su espíritu. Eso sin olvidar el juramento hecho a su madre en el lecho de muerte.



CAPÍTULO XVI
—¿Qué hiciste en mi ausencia, preciosa? ¿Me extrañaste? —Azím preguntó con una amplia sonrisa mientras devoraba gustoso el desayuno.
—Sí, la verdad, no es lo mismo sin ti, me aburro como una ostra. —No le diría que una vez más había peleado con Zahir ni, mucho menos, que estuvo a punto de tener sexo con él sobre el escritorio de sus ancestros, tan solo un par de días atrás.
Cada vez que repasaba los hechos, concluía que la única explicación a su comportamiento escandaloso era que el diablo se le metía cuando estaba con el rufián ese. Estaba atrapada en sus pensamientos cuando se percató de que Azím la miraba divertido.
—Perdón, ¿me decías?
—Te pregunté si te gustaría acompañarme a nadar un rato.
—¿Hablas en serio?
—Muy en serio. Anda preciosa, apresúrate a ponerte tu bañador; yo te esperaré en la puerta de mi alcoba mientras tanto.
—¡A la orden, mi capitán! —Sin pensarlo dos veces salió corriendo rumbo a su habitación.
A Isabella le encantaba nadar y no se preocuparía por la reacción de su captor, con suerte ni se enteraba… Hacía ya dos días que no lo veía ni de lejos, seguro se encontraba fuera de la mansión.
Escogió un traje de una sola pieza en color negro, con escote bajo en la espalda y un gran moño dorado y plata cubriendo sus senos. Como toque final se recogió el cabello en una coleta alta para que no se le cruzara por la cara mientras nadaba.
Conforme se acercaba al punto de reunión, observaba con ojo clínico el aspecto del mayor de los Vien: cuerpo esbelto y bien formado, ojos obscuros y traviesos. Una sonrisa encantadora de niño bueno. Ese hombre era un verdadero bombón, pero por alguna extraña razón ella no se sentía atraída por él.
Al llegar junto a Azím, fue consciente de la mirada escrutadora con la que él la recorrió.
—¿Lista? —preguntó al tiempo que extendía su mano para que ella la tomara.
—¡Sí! —respondió feliz. Jamás se esperó el sorpresivo tirón de Azím para hacerla correr junto a él por todo el pasillo rumbo a la piscina, como si fueran dos niños traviesos.
Por un par de horas, la feliz pareja nadó y jugó incansable.
—Mira mis dedos, parezco una ancianita. —Con gesto dramático Isabella mostró sus arrugas prematuras.
—Sí, de pronto, has envejecido. —Emocionado por su cercanía, Azím no pudo contener la tentación de abrazarla y darle un casto beso sobre los labios.
Para su desgracia así fue como los sorprendió el recién llegado que, con cara de pocos amigos, comentó con marcado sarcasmo:
—¿Y aun así dicen que soy perverso con mi prisionera? Si ella disfruta de todas las instalaciones de la mansión y también de la atención personalizada del mayor de los Vien como si fuera una visita.
Isabella descansaba en brazos de Azím cuando giró su rostro en dirección de la furiosa voz. Justo arriba de sus cabezas se encontraba el monumental Zahir enfundado en un traje sastre gris humo hecho a la medida, camisa blanca, corbata en diferentes tonos de azul y un par de zapatos de fina piel negra.
Luego que terminó el escaneo al arrebatador hombre, decidió nadar hacia los escalones de salida y alejarse cuanto antes de la tortuosa presencia; solo que no contaba con la persistente personalidad de su secuestrador.
—Aunque huyas, eres mía, mi prisionera. —La tomó del codo para ayudarla a salir.
—¡No te pertenezco! ni a ti ni a nadie. —Se desprendió con enojo de la candente mano mientras miraba con indignación a sus ojos.
—Te equivocas, mientras vivas bajo mi techo soy tu dueño aunque no quieras —aseguró con gozo.
—Hablas como si estuviera aquí por gusto y de sobra sabes que no es así. —Tenía la piel erizada de pies a cabeza.
Zahir paseó su mirada con descaro por el cuerpo de curvas sinuosas, deteniéndose con calculada lujuria en la entrepierna y senos, para terminar en sus labios.
—Pues tus actos dictan lo contrario, pareces disfrutar del cautiverio y de pasar de los brazos de un Vien a otro. —Sonrió elevando sus perfiladas cejas con burla, estaba más que excitado por la peleonera bruja a la que apresó en sus brazos para acercarla a él.
—Ya te dije que así fueras el último hombre sobre la tierra nunca me fijaría en ti. —Forcejeó con ahínco por soltarse de las fuertes manos que quemaban la piel desnuda de su espalda.
—¡Basta, Zahir! Deja ir a Isabella ahora mismo, me diste tu palabra. —Azím se encontraba junto a ellos y miraba a su hermano menor con una clara advertencia.
—Es toda tuya, estoy demasiado cansado y no me interesa ser plato de segunda mesa —apuntó antes de marcharse del lugar con su elegante caminar.
Varias horas después, Isabella se sintió hambrienta y se dirigió a la cocina en busca de algo que picar; le dio sincero gusto encontrarse con Ramsés.
—Hola, perdido, ¿dónde te metes? Hace rato que no te veía.
—Anisah, he estado trabajando mucho; hoy, por ejemplo, el jefe me mandó a la capital a surtir la despensa y la cava, parece que tendrá su gran fiesta la próxima semana.
—Ya te dije que me llames Isabella —le recordó—. ¿Dijiste fiesta?
—Ajá.
—¿Aquí en esta casa? —preguntó sorprendida, no podía creer en el descaro del hombre, a lo mejor pensaba exhibirla a sus salvajes amigos como si fuera un animal exótico.
—Siempre festeja su cumpleaños por estas fechas y todo parece indicar que ahora no será la excepción.
Intrigada, se peguntó qué haría Zahir con ella ese día, ¿cumpliría su amenaza de encerrarla en el sótano del que le habló antes?
—Mejor te dejo, no vaya a llegar tu jefe y te mande azotar. —De pronto, recordó la fiera advertencia que pendía sobre la cabeza del joven y no lo quiso perjudicar.
—No, espera. —Ramsés la detuvo de una mano y sonrió divertido con su comentario—. Zahir se encuentra en Israel, al parecer regresará mañana, yo mismo escuché cuando el piloto llamaba a su esposa para avisarle. Mejor cuéntame qué has hecho, me dijo Sara que te llevas bien con el señor Azím.
—Sí, él es muy bueno y amable.
El momento se volvió dos horas de charla amena, Isabella se sentía identificada con Ramsés. Él, al igual que ella, luchaba por salir adelante aunque tuviera que trabajar donde fuera y de lo que sea, con tal de alcanzar su sueño.
—¿Así que una niña rica tuvo que trabajar de mesera para sobrevivir? —La miró incrédulo—. Me impresiona que siendo una heredera renunciaras a todo a cambio de tu libertad. —Superando su timidez, tomó la mano de la chica y depósito un suave beso en ella—. Me gustas mucho, Isabella.
Los jóvenes se encontraban muy juntos sentados en el desnivel entre la cocina y el comedor, cuando fueron interrumpidos:
—Ramsés, ve con David y ayúdalo con mi equipaje —Zahir dio la orden a quemarropa, ninguno de los dos lo escuchó llegar.
—Sí, señor. Hasta luego, Anisah. —De inmediato se puso en pie y salió presuroso de la habitación.
—Lo dicho, no pierdes el tiempo, ¿verdad? —Desde su elevada estatura, Zahir fulminó a la chica con la mirada.
Isabella sintió pánico, aunque su voz era contenida, en el rostro de su captor saltaba esa vena que ella ya había observado cuando él estaba furioso.
—Ven acá, insaciable mujercita. Tendré que encerrarte en el sótano a falta de mazmorra. —La levantó de los brazos con tanta fuerza que casi la hace despegar los pies del piso—. Ya te advertí que de ellos no vas a conseguir nada, no pueden ayudarte a escapar de mí ¿O eso ya lo sabes y solo se trata de los viejos hábitos que no te abandonan ni en los momentos de crisis? —No podía ocultar el repudio que le causaba.
—Cree lo que mejor te convenga, ¡me tienes harta con tus comentarios ofensivos y machistas! —gritó. No soportaría más el maltrato del hombre sin defenderse; no siempre estaría Azím para rescatarla del retrógrado de su hermanito.
—Tal vez como escritora tengas algún valor, pero como mujer careces de ello. Te detesto a ti y todo lo que representas. Créeme, Yamila, también estoy harto. —Con cada palabra dicha aumentaba la presión sobre sus brazos atropellando con su cólera los destellos de dignidad y valentía de Isabella.
—Entonces, déjame ir, así no tendrás que verme ni saber de mí. —No pudo retener por más tiempo las lágrimas.
—Sabes bien que eso no sucederá hasta que el traidor de tu padre se presente aquí por ti. —Él es de los que no se conmueven fácil con las lágrimas, menos aún de la mujer que odia; ella no era la excepción a su regla inquebrantable.
—¿Y si mi padre no acude en mi rescate? —Veía el rostro inconmovible de Zahir a través de la bruma de sus lágrimas, odiaba darle el gusto de verla llorar pero no podía evitarlo.
—Vendrá. —La soltó, de pronto, seguro de su afirmación.
«¿Qué era eso que cruzó por los hermosos ojos?, ¿acaso compasión? Imposible», se dijo apesadumbrada.



CAPÍTULO XVII
Los siguientes días para Isabella pasaron tranquilos en compañía de Azím. Ambos compartieron muchas horas de lectura, natación, largas caminatas por el jardín o frente al televisor viendo alguna comedia romántica de esas que tanto le gustaban a ella.
A Ramsés no lo había visto desde la noche en que Zahir los sorprendió juntos, temía que hubiera cumplido con su amenaza de azotarlo.
—¿Te sientes mal, preciosa? Has estado taciturna. —Azím cerró el libro que leía para poner total atención sobre ella.
—Nada especial, Azím, solo que me preguntaba… ¿Estarás aquí para la fiesta de cumpleaños de tu hermano? —dirigió la conversación a un tema del que sabía muy poco y, aunque no le interesara festejar al cumpleañero, necesitaba conocer todos los detalles; con suerte podía sacar algún provecho, como colarse entre los invitados para escapar.
—No, me iré. Detesto eso tanto como Zahir. —Soltó el aire—. Mi madre falleció el mismo día en que dio a luz a mi hermano, por eso él se ha inventado ese tinglado de excesos en los que termina ebrio, amargado y más solo que nunca. Créeme, es algo que no te gustará ver.
—Te puedo preguntar a dónde iras.
—A visitar la tumba de mis padres, cada año lo hago. A pesar del tiempo transcurrido, Zahir aún no es capaz de ir.
Isabela registraba la información sintiendo un enorme pesar en su corazón por el par de huérfanos y su lamentable historia.
A pesar de la mala relación con su padre, algo le decía que él no era el responsable de lo que se le acusaba. Estaba segura de que había otra explicación y guardaba la esperanza de que, al acudir su progenitor a buscarla —si es que lo hacía—, se aclarara de una vez y para siempre todo respecto al pasado de los hermanos Vien Assad.
—¿Cuándo es eso? —preguntó cuidándose de no parecer demasiado entrometida.
—El próximo sábado. Zahir ha planeado una gran fiesta de disfraces y ha invitado a personas de todo el mundo; ya sabes, empresarios petroleros, amistades de la farándula, pintores, escritores y por supuesto modelos, esas nunca faltan a las reuniones de mi popular hermanito —comentó con total desagrado.
De todo lo dicho por Azím, Isabella solo se quedó con la parte de las modelos. Pensó que era lógico que Zahir estuviera rodeado de mujeres bellas. No podía ser de otra manera. Siendo un hombre joven, atractivo, culto y millonario era irresistible para cualquiera del sexo femenino.
Se preguntó cómo sería ese Zahir que ella desconocía, el hombre civilizado y galante. ¿Cómo sería ser cortejada por él? Seguro las mujeres se derretían con su sola presencia, así como le sucedía a ella.
Se despidió de Azím con el pretexto de sentirse cansada, aunque la verdad era que no tenía cabeza para atender la conversación porque no dejaba de pensar en la gran fiesta de disfraces.
Después de mucho meditarlo, pensó que tal vez fuera conveniente que Gatúbela hiciera acto de presencia para escaparse con algún invitado o por lo menos meterse a la habitación de Zahir en busca del libro mágico.
Tanto plan le abrió el apetito, así que Isabella enfiló para la cocina, decidida a asaltar el frigorífico antes de irse a acostar; al acercarse escuchó voces y creyó reconocer la de Ramsés, ya era hora de que apareciera. Antes de entrar, miró en todas direcciones en busca del energúmeno, no quería meter en más problemas al chico.
—¡Te atrapé! —Sorprendió a Ramsés por la espalda mientras este se encontraba atareado vaciando bolsas con latas sobre la mesa central. Lo que no esperó fue que al darle una efusiva palmeada en la espalda, el joven emitiera un grito de dolor—. ¿Qué te pasa? —Angustiada buscó su rostro y lo obligó a encararla—. Te he preguntado…
—Unos tipos me molieron a golpes —la interrumpió, sospechaba que de otra manera no lo dejaría estar.
—¿Cuándo sucedió eso? —insistió preocupada.
—La última noche que platicamos, yo…
—¿Se encuentra Zahir en casa? —No quiso escuchar más. Temblaba de pies a cabeza tratando de controlar su temperamento, no quería desquitarse con el joven y que pagara los platos rotos de nuevo.
—Sí, de hecho vine con él, supongo que ahora debe estar en su habitación. ¡Hey! ¿A dónde vas tan apurada? Si vas a hablar con él, ahora no es buen momento… —Ramsés guardó silencio al ver que la chica salía como tromba de la cocina; ya ni siquiera lo escuchaba.
—¡Maldito desgraciado!
Isabella entró como remolino en la habitación de Zahir, lo encontró recién salido de la ducha, con una toalla envolviendo su esbelta cadera y otra acomodada en la nuca con la que se tallaba el cabello con fruición.
—¡Solo un loco perverso como tú se atreve a cumplir sus salvajes amenazas! —Fuera de sí se fue contra su pecho y lo empezó a golpear con los puños cerrados—. ¡Te odio, Zahir Vien! —Jamás se había sentido tan enfurecida con ser vivo alguno sobre la tierra, ni si quiera con su padre el día que discutieron por última vez.
—¡Basta, fierecita! ¿Me puedes decir ahora qué te pasa? —No tenía ni la menor idea de lo que Isabella hablaba. Al verla tan encabritada y fuera de sí, la giró con fuerza hasta dejarla de espaldas a él para maniatarla.
—¡Y todavía me los preguntas! —Forcejeó con violencia.
—Tranquilízate, Isabella, no quiero lastimarte.
—¡Qué raro que digas eso, si no haces otra cosa más que herir a las personas que te rodean!
—¡De qué hablas, con un demonio! —La paciencia se le había agotado. La cargó en vilo pero la bruja peleonera comenzó a patear sin cesar y alcanzó a darle en las espinillas.
—De la paliza que mandaste dar a Ramsés ¡Maldito abusivo! ¡Quisiera ser hombre para pagarte con la misma moneda! ¡Suéltame! —gritó fuera de sí.
—Yo no lo hice —confesó, pero al ver su rostro de incredulidad no insitió—. Te soltaré, pero si vuelves a ponerte como loca te amarraré al sillón. —Previno. En cuanto se sintió libre, Isabella giró para quedar de frente a él.
—Enciérrame, amárrame, golpéame, haz lo que te dé la gana, pero nadie me quitará el gusto de hacer esto, demonio infernal. —Envalentonada por la adrenalina que corría por sus venas al doscientos por ciento, golpeó la cara del infame hombre una, dos, tres veces… hasta dejar al rojo vivo la piel de su rostro.
Esta vez Zahir no sonrió, la arrojó sobre la cama sin miramientos, se montó sobre ella para someterla con su peso; sus manos, como garras, apresaron las frágiles muñecas por arriba de su cabeza.
—Te advertí que no volvieras a ponerme una mano encima y me has ignorado, eso es algo que no te voy tolerar. Créeme, estoy a punto de apretar tu lindo cuello hasta escucharlo romperse.
Isabela forcejeaba sin atender advertencias.
—Eres tan rastrero que…
—¿De qué te quejas, mujer? Todo es culpa tuya, ¿recuerdas que te lo advertí? —Su cara casi rosaba la suya—. «Sobre aviso no hay engaño» —citó con sonrisa diabólica.
—Es increíble que le hagas esto a alguien con quien compartes una historia de fiel servicio y afecto de generaciones. ¡Maldito cretino! —Con renovada energía sacudió su cabeza para alejarse de la tentadora boca.
—No soy tan vil como crees, Isabella; es más, te propongo que, si tu padre no viene por ti, te quedes como mi amante. —Sonrió ufano—. Tengo la certeza de que pasaremos muy buenos momentos juntos. Prometo que cuando te pongas vieja te dejaré ir. —Devolvió golpe por golpe con la mejor arma que poseía: la lengua.
—Si eso llegara a suceder, créeme que preferiría quitarme la vida antes que convertirme en objeto de tu diversión —gritó agitada.
Cansada de luchar con la mole de músculos que aplastaba su cuerpo, Isabella decidió guardar energías y esperar el momento adecuado para atacar.
—¡No mientas, Isabella! Entre nosotros hay una atracción tan fuerte que nos consume por igual, es algo que no se puede ocultar ni negar. Solo con estar uno cerca del otro nos prendemos como antorchas. —Su rostro se iluminó con una clara intención—. Es más, ¿para qué esperar a que venga tu padre si podemos empezar ahora mismo la juerga? —Con su lengua delineó su níveo cuello, detectando el pulso acelerado; eso lo alentó a continuar.
Excitado ante el reto de hacerla admitir que tenía la razón, Zahir jugó en el interior de la pequeña oreja, luego tomó el tierno lóbulo entre sus dientes y mordió con tortuosa sensualidad.
—Déjame, Zahir ¡Me das asco! —No podía dejarse llevar por la vorágine de sensaciones que despertaba el experto hombre con sus calculadas caricias.
—¿Ah, sí? No te creo, tu cuerpo dice todo lo contrario —acalló las quejas con un beso agresivo, carente de pasión y, más aún, de ternura. Solo buscaba castigar los labios mentirosos.
De pronto, un dolor agudo lo atravesó; no podía creerlo, ella lo había mordido. Tocándose el labio herido se separó con brusquedad.
Isabella vio con horror su hazaña, esperaba la reacción violenta del adolorido hombre, pero eso no sucedió, por un momento mágico el tiempo pareció detenerse y él la miró desconcertado, como si no supiera qué hacer.
Las gotas de sangre que brotaban del carnoso labio inferior caían sobre el pecho agitado entre la mata de obscuro vello; con absoluta fascinación ante la prueba fehaciente de su debilidad humana, Isabella deseó poder recogerlas con su propia lengua para después curarlo.
—¡Esta me la pagas, gata salvaje! —El desconcierto dio paso a la rabia, Zahir aplastó su labio herido contra los de ella en un beso furioso y doloroso para ambos, así también, le dio a probar de su sangre.
Isabella volvió a la lucha tratando de liberarse de la doble tortura, con cada segundo que transcurría se debilitaba su voluntad y su resistencia. Un momento después dejó de pelear y se entregó a las emociones que Zahir le hacía sentir; una vez más, perdía ante él.
El beso que comenzó salvaje y carente de afecto, de pronto, se convirtió en pasión cruda, tan natural como la vida misma. En cosa de segundos las ansiosas criaturas se besaban con deseo incontrolable.
Derrotada por sus sentimientos que la dominaban, llevó las manos al rostro de su captor y con ternura borró el dolor causado. En ese momento tan incongruente de sus emociones, deseó poder dar al alma atormentada y rota de él un poco de consuelo.
—Te lo dije, Yamila, tu lugar está aquí, en mi cama; y el mío, entre tus piernas. —De un solo tirón se arrancó la toalla que aún colgaba de sus caderas, y dejó al descubierto su indiscutible excitación.
Las palabras de Zahir le recordaron a Isabella quién era él y lo que le había hecho a Ramsés, entonces, sus buenas intenciones de confortarlo se fueron al caño. Él era un hombre sin corazón que no merecía ni compasión ni consideración alguna. Se dijo que tenía que pensar con la cabeza fría, no quería hacer escándalo como la vez anterior cuando Azím llegó a rescatarla y terminó anulado con un golpe del puño demoledor.
Sonriendo con coquetería, lo acarició; con un mensaje de su cuerpo pidió permiso para montarse sobre él; mientras lamía con erótica sensualidad las gotas de sangre de su pecho, tomó la corbata que había visto sobre la mesita de noche y ató sus muñecas a la tabla horizontal de la cabecera con un nudo ciego, tal como le había enseñado su amigo François; nunca pensó que algún día le sería de utilidad este aprendizaje.
—¡Vaya! Al fin dejas salir a la verdadera Isabella —espetó con tono triunfal—. Sabía que bajo esa apariencia inocente se esconde la más implacable seductora.
Sin dejar de sonreír, Isabela se quitó la blusa ante la mirada ansiosa, se desabrochó el cierre del pantalón corto, trató de desprenderse de él, pero le fue imposible; entonces, con un beso rápido a los labios entreabiertos, como pidiendo disculpas, bajo de la cama, se llevó las manos a la cinturilla al tiempo que se inclinaba sobre el fuerte cuello para sentir su latido y lamerlo con sensualidad. Su gozo en su máxima expresión al tenerlo sometido a ella; entonces le susurró:
—Vete al diablo, rufián infeliz. Me temo que tendrás que quitarte las ganas tu solo. —Como alma que lleva el diablo, Isabella corrió a la salida y escapó de la habitación con un fuerte portazo.
Zahir quedó pasmado por la sorpresa; de pronto, toda la rabia se concentró en un estruendoso gruñido. Segundos después, No pudo dejar de aplaudir su ingenio, una vez más Isabella le había demostrado que no se podía confiar en ella, con falsa ternura y entrega le hizo bajar la guardia para después asestar el golpe certero.
—¡Maldita, me las vas a pagar! —rugió frustrado y con fiereza jaló sus manos hasta romper la tela y poder liberarse de su amarre.



CAPÍTULO XVIII
Horas después, Isabella seguía en guardia constante, solo salía de su habitación en compañía de Azím. Estaba consciente que su buena suerte pendía de un hilo.
Pensó con ironía en la valiente defensora que resultó ser, fue a pelear por una causa justa y terminó dándose un buen revolcón con el verdugo. Por fortuna recapacitó y alcanzó a darle su merecido. Le consolaba saber que su captor seguro sufriría por un buen rato lo indecible por el ardor de mejillas, de genitales y por el labio partido.
Mientras desayunaban, contempló al mayor de los Vien al detalle, pensaba en las personalidades tan diferentes de cada uno de ellos: Azím era carismático, encantador, y su presencia le proporcionaba paz y consuelo; en cambio, Zahir le robaba la calma y amenazaba con quedarse hasta con su espíritu.
«¿Qué te extraña, Isabella? Ese siempre ha sido el objetivo de tu captor, destruirte hasta que no quede nada de ti». Podía asegurar con toda certeza que no le ocasionaba ningún conflicto de conciencia ser cruel y maquiavélico con ella. «Zahir es una deliciosa contradicción, una especie en peligro de extinción y solo se ve un ejemplar como él una vez en la vida», pensó para sí.
—Buenos días, hermano. ¿Qué te sucedió en los labios? —preguntó Azím curioso al verlo aparecer a la mesa.
Isabella salió de sus cavilaciones para ver a Zahir parado en el marco de la puerta. Al acercarse notó cómo apretó la mandíbula al ver la automática reacción de Azím de posar su mano sobre la de ella, como si la protegiera con eso de su presencia. Antes de darse la media vuelta, sin decir palabra, les dedicó una mirada cargada de ¿qué? ¿Acaso fue dolor lo que atisbó en el verde tumultuoso? ¡Nooo!
Los días siguientes, Isabella se dedicó a indagar con disimulo sobre los detalles del baile de disfraces para estudiar sus posibilidades. Desde la llegada del banquete, los meseros, los músicos hasta las salidas al final de sus tareas. Con los invitados sería mucho más complicado, pues estos no se rigen por un itinerario. Su propia celebración dependería mucho de su esfuerzo.
Por fortuna, Zahir se mantenía tan ocupado que no tenía tiempo para martirizarla con su arrolladora presencia. Isabella ya tenía bastante con recordar el flashazo de dolor que miró en sus ojos cuando se vieron la última vez; seguro el motivo fue que se sentía traicionado por su propia sangre. No podía permitirse sentir pena por él, debía recordar que ella era la víctima en esta lamentable historia.
Otro que tampoco se veía por ningún lado era Ramsés, no sabía si por su culpa o porque las actividades extras de su patrón se lo impedían.
El gran día por fin llegó y los nervios de Isabela llegaron al tope amenazándola con un colapso. Si al menos tuviera un poco de vino para relajarse, aunque era mejor así, necesitaba toda su concentración si no quería cometer algún error que la delatara ante Zahir, o pusiera en evidencia sus planes de fuga.
Azím se marchó muy temprano de la mansión, tal y como le había anunciado días atrás. Claro, no sin antes tener una fuerte discusión con Zahir.
Por Sara se enteró de que los hermanos habían peleado, con señas y gestos la mujer le hizo saber que el tema, para variar, había sido ella.
Algo que Isabella no tenía claro y que la tenía mordiéndose las uñas era si Zahir la encerraría en su habitación o en ese tenebroso sótano del que le habló antes. De ser así, su plan corría peligro; guardada bajo llave no tendría ninguna posibilidad de escape.
Era avanzada la tarde cuando por fin Isabella pudo encontrar un poco de sosiego, pues la predicción seguía sin cumplirse, pero el precavido hombre mandó apostar guardias al pie de la escalinata y a la salida a la piscina, que le impedían ir más lejos de la planta alta; a no ser que decidiera tirarse por una ventana, su única opción de salir de ahí con vida seguía siendo su libro mágico.
Para las nueve de la noche Isabella se encontraba vestida como si fuera una invitada más a la reunión del jeque; salió de su habitación con sigilo, logró llegar tras unas macetas de frondosas palmas desde donde podía observar sin ser vista. Esperaría paciente la oportunidad, por desgracia para llegar a la habitación de Zahir tenía que pasar frente a los guardias que custodiaban la escalera.
Después de unos minutos, el premio a su paciencia llegó cuando los hombres se distrajeron contemplando a una hermosa Cleopatra que pasó junto a ellos, sin dar tiempo a que el miedo la invadiera, se encaminó a su destino.
—Señorita, esta área está restringida. Haga el favor de volver a la fiesta, no puede permanecer aquí —la voz del hombre sonó fuerte y clara a su espalda.
«¡Demonios!» No podía creer en su mala suerte, el maldito guardia entrometido la sorprendió infraganti y ahora tendría que bajar y filtrarse en la celebración para no levantar sospechas.
A la expectativa, Isabella deambulaba por el gran salón, observando el glamur de la fiesta y de todos los invitados. Dispuesta con una gran sonrisa aceptó la copa que un mesero le ofreció. «¡Maldición! es Ramsés, si me descubre estoy frita», se dijo mientras desviaba el rostro.
Asustada y con el corazón latiéndole a mil por hora, atravesó el amplio salón para ocultarse en un rincón junto a la escalera, esperaría paciente por otra oportunidad de regresar a la planta alta.
Por donde quiera que pasaba se respiraba dinero, era como revivir su horrible infancia en una sola noche. Entre humo, perfumes caros, joyas y conversaciones banales, su niñez se presentó ante ella.
—¿Acaso eres tú la sorpresa de cumpleaños que me preparó Ahmed? —la voz sensual se escuchó tras ella y el cálido aliento le acarició la nuca.
«¡Santísimo cielo! ¡Es Zahir!». Aterrada se quedó rígida como una estatua viviente. En un parpadeo, su torturador personal se puso frente a ella con un vaso de whisky en la mano, vestido con elegante ropa occidental. El último hombre sobre el plantea que quería ver.
Todo parecía indicar que no la reconoció, pero sabía que si pronunciaba palabra alguna estaría perdida.
—¡Miauuuu!
«¡Dios bendito! ¿Qué estás haciendo, Isabella? ¿No se te pudo ocurrir una idea más estúpida que maullar?», se reprendió al punto del desmayo.
—¡Oh, claro!, los gatos no hablan. —Divertido, Zahir siguió el juego a la escultural Gatúbela enfundada en un pegado traje de cuero negro que solo dejaba ver un par de ojos azul cielo y unos tentadores labios rojos—. ¡Este sí es un regalo de los cielos! Recuérdame darle las gracias como es debido a mi generoso amigo, no pudo ser más acertado en su elección, mira que traer para mi deleite a una felina y sensual mujer con quien pasar toda la noche —declaró con una gran sonrisa de complacencia mientras envolvía en sus brazos al que creía su obsequio de cumpleaños.
Después de superar el susto inicial, Isabella rebobinó los comentarios de Zahir: ¿Regalo? ¿Pasar toda la noche? «¡Claro que eso no va a suceder», pensó. Con cualquier pretexto y a la primera oportunidad tenía que desaparecer del salón, si no pondría en riesgo su plan de escape. Por lo pronto, se mantendría muda y tranquila. Se decía, fácil.
Verlo en acción sin estar en la posición de vengador fue para ella una oportunidad de conocer un lado de Zahir que como Isabella Hamilton jamás tendría la oportunidad de ver.
Zahir, portador de su inseparable porte y elegancia, le hablaba con seductora galantería, hacía bromas o comentarios que dejaban al descubierto que sí tenía sentido del humor, además de su arrolladora inteligencia; también pudo identificar en él al genuino empresario que se había acercado a ella para hacerle una «altruista proposición de negocios».
—Basta de tanta charla, Gatúbela, baila conmigo esta pieza que me transforma en un espécimen domesticado —le dijo al oído al tiempo que pasaba una larga caricia por su espalda hasta las asentaderas, como si se tratara de un gato de verdad.
Isabella sonrió nerviosa, no se engañaba; aunque Zahir en estos momentos era el perfecto caballero, el magnetismo animal y la dominante personalidad eran parte natural de él aun sin estar en alerta.
A una sola señal del festejado, la orquesta empezó a tocar Claro de luna, de Beethoven, solo para los dos.
Isabella se sintió muy incómoda, fuera de lugar. Gracias a la buena educación que recibió pudo seguir su actuación en la improvisada pista de baile, aunque estar en brazos de Zahir, aun envuelta en su identidad secreta, era la prueba más difícil que había vivido desde que tenía uso de razón. El condenado hombre se desplazaba por el salón como todo un experto bailarín, mientras la miraba a los ojos como si solo existieran ellos en el lugar. Su mirada era tan penetrante que podía sentir que atravesaba hasta su alma con esos profundos ojos verdes.
Al final de la pieza, Zahir llevó a sus labios la mano enguantada de la gata para depositar en ella un sugestivo beso; de inmediato la orquesta continuó con música romántica inglesa y apareció en el escenario un cantante de bella voz y pronunciado acento.
Zahir la tomó una vez más en brazos y la pegó a su firme cuerpo obligándola con la cercanía y la diferencia de estatura, a posar su cabeza en su fuerte hombro.
Poco a poco se fueron añadiendo a la pista más parejas, la luz disminuyó y aparecieron luces de colores girando como estrellas suspendidas entre los bailarines.
Un inesperado momento de magia envolvió a Isabella transportándola a otra dimensión, una donde solo había un hombre y una mujer en total armonía de cuerpos y almas, gozando de la ancestral necesidad del contacto físico cuerpo con cuerpo, los corazones unidos en un solo latido, las alientos mezclados en dulce agonía mientras el primitivo deseo despertaba en ellos para apoderarse de sus voluntades.
La magia llegó a su fin cuando la voz del cantante se apagó y las estrellas perdidas regresaron al firmamento para dar paso a una luz brillante.
Isabella apartó con lentitud su cuerpo agitado del no menos excitado Zahir. Preocupada observó cómo él la miraba con una mezcla de sorpresa e incredulidad.
«¡Diablos! ¡Me llevan los mil infiernos! Me ha descubierto». Lo miró, esperaba nerviosa su reacción, pero en ese momento el cantante empezó a interpretar a capela el Feliz cumpleaños y los invitados de inmediato lo siguieron rodeando al festejado; fue entonces cuando aprovechó la confusión reinante para retirarse de ahí.
Se metió al tocador de damas para ponerse a salvo mientras trataba de ordenar sus ideas y aplacar los latidos de su corazón. Pasados cinco minutos de lamentaciones, seguía aturdida y mortificada, tenía demasiadas dudas sobre continuar con su descabellado plan, pero recordó el odio de Zahir por ella y eso le devolvió las fuerzas.
—Ahora más que nunca debo huir de aquí —se dijo con renovada energía y con más empeño que convicción buscó el punto donde observar a los guardias, para volver arriba en busca del libro mágico, antes que Zahir la encontrara y decidiera detenerla. Por supuesto, la otra opción de huir con algún invitado quedaba descartada.



CAPÍTULO XIX
La suerte volvió a Isabella minutos después; un ebrio que insistía en buscar el baño en la planta alta se puso terco con los guardianes de la escalera. Gracias al alboroto, Isabella pudo escabullirse con la botella de licor del borracho, aún sin abrir, que el necio hombre dejó en un esquina para ponerse a discutir. Estaba segura de que esta le podía servir en cualquier momento como arma de defensa o tónico para combatir los nervios.
Perseguida por mil demonios corrió y corrió hasta llegar a la habitación de Zahir y sin dudarlo, siquiera entró, se apoyó sobre la madera y suspiró aliviada, una vez más encontró la puerta abierta.
Ya recompuesta se dirigió al vestidor a hurgar donde se había quedado la vez anterior.
—¡Bingooo! —susurró con deseos de festejar. Justo cuando tuvo el añorado libro entre sus manos, dispuesta a salir de la habitación, escuchó las voces de los guardias.
—Ya oíste las órdenes del patrón, nadie puede volver a deambular por estos pasillos.
Isabella de inmediato oprimió el botón de la luz y la habitación quedó sumida en la oscuridad. «¡Oh, no! ¿Y ahora qué? ¡Santo cielo, es mi fin! ¡Dios! ¿Qué hago? ¿Cómo voy a salir de aquí con los gorilas vigilando». Cada vez que atisbaba por una hendija de la puerta, allí estaba uno de los guardias yendo y viniendo.
Cansada de esperar, repasó una y mil veces las oportunidades de escape, pero solo existía la posibilidad de salir por donde entró. Estaba tan nerviosa que temía sufrir un ataque de histeria, entonces recordó la botella que había dejado en el vestidor y regresó por ella. Lo que pretendió ser un trago, se convirtió en un tercio del mágico tónico.
—¡Cielos!, qué tonta soy; la solución la tengo en mis manos y no eres tú —le habló en un cómico susurro a la botella, arrastrando las palabras—. En cambio, mi libro sí —le dijo al viejo ejemplar—. Solo tengo que encontrar algo con qué escribir y entonces tu magia hará el resto.
Pero al parecer la suerte no estaba del todo con ella porque no encontró bolígrafo alguno, lapicera o lo que fuera que le ayudara a imprimir en el papel su imperioso deseo de escapar de ahí.
Medio mareada recordó que aún no confirmaba que el poder siguiera ahí, no olvidaba que este se había convertido en el antiguo libro cuando estuvo en manos de Zahir. De inmediato dio una rápida hojeada y pudo constatar que su suerte estaba montada, esa noche, en una montaña rusa.
Todo seguía como ella lo había dejado; para su fortuna la magia seguía ahí, dentro de él esperando por ella. Por algún motivo que no tenía explicación, en sus manos el libro volvía a ser su porvenir de papel.
Sin atreverse a encender ninguna luz, solo con su tacto por vista, veía pasar el tiempo sin encontrar lo que tanto necesitaba. Cansada se acurrucó en un rincón del vestidor suplicando un milagro para poder salir de ahí.
Poco a poco se fue sumiendo en un suave letargo. A punto de dormirse por completo, sus sentidos se alertaron al escuchar voces afuera, el sonido de la puerta al abrirse dio paso sin duda al morador de la habitación quien, al parecer, arribó a sus dominios muy bien acompañado.
Temblando como una hoja seca se movió para ver el reflejo del espejo por la hendija de la puerta que había dejado entreabierta.
Grande fue su sorpresa al descubrir que no era una, sino dos las mujeres que venían con él. No le quedó duda que al muy sinvergüenza le gustaba la variedad. Las chicas colgadas de sus brazos eran una despampanante rubia con pinta de americana y una morena con un bello rostro hindú.
No se atrevió a poner nombre a los sentimientos que se agolparon en su pecho, pero lo que sí sabía era que dolían como un puñal que atravesaba su carne. Se cubrió la boca para no dejar escapar el grito de rabia y frustración que se arremolinó con fuerza en su garganta.
—Déjenme recordar, tu eres Cinthya y tú eres Abhilash ¿Están seguras de que siempre fueron dos y no tres? —Zahir tenía fuertes sospechas en relación a la chica vestida de gata, sobre todo, después de que los guardias no la encontraron por ningún lado.
Cuando las mujeres comenzaron su labor de seducción decidió dejar para después el tema de Gatúbela y concentrarse en disfrutar el magnífico regalo de su buen amigo Ahmed. Así que permitió que el par de bellezas lo desvistieran poco a poco mientras acariciaban su cuerpo. Ellas poseían todo lo que se requería para pasar una noche cargada de buen sexo, solo tenía que poner en pausa la imagen de aquella mujer felina y sus impresionantes ojos azules que no podía olvidar.
—¡No! —Sacudió la cabeza para espantarse los recuerdos recientes antes de que le bloquearan la libido.
—¿No qué, guapo? Si esto no te gusta, entonces, dinos qué hacer —propuso la rubia con desbordante sensualidad.
—Todo va muy bien, sigan con lo suyo. —Se apresuró a aclarar cuando se percató de que sus temores los pensó en voz alta. Luego procedió a abrazar a las dos mujeres y las pegó a sus costados para reiterar sus deseos.
—¡Bésame, Zahir! —La chica morena, ajena a la guerra interna en el atractivo hombre, acariciaba la piel que iba descubriendo la rubia mientras lo desnudaba.
Obediente a los deseos de la dama, besó los labios femeninos buscando borrar el sabor de otros que lo volvían loco.
De pronto, un claro gemido dentro del vestidor puso a Zahir en alerta, se desplazó como un rayo, encendió la luz y de inmediato descubrió a la intrusa.
—¡Pero qué sorpresa tan agradable! Justo lo que estaba deseando. Ven acá preciosa, tú y yo tenemos asuntos pendientes. —La sacó casi en vilo sin que le pasara desapercibido su aliento a alcohol. La arrastró al centro de la habitación sin soltarla, no quería arriesgarse a que su mejor obsequio se esfumara de nuevo—. Señoritas, tendrán que perdonar mi descortesía pero necesito que me dejen a solas con esta gata.
El par de mujeres salieron de la habitación entre protestas y caras decepcionadas, no les hizo gracia que les arrebataran el suculento pastel justo cuando estaban a punto de darle el primer mordisco.
En cuanto la habitación quedó en absoluto silencio, Zahir cerró la puerta con llave y la guardó en el bolsillo de su desabotonado pantalón, después caminó con inquietante lentitud hasta detenerse frente a la preciosa gata que con dificultad se mantenía en pie.
—¿Qué haces aquí? —Esperó lo suficiente para que la chica respondiera—. ¿Sigue tu voto de silencio o te quedaste muda en verdad? —preguntó un tanto divertido.
Isabella sentía un nudo en el estómago de los nervios que sufría por culpa de su torpeza. Al punto del desmayo vio cómo el medio desnudo hombre iba acortando la distancia entre los dos, sin que aún no se le ocurriera nada por decir o hacer.
—Supongo que no es una coincidencia el que estés en mi habitación, ¿no es así? —habló con la absoluta firmeza del que cuenta con el conocimiento de causa.
Isabella solo atinó a responder que sí con un movimiento de cabeza. La cercanía del hombre la trastornaba al punto de que no podía pensar.
Zahir no quiso contener el impuso de tocarla. Con la punta de sus dedos recorrió las mejillas recubiertas de cuero, siguió la caricia por su cuello, después cruzó con osadía por arriba de los senos hasta parar en la estrecha cintura para abarcarla con ambas manos y atraerla hacia sí.
—¡Vaya! ¿Qué tenemos aquí? —Al tocar su costado sintió un rígido bulto bajo el traje, bajó la cremallera, sin que ella opusiera resistencia alguna.
Isabella se dejó hacer, no tenía caso empeorar la situación con la ira del hombre antes de tiempo.
—Excelente disfraz, Isabella, casi logras engañarme —dijo molesto al descubrir que el objeto era su preciado libro. Sin ninguna delicadeza arrancó la máscara de la chica para encarar a la sonrojada ladrona—. ¿Montaste todo este circo para robarme el libro? —La tomó por los hombros y la sacudió, como si con eso consiguiera sacarle las respuestas—. ¿Por qué, Isabella? Eres la única heredera de la cuantiosa fortuna del respetable Ricardo Hamilton, no tienes necesidad de hacerte de objetos valiosos para venderlos al mejor postor, tampoco eres coleccionista. La única explicación que se me ocurre es que lo quieres para fastidiarme. —Molesto por sus suposiciones, sujetó el rostro de la joven por la barbilla para obligarla a enfrentarlo.
—¡Eso no es verdad! Este libro me lo obsequió la mujer del bazar ¡Es mío! —Por fin había encontrado su voz.
—Este libro ha pertenecido a mi familia por siglos y así seguirá. —reafirmó con un gruñido. Sentía ganas de estrangularla por la facilidad con la cual mentía, pero entonces se le ocurrió una mejor manera de castigarla por sus embustes.
—¡Por favor, Zahir! Solo préstamelo por un par de horas, te juro que te lo devolveré intacto después de ese tiempo. —Rogaría si era necesario. Lo tomó por los extremos abiertos de la camisa y lo miró con súplica.
—¿Un préstamo de dos horas? —Isabella le estaba dando la pauta para tomar revancha—. ¿Qué me ofreces a cambio, Yamila? —Estaba seguro de que la joven desistiría de su necedad.
—Lo que tú quieras —respondió a sabiendas de que estaba firmando su terrible condena, pero todo intento valía la pena con tal de salir de ahí cuanto antes.
Al instante vio la sonrisa de triunfo en los labios de Zahir, acompañada de su fría mirada que no quería perderse detalle de su reacción cuando le anunciara la sentencia.
—Quiero que duermas conmigo esta noche. Después de todo, sí serás mi regalo de cumpleaños —agregó ufano sin tocarla.
Esperaba su rechazo inmediato, así que ya estaba trabajando en un plan B para conseguir meterla en su cama a como diera lugar.
—De acuerdo —accedió Isabella con voz trémula ¿Acaso es asombro lo que veo en él?, se cuestionó confundida.
A Zahir le intrigaba sobre manera la decisión de Isabella y la rapidez con la que cedió a su chantaje. Se preguntó qué tramaba esa astuta bruja, pero su necesidad de ella era insoportable para detenerse a analizar. Dejaría para después sus dudas y se centraría en atender la urgencia.
—Hecho —respondió sellando el pacto.




  CAPÍTULO XX


  Con manos hábiles, Zahir fue despojando del disfraz a la voluptuosa figura de Isabella, dejando a la vista la sexy ropa interior que estaba de locura igual que ella.


  —Desvísteme, Yamila —ordenó con voz enronquecida de excitación.


  Temiendo desvanecerse de miedo, Isabella obedeció. Colocándose de puntillas para alcanzar el cuello de la camisa comenzó con la tarea encomendada.


  Con impaciencia, Zahir se sacó el resto de la ropa, cargó en brazos a la deliciosa criatura y la depositó en el centro de la cama, luego se recostó a su lado. Apoyado en un codo se deleitó con la textura del níveo rostro bajo sus dedos; con suavidad, casi con ternura la acarició.


  En callada espera, Isabella sintió un temblor de anticipación recorrerla completa; sus sueños, hipótesis y sospechas en cuanto a Zahir como amante, estaban a punto de materializarse sin vuelta de hoja; su destino, estaba sellado.


  Tomándose su tiempo, Zahir besó sus labios, dejó escapar un sensual gruñido en la contienda de su lengua por alcanzar el interior de la suculenta boca.


  De pronto, solo eran un hombre y una mujer dando rienda suelta al río de sentimientos y emociones que los embargaba. Como siempre que sus labios se unían, se desató la fuerza del volcán en erupción de sus adentros, arrastrando con lava ardiente y avasalladora todo a su paso.


  Isabella sintió los firmes dedos que sujetaban su rostro viajar por todo su cuerpo, para luego regresar a moldear con despiadadas caricias sus anhelantes pechos, al tiempo que Zahir dejaba escapar otro gruñido lastimero, pero esta vez de frustración por la barrera del satén.


  Con la destreza digna de un maestro de la seducción, soltó el broche del sujetador. Liberó los apetecibles senos olvidándose de la delicadeza y con su boca se apropió de las sonrosadas aureolas para torturarlas con suaves mordiscos hasta arrancar lánguidos gemidos de la garganta femenina.


  —Atrévete a negar que me deseas, Yamila. —Se apartó un poco de ella y detuvo sus caricias con toda intención. No continuaría hasta escuchar las palabras que buscaba de los injuriosos labios. Necesitaba saberla suya en cuerpo y alma, aunque fuera por ese momento.


  —Para mi desgracia, te deseo con todas las fibras de mi ser —confesó. Abrió los ojos esperando ver la sonrisa burlona con la que Zahir reafirmaría su triunfo, pero en cambio encontró la mirada obscurecida por la pasión. Alentada por ello, estiró los brazos invitándolo a devorar su piel.


  Incapaz de resistirse, Zahir se apoderó de los turgentes senos para rendirles pleitesía. Era una delirante tortura agasajarse con el bello cuerpo de Isabella, estaba tan excitado que su virilidad amenazaba con explotar sin haber entrado al paraíso, esa era una suerte de principiantes que no podía permitirse. Se preguntó qué tenía esa mujer que la hacía tan diferente a las demás.


  —¡Zahir!


  La suave suplica de Isabella provocó en él un tumulto de emociones que nunca antes había experimentado. Arrancó las braguitas y bajó el rostro hacia el preciado tesoro entre sus piernas. «Al fin pude probar del néctar de la bruja de cabellos de fuego», se dijo goloso.


  —Eres exquisita —murmuró saboreando su gusto, regresó para saquear su interior.


  —¡Oh, mi Dios! —con los puños, Isabella se sujetó al cubrecama, elevó sus caderas gimiendo y jadeando sin control. Sentía que algo grande se avecinaba, un espiral de placer comenzó a amotinarse dentro de sus entrañas.


  Zahir entendió que el momento de la chica estaba cerca, se apresuró a acomodarse entre sus muslos para adentrarse en ella con una fuerte embestida. Su inesperado grito de dolor y la tensión de su cuerpo fue tan sorprendente para él que sus músculos se rigidizaron de forma automática.


  —¡Maldita sea, Isabella! —rugió al comprender la realidad mientras seguía en su interior sin atrever a moverse.


  Por primera vez en su vida, Zahir no sabía qué hacer, pero de lo que tenía absoluta certeza era de lo que significaba la resistencia que sintió su miembro cuando penetró en ella. Miles de pensamientos se arremolinaron en su cabeza llenándolo de confusión.


  Ajena a lo que provocaba en Zahir, Isabella se sintió devastada por su rechazo. Humillada hasta lo más hondo, decidió fastidiarlo. Aunque encontrara dolorosa su inexperiencia, lo obligaría a cumplir con su parte del pacto, el precio que debía pagar por su libertad era demasiado alto como para dejarlo así.


  —¿Qué pasa, Zahir? ¿Acaso no eres lo suficientemente hombre para terminar lo que iniciaste? —lo cuestionó con fiereza salida de su aflicción—. ¿Esto no es lo que pediste? ¿Entonces de qué te quejas? Tenemos un trato y yo ya cumplí, te toca hacer tu parte. Todo este tiempo has hecho alarde de lo buen amante que eres, pues bien, demuéstralo. —Temblaba como una hoja en medio de un vendaval, pero estaba demasiado herida para detenerse.


  Los sentimientos encontrados se esfumaron al ver cómo ella misma despreciaba el significado de su entrega. Zahir concluyó que el hecho de que fuera virgen no significaba nada. Una mujer que era capaz de vender su pureza, no poseía valor alguno.


  Furioso consigo mismo por ser un estúpido al dejarse engañar por una arpía capaz de tales bajezas, retomó el rito sexual sin entusiasmo alguno, solo por orgullo de hombre, aferrándose al odio que sentía por Isabella para no debilitarse, pero al sentir la respuesta de ella con total abandono, su pasión regresó con más intensidad que nunca.


  Para Isabella no pasó desapercibida la lucha interna que libraba su hombre. Pensó en que por mucho que la despreciara por ser quien era, la necesidad del uno por el otro cobraba una fuerza imparable. No tenía caso negar lo evidente, el libro solo había sido el pretexto; desde la primera vez que se besaron, ella lo deseó con todas las fibras de su ser.


  Decidió olvidarse de todo, por el tiempo que durara su encuentro, lo haría suyo, tomaría de Zahir lo que él quisiera darle. Armándose de valor, acarició la amplia espalda y llenó de besos el rostro moreno, adoró sus ojos, su nariz, su mentón y dejó para el final la boca de tentación, saqueando con dulzura extrema su cálido interior.


  Ante las desbastadoras caricias de Isabella, Zahir se rindió por completo. Ella siempre había tendido la razón. Su orgullo y ego eran demasiado grandes. Saberse el maestro que la llevaría al éxtasis por primera vez aumentó su deseo a un nivel que jamás había experimentado


  —Maldito sea el embrujo que has lanzado sobre mí y, aunque mi alma arda en los infiernos por toda la eternidad, no puedo resistirme; has ganado, Isabella.


  Emocionada recibió el brusco beso con el que él le otorgaba la victoria; en ese momento Zahir ya no era inalcanzable, ni su acérrimo enemigo, solo era su amante, su primer amante. A partir de ese momento, el rostro y escultural cuerpo de Zahir se convirtieron en un poema al erotismo, y la sensualidad que él desbordaba en exclusiva para ella.


  El hombre, invencible, poderoso y dominante, jadeaba y sudaba, indefenso dentro de ella, al menos por ese instante le pertenecía. Había encontrado otro hueco en la coraza del hermoso vengador de mirada salvaje.


  El instante de la explosión llegó casi al mismo tiempo para las jadeantes criaturas; contra toda lógica, la unión de sus cuerpos y de sus almas fue perfecta y única, al grado de que el orgasmo fue el más sublime e inconcebible que había experimentado el mundano hombre, y tal vez el primer y último viaje al cielo de la novata.


  Con la liberación del magnífico encuentro, el caos volvió al alma de Zahir. Abandonó el húmedo interior que lo había llevado a un mundo que ni en sus múltiples experiencias imaginó posible. Aún temblando, se dirigió al cuarto de baño. Decepcionado de sí mismo evitó mirarse al espejo, tomó un albornoz y regresó a la escena del crimen.


  —Toma, ponte esto. —Lanzó la prenda sobre la cama.


  Isabella agradeció en silencio el que Zahir decidiera librarla de seguir en su presencia; solo quería ir a su prisión para llorar en soledad por su triste miseria. Se colocó la bata dando la espalda a su captor y cubrió de inmediato su temblorosa desnudez.


  Zahir se sentió rebasado, se odió a sí mismo por toda esta basura, al tiempo que se aferraba a la promesa hecha a su madre muerta: «Te he deshonrado, pero como te podrás imaginar, no puedo casarme con la hija del asesino de mis padres» —declaró mientras quitaba la llave a la puerta.


  La frialdad que reflejó el rostro moreno mientras le habló la hirió más que si cien dagas al rojo vivo se clavaran en su carne. Usó la poca dignidad que le quedaba y respondió: —Puedes estar tranquilo, no espero de ti más de lo que pactamos, y esto —señaló con una mano la cama revuelta— fue eso, un acuerdo. —Se alejó de su verdugo con la cabeza en alto y con el corazón desecho. Su voz no reveló lo devastada que se sentía.


  En su apuro por salir de la alcoba, Isabella olvidó llevarse su boleto de liberación.


  Una vez a solas, se tiró sobre la cama, cansada de la vida, solo quería cerrar los ojos y dormir para siempre, no pensar más y no sentir todo aquello que convertía en ruinas a la mujer que un día fue.


  Lloró hasta quedarse dormida. Antes de sucumbir a la inconsciencia, pensó que la vida la ponía al corriente, le cobraba con Zahir todas las lágrimas que no se permitió derramar antes de conocerlo. Con pesar recordó que no lloraba así desde que era una adolescente.


  



CAPÍTULO XXI
A la mañana siguiente, después de una larga noche de desvelo, Isabella despertó sin tener idea de la hora que era. Cuando bajó al comedor, se dio cuenta de que la mansión estaba en absoluto orden y silencio. No había rastros de lo ocurrido la noche anterior, como si solo hubiera estado en sus sueños. Pero su cuerpo pleno se afanó en asegurarle que todo había sido real, aunque su alma herida se empeñara en negarlo.
En total abandono comió con desgano; Zahir no apareció y agradeció al cielo por eso, aún no se sentía con fuerza suficiente para enfrentarse a él, para verlo a la cara. Extrañaba a Azím pero él no regresaría hasta el día siguiente. Le había tomado cariño sincero, de eso estaba segura, solo le faltaba entender con claridad lo que sentía por Zahir.
Pensó que todo era una gran ironía; ella, la eterna defensora de la vida sin pareja, en cosa de semanas había desarrollado una extraña y tortuosa relación con su secuestrador y, no conforme con eso, terminó en su cama.
Por más que trataba de convencerse de que había sucumbido al chantaje de Zahir para recuperar el libro y su libertad, no podía negar que se había entregado a él con total conciencia, con todos sus sentidos, sin guardarse nada bajo la piel.
Para media tarde, mientras se dirigía a la cocina en busca de algo de beber, reflexionó que contaba con libertad para ir en busca del libro mágico. Sabía por Sara que Zahir se encontraba de viaje y no volvería hasta quién sabe cuándo. La realidad era que no quería entrar en su habitación y ver la cama, aún era muy pronto, estaba demasiado herida del corazón.
—Anisah, un shekel por tus pensamientos.
—¿Perdón? —La voz de Ramsés la regresó al hoy.
—¿Qué te sucede?, estás como ida. —Desplegó como siempre una resplandeciente sonrisa para ella.
—No es nada, estoy bien. —De inmediato se le vino a la cabeza la paliza que le mandó a dar su patrón por causa suya—. ¿Te sientes mejor?
—Mucho mejor, ya estoy como nuevo y todo gracias a los cuidados del médico de Zahir. —Le hizo una seña, cortés, para que se sentara a su lado en la mesa de la cocina.
—No lo entiendo, ¿primero hace la fechoría y luego te manda a curar? ¡Vaya que es raro el jefe! —Necesitaba aferrarse a cualquier cosa para mantener viva la furia contra el hombre; no quería sucumbir a la tentación de perdonarlo por todos los daños ocasionados.
—¿De qué fechoría hablas, Anisah? —La confusión en su obscura mirada era real.
—Primero te manda castigar y luego te ofrece atención médica; seguro lo hizo para evitar que lo denuncies. —Sangraba por la herida.
—Isabella, estás muy confundida, Zahir no me mandó golpear ¿De dónde sacas esa barbaridad? Él jamás haría algo así, al contrario, gracias a él fue que recuperé mi motocicleta y encarcelaron a los dos tipos que me golpearon hasta dejarme tirado como a un perro. Para mi fortuna un buen hombre vio todo, me brindó auxilio y avisó a la mansión. Zahir acudió de inmediato al hospital para ver cómo estaba y no descansó hasta que dieron con los ladrones.
Consternada, Isabella descubrió cómo Ramsés desbordaba admiración por el hombre que ella creía culpable de algo que, ahora lo sabía, nunca había existido. La hirió comprender que cualquiera era digno de conocer el lado amable de su captor, menos ella.
—Zahir siempre dice que su gente es intocable y que si alguien se atreve, lo lamentará. —El agradecimiento y respeto eran palpables en el joven.
Isabella no salía de su asombro; siempre pensó que su torturador personal había mandado azotar al joven, tal y como se lo había advertido. ¿Entonces?, ¿por qué aquella noche cuando se metió furiosa a su habitación para reclamarle, nunca la sacó de su error? ¿Por qué dejó que lo insultara de esa manera? Tan fácil que hubiera sido acallar sus acusaciones con la verdad. Entonces recordó que él sí lo había hecho; le dijo que él no había sido, aunque después, por el motivo que fuera, decidió dejarla en el engaño.
—Anisah, sé que te cuesta trabajo creer que mi jefe es una buena persona. Si te soy sincero, no entiendo lo que pasa, desconozco la relación que hay entre ustedes, Zahir nunca habla al respecto. Es cierto que él es exigente, duro si la ocasión lo amerita, pero no es un hombre cruel.
—Me da gusto oír eso, Ramsés —¿Qué más podía decirle? Por alguna situación que ella tampoco entendía, el destino la había colocado en el bando de los enemigos de Zahir y estaba pagando el precio por ello hasta que él decidiera lo contrario o la magia del libro surtiera efecto—. Mejor cuéntame cómo van tus clases. —Decidió cambiar el rumbo de la conversación.
A la tarde siguiente se repitió la cita con Ramsés; le gustaba charlar con él y, aunque con el regreso de Azím ya no estaba sola durante las comidas, el mayor de los Vien se ausentaba un rato por las tardes para atender sus negocios, cosa que ella aprovechaba para colarse a la cocina y platicar con el joven mesero.
Pasaron un par de días en los que Isabella gozó tranquila de la compañía de Azím, ya fuera nadando, paseando por el jardín o con los juegos de mesa que le había traído en uno de sus viajes. Una tarde, mientras nadaban con placidez, él recibió una llamada donde le informaban que debía atender algunos asuntos urgentes en Ankara, por lo que una vez más se ausentaría para ir a la capital.
—¡Qué linda estás esta noche, Anisah! —Ramsés se la comió con los ojos.
Isabella decidió sacar de su exilio a un atrevido vestido de noche en color azul turquesa que acentuaba el tono de sus ojos. Sabía que de otra manera la prenda no saldría del vestidor.
—Tú también te vez muy apuesto, Ramsés. —Sonrió tímida—. Agradezco mucho su invitación a cenar, noble caballero. —Al tiempo que hablaba, flexionó las rodillas al estilo de las doncellas del siglo dieciocho, esto provocó la risa divertida de su anfitrión.
—Me hubiera encantado llevarte a un buen lugar, pero en vista de que no es posible, yo mismo cociné para ti. Espero que te guste la elección.
Ramsés empezó a destapar los platones sobre la mesa para dejar escapar los deliciosos aromas de un schnitzel, jugoso y apetitoso, acompañado de la tradicional pita, mujaddara y el sabroso labneh que tenía a Isabella enamorada.
—¡Madre de Dios! No pensarás que acabaremos con todo eso, ¿verdad? —En realidad estaba sorprendida, el chico sí que se había esforzado por halagarla.
—No hables por los dos, yo tengo muchísima hambre. —Estaba feliz con su expresión de satisfacción, ese era su mejor pago.
Como Isabella sospechó, no pudieron acabar con todo lo servido en la mesa, aunque sí constató que Ramsés tenía un excelente apetito. De pronto, vino a su memoria otra cena similar, pero con un anfitrión muy distinto ¿Por qué justo cuando estaba tan cómoda y bien acompañada, tenía que recordar a Zahir? Se recriminó.
—Creo que por hoy debemos despedirnos, no vaya a ser que a tu jefe se le ocurra adelantar su regreso y nos haga una escena como la vez anterior. —Apresurada empezó a juntar la vajilla con la intención de ayudar a limpiar la cocina.
—No es necesario que te ensucies las manos, eres mi invitada.
—Pero…
—Pero nada. Mejor acompáñame con un café.
—Te lo agradezco, aunque no sé si sea buena idea, no quisiera que Zahir me encontrara aquí.
—No te preocupes por eso, él no regresará esta noche, ni la que sigue —aclaró al tiempo que se acercó a ella como si fuera a contarle un secreto—. Se dé buena fuente que fue a pasar unos días a París con su novia; como ella no pudo venir para su fiesta de cumpleaños, están recuperando el tiempo perdido o algo así —expresó sin tener idea de lo que sus palabras provocaron en su amiga.
Isabella había escuchado un sinfín de veces hablar del corazón roto a casusa del desamor; en su interior se burlaba de esa frase pues le parecía ridícula, pero en ese instante, supo lo que era sentir cuando se resquebraja en mil pedazos.
Ahora sabía lo que era experimentar ese dolor en carne viva, era tan intenso que casi no podía respirar. Se dejó caer en la silla incapaz de caminar hacia su habitación.
Para su fortuna, Ramsés estaba entretenido guardando los sobrantes de la comida en la nevera y no se percató de su desazón, de otra manera no tendría cómo explicar su repentino malestar y cambio de humor. Unos minutos después, por fin pudo encontrar la excusa perfecta para retirarse a su cloaca y revolcarse en su miseria.
Isabela completó tres días llorando desconsolada, hecha un ovillo sobre la cama; no sabía cómo poner remedio al dolor en su alma atormentada. Solo el llanto lograba cansar su cuerpo lo suficiente para poder conciliar el sueño.
—¡Ay, amiga!, qué falta me haces —expresó con gran pesar y añoranza por los consejos de Giselle.
Una vez más el agotamiento la venció, pero solo para llevarla a otro plano dimensional donde veía a Zahir haciendo el amor con la preciosa mujer del guardapelo mientras la obligaba a presenciar el apasionado encuentro para burlarse de ella.



CAPÍTULO XXII
El sonido de las cortinas al ser corridas fue lo que liberó a Isabella de su intranquilo descanso. Como siempre, Sara se encontraba parloteando sin parar, explicándole que su patrón estaba de vuelta en la casa, pero que al parecer partiría de nuevo.
Ese día decidió que no saldría de la habitación hasta que volviera Azím, mientras tanto, prefería no ver a su tormento personal; aunque trataba de convencerse de que lo que él hiciera era algo que no tenía por qué importarle, no podía evitar la amargura de pensarlo en la cama con su bella novia.
Y así lo hizo, se pasó todo el día en su alcoba, a ratos durmiendo y a ratos llorando. Rechazó las charolas con alimentos que le llevaba Sara, pues el apetito, de pronto, pareció ausentarse y no daba señales de querer volver.
Estaba tan triste y deprimida al ver en lo que se había convertido su vida, que si pudiera bebería alcohol hasta embriagarse para perder el sentido sin importarle que la resaca le cobrara inclemente la factura.
Por fin llegó la noche para sumar otro día más en la cuenta regresiva de su obligada estancia en la mansión; una cuenta que solo ella seguía y mantenía viva a base de una nítida esperanza.
Los días pasaban e Isabella se sentía igual, no tenía ningún motivo ni ánimos para librarse de su autocompasión y salir de su propio encierro. Al parecer, Zahir se había marchado de viaje con Ramsés y Azím aún no volvía, aunque seguido hablaba por teléfono con él.
Otro día, después de rechazar el desayuno, Isabella vio a Sara muy malhumorada; según entendió, no podía amenazarla con ir con el chisme a los patrones, pues estos seguían ausentes.
Pensó con ironía que la mucama era la única persona que parecía entenderla y apreciarla de verdad. Con esa reflexión decidió que más tarde le daría gusto y así lo hizo, cuando Sara apareció con la charola de la comida, tomó un poco de sopa. Después volvió a dormir y así, de nueva cuenta, llegó la noche y el inevitable día siguiente.
Sentada en el quicio de la ventana reconoció su derrota, Zahir había logrado el primero de sus objetivos: despojarla de sí misma.
Ya no encontraba dentro de sí, ni restos de la Isabella que fue, le parecía tan lejana su vida anterior, al grado de que en ocasiones pensaba que solo había sido un sueño.
Había perdido la cuenta de los días de encierro voluntario que llevaba, se sentía tan miserable que no le apetecía ni respirar. Como autómata se dejaba bañar y peinar por Sara y, aunque esta la alentaba a levantarse, la ignoraba.
Una mañana, como en sueños, le pareció escuchar voces afuera; entreabrió los ojos y vislumbró a Sara junto a Ramsés. Ella le cuchicheaba algo mientras la apuntaba con dedo acusador. La mirada de él era otra cosa.
—¡Por fin estas de vuelta, Ramsés!, creí que me habías abandonado —se recostó en la cabecera con una gran sonrisa y tono de dramatización para aligerar el momento.
—Anisah, debiste informarme que caíste enferma desde la noche de nuestra cena. —Ramsés entendió la intención de Isabella pero la ignoró, su terrible aspecto no ayudaba en nada. Le inquietó sobremanera comprobar que Sara no exageraba cuando se lo contó.
Los grandes ojos turquesa ahora estaban delineados por intensas sombras amoratadas que acentuaban la palidez de su rostro. La extrema delgadez de la joven y su estado de abandono eran alarmantes.
—No me he sentido muy bien, pero ahora que has vuelto te aseguro que estaré mejor. —Vio cómo Sara y Ramsés intercambiaban una mirada cómplice y de repente apareció de la nada una gran charola con comida.
—He venido a desayunar contigo, Anisah; así que no puedes despreciar el banquete que preparé para ti —anunció con entusiasmo forzado.
En cuanto Isabella olió la comida, su estómago entró en revolución al punto de obligarla a volverlo a un lado de la cama.
—¡Lo siento tanto! —se disculpó avergonzada mientras Sara la refrescaba con paños húmedos—. No puedo comer eso por ahora, el olor es demasiado fuerte y mi estómago no anda del todo bien. —A pesar de su malestar, alcanzó a ver un puchero en la cara de la angustiada mujer y, en definitiva, una gran preocupación en el rostro de su amigo—. Quizá si me traen algo un poco más ligero.
De inmediato Ramsés tradujo sus palabras a Sara y ella salió como un rayo rumbo a la cocina con la charola del rechazado desayuno.
De pronto, se escucharon voces fuera de su habitación y, con la fuerza de una tromba, la puerta se abrió de par en par para dar acceso al bárbaro de sus pesadillas.
—¿Es cierto eso de que tienes días…? —Zahir enmudeció al enfocar a la joven perdida en medio de la cama. Consternado la contempló y algo en su interior se removió, entonces descubrió a su empleado de espaldas a él.
—Puedes retirarte, Ramsés —ordenó con firmeza.
—Zahir, no creo que se buena idea que seas tan rudo con Isabella; ella ahora no se siente bien y…
—No te pago para que me digas lo que debo hacer o no, hazme el favor de salir de aquí y dile a Sara que traiga el desayuno de la señorita ahora mismo. Así tenga que dárselo en la boca, esta caprichosa mujer comerá. —En ese momento volvió su mirada a ella para cerciorarse de que había recibido el mensaje fuerte y claro.
Isabella sonrió a Ramsés para darle la tranquilidad que requería y pudiera ir a cumplir el encargo.
—Ahora, tú y yo vamos a hablar —sentenció Zahir de pie junto a la cama—. No te va a funcionar esta absurda huelga de hambre. Si lo que buscas es enfermarte para salir de aquí, olvídalo, no vas a ninguna parte hasta que Ricardo Hamilton venga a implorarme tu liberación ¿Te quedó claro?
Isabella no respondió, prefirió ignorarlo, desvió su mirada; en ese momento lo odiaba, sí, lo odiaba por haberla despojado de sí misma, por arrebatarle su libertad, por tenerla abandonada, por irse de paseo con su novia, por no amarla...
Impaciente, Zahir pensó que esa mujer era un auténtico dolor de muelas y algo más...
—Muy bien, Isabella, tú así lo has querido. —Resuelto la levantó en vilo sin darle oportunidad de reaccionar—. Ahora mismo me vas a acompañar a la ducha y después te vestirás para tomar el desayuno.
Al descubrir que no se podía mantener en pie la cargó en peso; una vez dentro del cuarto de baño la depositó bajo la regadera y abrió el grifo de par en par.
Isabella estaba tan cansada de llorar por ese hombre, que no encontró su voz ni para defenderse; poco a poco se deslizó por la pared hasta terminar sentada en el piso, abrazada a sus piernas.
Con un bufido de impotencia, Zahir se despojó de las ropas, pero no del bóxer, para entrar en la ducha con ella y, sin encontrar oposición de su parte, se acomodó detrás para enjabonar sus piernas, sus brazos, su pecho y espalda y al final su cabello.
Sintiéndose miserable, Isabella lloró en silencio, ya no le importó que Zahir la viera acabada, a fin de cuentas eso era lo que él quería. Desde un principio le dejó claro que le haría pagar una a una las lágrimas derramadas por su madre y, al parecer, estaba cumpliendo con excelencia su tarea, pues ella no podía evitar concedérselas a raudales y se odiaba más por eso. «Solo a ti se te ocurre venir a enamorarte del hombre que más te odia y te desprecia», se sermoneó.
Cuando Sara anunció su presencia en la habitación, el patrón le habló en su propia lengua desde el cuarto de baño.
Zahir retiró la ropa empapada del cuerpo laxo de Isabella, ella iba a protestar, pero él la silenció con el dedo índice sobre sus labios y una mirada de advertencia.
Sin fuerzas para nada, optó por mantenerse callada, pensaba que así terminaría más rápido su tortura, ahora que ya tenía definido lo que sentía por él, se sentía más vulnerable que nunca.
De vuelta en su cuarto, observó sobre la mesita una charola con un humeante tazón de crema, tostadas y café. Aprovechando que su improvisada niñera se encontraba de nuevo en el baño, se metió en la cama.
Unos minutos después apareció frente a ella vestido solo con un albornoz, tomó la charola con el desayuno y la colocó en sus piernas mientras se sentaba junto a ella.
Mientras le daba de comer en la boca, no se atrevía a mirarlo a la cara, temía que pudiera leer en sus ojos la verdad. Terminó todo el contenido de la charola sin protestar, con la esperanza de que se marchara y la dejara a solas con su dolor.
Zahir se levantó para colocar la charola sobre la mesita de la estancia y regresó a la cama para sentarse en el mismo lugar que había ocupado antes.
Sin decir ni una palabra levantó el rostro de Isabella para mirarla a los ojos, pero se distrajo cuando su dedo pulgar, con autonomía propia, se puso a jugar con el labio inferior.
—¿Qué voy hacer contigo, Isabella? —expresó con ardor. Su cuerpo despertó al potente deseo que solo la bruja de cabellos de fuego podía encender.
Isabella sintió cómo su corazón iniciaba una loca carrera dentro de su pecho; sabía que a Zahir también le sucedía lo mismo, su respiración agitada era la prueba de ello, también sus ojos verdes, que se obscurecieron de pronto. Luego, solo fue consciente de cuando el rostro de su amado se acercó a ella, para pegar sus labios con los suyos en un beso lento, explorador, hasta que el largo gemido que escapó de su garganta desencadenó a las terribles fuerzas de la naturaleza, devorando los vestigios de resistencia en las mentes de sus víctimas, tal como sucedía siempre que sus cuerpos se tocaban.
Del anhelo y de la larga separación, nacieron los besos más eróticos, apasionados y sensuales en la historia de sus vidas. Isabela gozó con alegría ese gesto de posesión y a la vez de sometimiento de Zahir: con una fuerte mano la sujetaba de la nuca para acomodar su cabeza y profundizar la maravillosa caricia con total entrega.
Zahir terminó de perderse en el mismo instante en que Isabella le correspondió con una suave mordida; entonces, no pudo acallar más el gemido ronco que nació de lo más profundo de su pecho.
Como si supieran lo que tenían que hacer, las manos de Isabella se abrieron paso al interior de la bata donde sabían aguardaba para ellas la tibia piel del hombre amado.
Una vez más Zahir estaba bajo el hechizo de la bruja de cabellos de fuego y lo sabía, sin pensar en nada más que en sacar todo aquello que llevaba atormentándolo días enteros; abandonó los labios para recorrer con húmeda exploración el largo cuello y terminar en los inflamados botones que exigían su atención.
Isabella se sentía flotar en una nube que la llevaba directo al cielo; sus manos incansables viajaban de la ardiente piel al húmedo cabello negro, apuñando con regocijo y desesperación los risos rebeldes e indomables.
Con la osadía que le daba la entrega de él, le tumbó la bata; en esta ocasión estaba dispuesta a dar tanto o más de lo que recibiera.
—¡Te deseo como un loco!, dime qué me has hecho, Isabella, que no puedo evitar regresar a ti. —Las palabras escaparon de su boca.
La fuerte declaración de su amante fue para Isabella como música que apaciguó a su alma atormentada.
—¡Zahir! —Conmovida al sentir el fuerte cuerpo estremecido sobre ella, se perdió en la intensa llama de la pasión, pero sin olvidar que su secreto debía permanecer celosamente guardado; solo en su mente podía gritar: «Te amo con locura, vida mía».
Los suaves golpes en la puerta de la habitación sacaron a la pareja de su interludio justo a tiempo para resguardar la privacidad de los momentos compartidos.
—Isabella —dijo Azím en cuanto llegó junto a la chica—, ¿cómo sigues? Viajé en cuanto me comunicó Ramsés que te sentías indispuesta. —Azím ubicó a su hermano y lo recorrió con mirada desconfiada—. Vístete con propiedad para que hablemos en tu despacho —haciendo uso de su poder de hermano mayor, dio la orden sin dudar de la respuesta, luego volvió el rostro a la sonrojada enferma.
Isabella vio con sorpresa cómo Zahir salió de la habitación sin pelear, ahora ella se encontraba bajo el escrutinio detallado del mayor de los Vien.
Por media hora, Azím la torturó con preguntas, conjeturas y aspavientos por la frustración que le ocasionaba la situación existente.
Después de convencerlo de que no estaba enferma de muerte, lo despidió no sin antes prometerle que pondría todo de su parte para fortalecerse y él a cambio se comprometió a no volver a dejarla por tantos días.



CAPÍTULO XXIII
—Esto tiene que terminar ahora mismo, Zahir. Ya has ido demasiado lejos con Isabella, ¿qué no ves cómo está? —en cuanto abrió la puerta del despacho, Azím encaró a su hermano que con tranquilidad bebía un whisky como si no pasara nada.
—Si quieres denunciarme ante las autoridades, puedes hacerlo, yo no te detendré, pero atente a las consecuencias. —Su voz tajante y resuelta no dejó espacio para la discusión.
—Sabes de sobra que no puedo hacer eso; eres mi sangre y no podría soportar verte en la cárcel. Pero sí puedo advertirte que estoy buscando la forma de devolver a Isabella a su hogar, así tenga que robártela para lograrlo. —Azím se encontraba de pie a escasos centímetros del hombre que tenía el rostro de su hermano, pero en un cuerpo sin alma.
—Inténtalo, solo perderás tu tiempo, ella de aquí no sale si yo no lo autorizo. —Zahir tomó el último trago de su bebida para fijar su penetrante mirada en el rostro de Azím, la decepción que vio reflejada en sus ojos le caló, pero una vez más se recordó que tenía un juramento que cumplir.
Azím salió de la habitación sintiendo una gran pena por su hermano. En cierto grado se sentía culpable de su comportamiento; él era su responsabilidad y no estuvo a su lado para corregir a tiempo su camino de odio.
Isabella no volvió a ver a Zahir el resto del día, ni al día siguiente, pero sabía que seguía en la mansión. Azím, en cambio, daba tantas vueltas a su cuarto, que ya la tenía mareada. El rostro preocupado de su amigo no se relajaba a pesar de que la veía comer tres veces al día y con mejor color en la cara.
Una tarde, un raro malestar estomacal invadió a Isabella; tuvo miedo de estar sola y le pidió a Azím que la acompañara un rato en la cama mientras se sentía mejor. Después de compartir muchas anécdotas que los hicieron reír, ambos se quedaron dormidos. Zahir entró en la habitación, tiempo después, para saber cómo seguía la enferma y lo único que vio fue a su hermano durmiendo una vez más con el enemigo.
A la mañana siguiente, Isabella despertó sola; el dulce recuerdo de Azím haciéndole compañía hasta quien sabe qué horas de la madrugada, velando sus sueños, la hizo sonreír con profunda ternura. Quería corresponder de alguna manera el cariño brindado ¿Pero cómo o con qué? En su vida de cautiverio no había nada especial que pudiera ofrecerle; pensó en salir de su cama para invitarlo a desayunar juntos.
Ensimismada en sus pensamientos iba por el corredor en busca de Azím, cuando de un solo tirón por el brazo, fue arrastrada al interior de la habitación de Zahir.
—¿Qué pasa?, ¿te has vuelto loco? —soltó asombrada.
—Saba’a AlKair, Yamila —aprovechando el desconcierto de Isabella, la pegó de espaldas a la pared y la aplastó con su cuerpo para impedirle cualquier movimiento.
—¿Me puedes explicar qué demonios te pasa? —respondió tratando de ocultar lo que el aroma de su cuerpo provocaba en ella.
—¿Qué tal la pasaste anoche? ¿Ahora que ya no tienes que cuidar de tu virginidad te consuelas con el mayor de los Vien? —se esforzaba por contener su creciente ira, la misma que había alimentado durante la larga noche de insomnio que padeció gracias a la visión de su hermano abrazado a su prisionera mientras dormían.
—A veces las cosas no son lo que parecen.
—Pues lo que vi anoche no deja lugar a malas interpretaciones, si es lo que quieres alegar. —Atrapó sus muñecas por arriba de la cabeza contra la fría pared— ¿Te gustó el cambio? ¿Logró hacerte jadear como lo hice yo? —preguntó a sabiendas de que quizá no le gustaría la respuesta; aumentó sin consideración la presión contra el delicado cuerpo para tallar con descaro sus atributos en el vientre plano.
Isabella sabía que no debía seguirle el juego, Zahir bufaba por el enojo y eso no era muy buena señal, pero la desquiciaba su facilidad para juzgar y condenar como si él fuera una blanca paloma.
—No querrás saberlo. —Con la certeza de que su elección no era la más sensata, deseó herirlo aunque fuera en el orgullo.
—Por lo visto no valoras en nada tu honra, a mí me la entregaste por dos horas de un libro, a mi hermano ¿a cambio de qué? —Apretó la mandíbula al imaginarlos en la complacencia de lo que él deseaba en exclusiva—. Si piensas que el revolcón de anoche con él te servirá para huir de mí, olvídalo. Ni Azím ni nadie te librará de liquidar la cuenta que los Hamilton tienen pendiente con los Vien Assad.
—Tú y tu sed de venganza me tienen hasta la coronilla; haz lo que quieras, Zahir ¡No me importa! —Solo él lograba hacerla desear retorcerle el cuello y agarrarlo a besos al mismo tiempo—. Por qué mejor no mandas a hacerme desaparecer y asunto arreglado, ese sí que sería tu estilo, vida por vida, ¿no es eso lo que buscas?
—Tu vida no cubre la cuota, Isabella, eres tan poca cosa… Lo único de valor que tenías ya lo perdiste a cambio de esto, ¿recuerdas? —extrajo del interior de sus ropas el libro y lo blandió frente a su rostro asombrado—. Úsalo por el tiempo que acordamos, que ya has pagado su precio; dos horas de él, eso es lo que valió para ti tu pureza —expresó hastiado.
Un calor enfermizo invadió el cuerpo de Isabella, nunca en su vida se había sentido tan ofendida. Tenía ganas de estrellar el libro en los labios injuriosos de su torturador personal, pero no arriesgaría su momento con el libro mágico por un impío arrogante.
—¿Me permites? —Intentó zafarse de él—. El tiempo corre, además me espera tu hermano para desayunar —Complacida, escuchó el rechinar de los dientes de Zahir.
—¿Cómo dice ese dicho occidental? ¡Ah, sí!: «Nadie sabe para quién trabaja». —La soltó tratando de controlar el impuso de encerrarla en su habitación y de poseerla hasta que no le quedara energía alguna para poder seducir a Azím o a cualquier otro. Se odiaba a sí mismo por desear a una mujer capaz de saltar de la cama de un hermano a otro con una rapidez ofensiva.
—Pareciera que te lamentas de haberme iniciado. —Se arrepintió de su comentario de inmediato.
—Yo no soy un hipócrita como tú, Yamila; reconozco que me gustas, eres una mujer hermosa y muy fogosa… ¿Sabes? Tengo curiosidad por saber algo. ¿Por qué te conservaste virgen hasta ahora?
—Siempre supe que para algo me serviría y ya ves, la ocasión llegó; yo solo la aproveché. Además, no entiendo por qué lo preguntas; según tú, siempre has sabido la respuesta, ¿no te has cansado de repetirme que soy una zorra manipuladora que usa su cuerpo para conseguir lo que quiere?, así que no veo por qué contigo tendría que ser la excepción.
—¡No mientas, maldita sea! ¡Bien que gozaste en la cama conmigo! Admítelo, Isabella. —Su ambigüedad lo trastornaba, necesitaba escucharla decir que había logrado hacerle sentir al menos la mitad de lo que ella le hizo sentir a él.
—Sí, no lo niego, atribúyeselo al síndrome de Estocolmo. —Estaba gozando como niña del desconcierto en el rostro de Zahir.
—Touché —concedió.
—¿Ahora sí me puedo marchar? —Sin querer esbozó una sonrisa sincera al ver el gesto teatral con el que Zahir le indicó la salida.
Apresurada se dirigió a su habitación con el pulso todavía acelerado, sentía las piernas blandas. Zahir tenía el poder de derretirla con su sola presencia al grado de que se había olvidado del buen propósito que tenía para con el otro de los Vien.
Se sentó en el quicio de la ventana, ese era su remanso de paz; respiró profundo y abrió el libro con el bolígrafo en la mano, lista para escribir las líneas de su liberación. Esta vez haría todo con total propiedad para que no hubiera fallas.
Observó que su interior seguía como lo dejó: sus últimas anotaciones, las hojas en blanco, todo estaba ahí; solo faltaba que llegara la inspiración.
Debía escoger con mucho cuidado las palabras que iba a escribir, porque sabía que no tendría otra oportunidad. Ahora tenía en sus manos el poder para salir de la mansión y de la vida de Zahir para siempre. El peso de lo que eso implicaba se le vino encima como una montaña que se resquebraja.
Reconoció que, la última vez que tuvo el libro en sus manos, los sentimientos hacia su verdugo no eran los mismos y fue consciente de que estaba a punto de cerrar el capítulo de aquella lamentable historia de amor, a la cual solo ella le había dado vida. Su corazón, una vez más, sangró al comprender que después de él, nada sería lo mismo; su piel había quedado tatuada con las marcas invisibles de sus caricias y besos. Su amor por él la acompañaría hasta el final de sus días como una dulce agonía.
Regina buscó el cielo a través de su encierro para hablar con Dios como nunca lo había hecho:
Querido Dios:


Mi corazón sufre tanto que he llegado a sentir deseos de dormir y no despertar jamás.


Perdóname por haberme mantenido lejos de ti por tanto tiempo; te pido que me des la fortaleza necesaria para continuar: enséñame a vivir sin él.


Que el emisario del pasado traiga a nuestras vidas la verdad y la paz que tanto necesitamos.


Esas fueron las palabras que dictó su corazón para pedir la liberación. Sabía que el libro guiaría a su padre hacia ellos.
Comprendía que, a dónde quiera que el destino la llevara, sería como seguir atrapada en esa habitación: recuperaría su libertad física, pero su corazón permanecería encadenado a Zahir para siempre.
Dos lágrimas cayeron al calce de la hoja como la firma con tinta indisoluble de la escritora.



CAPÍTULO XXIV
Después de llorar por el resto de las dos horas que tenía como plazo, Isabella volvió a la habitación de Zahir para regresar el preciado objeto a su verdadero dueño.
La alcoba estaba en penumbras y, gracias al cielo, él no se encontraba ahí; entró sigilosa, dejó la puerta entreabierta para no encender la luz y caminó hasta la mesita de noche donde depositó el libro. Cuando iba a girarse para regresar sus pasos, escuchó el sonido de la puerta al cerrarse.
—Te esperaba, Yamila —declaró una voz con tranquilidad. No entendía por qué, pero Zahir siempre supo que Isabella cumpliría al pie de la letra con lo pactado.
Se quedó rígida de espaldas a la salida, escuchó atenta cómo se acercaban los pasos del depredador hacia ella. No tuvo que voltear el rostro para saber que él se encontraba justo detrás, pudo sentir su tibio aliento.
—Eres una mujer de contrastes. —Posó las manos sobre sus hombros; aún permanecía de espaldas a él. Sintió cómo temblaba ante su contacto—. Algunos me sacan de quicio, pero otros me fascinan. —Esta vez no solo sus manos hacían contacto con la blanca piel, sus labios se posaron en suave caricia a lo largo de su cuello, dejó un sendero de ardientes besos como sello.
Desarmada, Isabella echó atrás la cabeza y la apoyó en el amplio hombro. Una vez más sintió cómo la iban abandonando las fuerzas para seguir de pie y todo gracias al delicioso calor que nacía en su entrepierna y se expandía con increíble rapidez por todo su ser.
Las manos de él exploraban su cintura y talle por debajo de la blusa; con delirante lentitud fue subiendo hasta apoderarse de sus senos y los acarició con increíble sensualidad.
—¡Zahir, no! —su voz fue más un gemido ante tan deliciosa experiencia; sabía que la tortura era compartida pues la dura hombría que se tallaba en su trasero era prueba irrefutable de que la deseaba tanto como ella a él.
Con decisión la volvió de frente a él; el peso de la humillación recibida horas atrás cayó sobre ella, la obligó a mantener la cabeza baja; no podría soportar más golpes a su corazón. Cerró los ojos suplicando a su azaroso destino que le regalara un día, aunque fuera una sola ocasión para recordar.
—Mírame, Yamila. —Colocó su índice bajo la barbilla y levantó su rostro hacia él—. Obedece —ordenó impaciente. Necesitaba apoderarse de ella por completo, era la primera vez en su vida que poseer el cuerpo de una mujer no le era suficiente, quería ir más allá, quería su espíritu.
Resignada, Isabella levantó sus ojos azules, renuentes a posarse sobre la mirada que seguro sería de triunfo pero, para su sorpresa, Zahir la observaba de forma diferente: carecía de aprecio como siempre, pero ya no había ira ni odio en la profundidad de sus verdes pozos.
«¿Acaso era curiosidad lo que mostraban esas piedras de jade? ¿O quizá un poco de pena?» Isabella no lo sabía con certeza, pero la forma como él la miraba la hacía sentirse más vulnerable que nunca.
Se dijo que quizá era cosa hormonal, «¡Dios! ¡Hormonas revueltas! ¿Cómo no me di cuenta antes?», pensó aterrada; comprendió lo que la ausencia de su periodo podría significar. Un par de perlas saladas escaparon de sus ojos ante tal posibilidad. Había estado tan ocupada conmiserándose que se olvidó por completo de un detalle tan importante.
Zahir retiró con los pulgares las lágrimas; después fueron sus labios los encargados en recorrer con sensualidad su rostro hasta detenerse en su boca que, sedienta, esperaba por él.
Era la primera vez que le regalaba un beso impregnado de ternura y eso la desarmó. La actitud pasiva solo duró unos segundos, pues como siempre que se tocaban, la tormenta se desató dentro de ellos y todo se volvió cruda y salvaje pasión.
Zahir dejó de pensar, solo se dedicó a sentir todo aquello que Isabella despertaba en él. La muy maldita era como una potente droga: una vez que se prueba, no se puede dejar. Sorbía del dulce néctar de su boca sin respiro, mordisqueando y lamiendo sus labios como un desesperado.
—Isabella —le mordisqueó el lóbulo con agitada respiración—, no puedo contener las ganas de ti. Necesito poseerte hasta saciarme o moriré de pura frustración. —Controlando su ímpetu, abandonó su cuello para quitarse de un solo tirón thawb y ghutra; después se montó a la chica sobre su cadera y con la preciada carga caminó hacia la pared para apoyar su cuerpo y hurgar en su ropa hasta encontrar la fuente de su inmenso placer. Con dedos expertos apartó la delicada tela para permitir el acceso de su hombría a la estrecha humedad que necesitaba con urgencia para apagar su fuego.
—¡Oh, mi Dios! —Isabella sentía que moriría de la increíble emoción que la invadió; era un momento tan erótico estar así, «entre la espada y la pared...».
Con los deseos elevados al máximo, medio vestidos, medio desnudos, los amantes enloquecidos de pasión se entregaban una vez más a esa increíble unión que solo pueden compartir dos seres que se necesitan con insensatez.
Cuando Zahir inició la danza del amor ya no fue suficiente tener unidos en perfección los sexos; los labios exigieron participar en la sensual entrega, los gemidos, los jadeos...
—¡Mírame, Yamila! Quiero que estés convencida de que soy yo quién te hace sentir así, que soy el único que logra llevarte al paraíso de esta manera. ¡Eres mía! —Detuvo implacable su vaivén, no descansaría hasta obtener una confesión de parte de ella—. Quiero que tus labios pronuncien mi nombre, quiero que aceptes tu destino.
—¡Zahir! —suplicó jadeante.
—Dime que solo existo yo, que soy tu dueño.
—¡Sí, soy solo tuya! —gritó con vehemencia al tiempo que bajaba los párpados, derrotada—. ¿Satisfecho?
—No, aún no. —Con fuerza renovada inició la marcha erótica en busca de la plenitud que solo con ella podía alcanzar. Más que complacido al saberse el ganador en la disputa por la hembra, se dejó llevar.
—Isabella, ¡mi Bella!, goza con saber que eres vida para mi cuerpo y veneno para mi alma. —Sus ojos destilaban el cruel tormento en el que vivía a causa de ella—. Regodéate al saber que estoy dispuesto a penar por toda la eternidad con tal de estar dentro de ti una y otra vez.
Las firmes envestidas eran para Isabella lo que en otras circunstancias podía haber sido una hermosa promesa de amor.
—Ven conmigo, Yamila, déjate llevar por mí a la cima del éxtasis, aunque el infierno nos espere al regresar.
Isabella reconoció que Zahir tenía razón; solo él lograba con su cuerpo hacerla pisar el cielo para luego, con sus palabras hirientes, refundirla en lo más obscuro del averno.
Los últimos segundos antes del estallido de los sentidos fue un regocijo mutuo. Por un instante mágico fueron despojados de nombres y etiquetas para ser el complemento único y necesario del otro, en una unión capaz de conjugar la perfección y la excelencia.
Zahir salió del estremecido cuerpo de Isabella; no comprendía cómo esa mujer podía mantenerlo en el paraíso y en el infierno al mismo tiempo. La sujetó con suavidad para ayudarla en su descenso al piso.
En un acuerdo silencioso se mantuvieron apoyados el uno en el otro, mezclando sus agitados alientos y sus alocados latidos, cada uno inmerso en sus emociones y en sus pensamientos. Poco a poco las respiraciones volvieron a su ritmo.
Como si sus manos obraran por cuenta propia, Isabella acarició el acalorado rostro para enjugar su sudor. Sabía que este momento era único y quería apresarlo en su memoria para recordarlo en sus noches de destierro cuando Zahir saliera de su vida. En respuesta, él besó con ternura el latido en su muñeca.
Las miradas cautivas se escudriñaban inquietas, viajaban cómplices por los ojos, los labios…, buscando respuestas a preguntas no hechas.
No lograron aclarar nada, solo volver a exaltar los sentidos para quemarse una vez más en esa hoguera de anhelante deseo que parecía no tener la intención de extinguirse jamás.
Zahir fue el primero en bajar los labios para apoderarse apasionado de la boca de Isabella, que ya lo esperaba entreabierta, incansable de recibirlo.
Esta vez los amantes se tomaron su tiempo para desnudarse y hacer el amor a sus anchas en el fresco piso que no logró menguar ni un poco el ardor que los consumía. El formidable orgasmo compartido fue el único capaz de dar la tregua que necesitaban los cansados cuerpos.
Cuando recobró las fuerzas, Zahir tomó en brazos a la desfallecida chica y la llevó a su cama para recostarla junto a él. En medio de esa extraña intimidad, no quería desprenderse de ella, aún no estaba listo para dejarla marchar, por eso la acurrucó pegándola a él y con sus fuertes brazos se encargó de resguardarla.
Adormilada y muy enamorada, Isabella fantaseó con la posibilidad de que Zahir la mantuviera a su lado. No podía creer lo que estaba viviendo; al parecer, ya no había odios ni venganza entre ellos, solo una perfecta comunión. Pensó que, si Dios permitía esa alianza, era porque no podía ser nociva para ninguno de los dos. Les gustara o no, estaban unidos en cuerpo y alma. Y con esa firme convicción se quedó dormida.
El timbre insistente de un teléfono despertó a la pareja de agotados amantes.
—¡Diga! —por demás molesto, Zahir respondió—. ¿Annette?, lo siento, lo olvidé por completo. —Poco a poco se fue incorporando en la cama hasta quedar sentado con la espalda apoyada en la cabecera. Cuando sintió a Isabella moverse la atrapó con su brazo libre y la pegó a su pecho impidiéndole huir de su lado.
Isabella escuchaba incómoda la apremiante voz femenina del otro lado de la línea; trató de zafarse, pero la fuerza del hombre no se lo permitió.
—Ya dije que lo siento —respondió calmado a la retahíla—. Te alcanzaré más tarde, ¿de acuerdo? —La voz de Anette le molestaba como si una abeja zumbara en su oído—. Sí, lo prometo, linda. Por ahora tengo asuntos muy importantes que resolver, pero juro que te compensaré.
Isabella no soportaba más el descaro de Zahir; hizo otro intento por escapar y esta vez sí lo consiguió. De inmediato, se escabulló hasta el otro extremo de la cama. Incrédula observó cómo él le dedicaba una descarada sonrisa y le guiñaba un ojo.
Aunque sabía que lo hacía para molestarla, no puedo evitar indignarse ante tal desfachatez; furiosa consigo por ser tan estúpida, jaló el cubrecama para tapar su desnudez y con rapidez escaneó la habitación en busca de su ropa sin dejar de escuchar cómo él hablaba jocoso a la que, seguro, era la famosa modelo francesa que se presumía su novia.
Pensó que si en esos momentos se abriera un hueco en el piso, se tiraría gustosa dentro de las oscuras profundidades. Se sentía enferma de vergüenza, rabia, desilusión... Antes de perder la poca dignidad que le quedaba, tomó apresurada su ropa y empezó a vestirse, mientras oía como el sinvergüenza se despedía de forma, por demás, cursi.
—¿Por qué te vas, Yamila?, creí que la estabas pasando muy bien; además, todavía tengo muchas ganas de ti y sé que tú también de mí, así que ni te esfuerces en negarlo.
La abrazó por la espalda y el muy ladino talló su inflamada hombría arriba de sus nalgas para confirmarlo.
—¡Maldición! —protestó irritada al tiempo que se preguntaba en qué momento se había convertido en una misión imposible colocarse una simple falda. Tenía un nudo en la garganta que le impedía hablar y respirar; sabía que, si no ponía remedio, se disolvería en lágrimas, y eso no lo podía permitir; en este momento no se derrumbaría delante de él. Necesitaba vestirse y salir corriendo de ahí.
A Zahir lo excitó sobremanera la celosa reacción de Isabella y por eso se regocijó torturándola; quería que ella sintiera un poco de lo que él sentía al verla con su hermano, Ramsés, o con cualquier otro.
—Si aceptas quedarte cancelaré mi cita. Podríamos pasar el resto de la tarde juntos y de la noche también; sabes que no te arrepentirás —aseguró con absoluto aplomo.
—¿Y luego qué? —estalló.
—Tú decides. Si mal no recuerdo tienes una propuesta para quedarte a mi lado. —Sonrió arrogante.
«¡Puff! La magia se ha esfumado. ¡Bienvenida, cruel realidad!», pensó Isabella desilusionada. De nuevo estaba ante ella el Zahir soberbio y egoísta que conocía a la perfección. A pesar de que sabía la respuesta, se obligó a oírlo para recordarse que él no era el hombre tierno y amoroso de hace unos momentos, sino un tirano frío y calculador.
—Y tu venganza ¿qué? ¿La olvidarás por mí? ¿Por una simple amante? ¡Ja! —Sonrió con amargura—. Que te lo crea quien no te conozca.
—No confundas las cosas, Isabella, sabes que tu padre es un asunto aparte.
Su rostro reveló resolución e Isabella ahora no tenía dudas, él nunca dejaría de lastimarla.
—¿Y también lo es la chica del teléfono?
—Lo voy a explicar fácil para que lo entiendas. Tú y yo podemos gozar de esta fuerte atracción mientras dure; cuando la pasión se acabe, te dejaré ir con la promesa de que nunca volverás a verme. En cuanto a tu padre, él pagará de una forma u otra lo que hizo, de eso no escapará. En relación a Anette, lo más probable es que me case con ella. —Miró sin piedad a los acuosos ojos, con las manos en fuertes puños y los dientes apretados.
—¿Cómo sería mi vida contigo en los días, meses o años que dure esta atracción, como tú la llamas, Zahir? ¿Formaré parte de tu harem? —Pareciera que estaba empeñada en sufrir porque de antemano sabía que lo que escucharía no le iba a gustar, pero la fuerte carcajada del bello hombre no se la esperaba.
—No tengo un harem, Isabella. —Sonrió de lado—. En mi familia, hace muchos años que desapareció esa costumbre. Sé que yo te aseguré que tenía uno, pero solo lo dije para molestarte. —La miró con fijeza y dijo con total seriedad—. Serás mi amante secreta, vivirás aquí, pero libre de ir y venir a donde tú quieras, siempre y cuando no interfieran tus salidas con mis visitas.
Todo se escuchaba tan bien planeado que le pareció que él ya tenía experiencia al respecto, no le extrañaría que así fuera. Permaneció en silencio sumando a su lista los motivos por los cuales no debía quedarse a su lado.
—Una cosa más, por ningún motivo podrás andar de libertina y mucho menos tener otros hombres. Exijo exclusividad —remarcó para que le quedara claro—. Una vez que aceptes, no podrás huir de mí, Isabella y, si lo haces, juro que te encontraré y sufrirás mi ira —habló con voz amenazante, esa que ya conocía bien—. Aunque no creo que eso suceda, porque estoy seguro de que, una vez que pruebes vivir conmigo como pareja, no querrás irte nunca.
—¿Algo más que quieras agregar? —preguntó indignada de los alcances de Zahir. ¿Cómo se atrevía a exigirle algo que, estaba más que claro, él no estaba dispuesto a dar?: Fidelidad.
—Sí. —Sonrió—. Ya no será necesario que trabajes; prometo que no te faltará nada en absoluto, resolveré tu vida para siempre. —Sabía que el dinero añadía el encanto final a su propuesta.
«¿Qué no me faltará nada?», se burló en su interior. ¡Le faltaría lo más importante! Si se quedaba con Zahir, viviría prisionera en una jaula de oro; moriría marchita y sin amor.
Nunca había conocido a hombre tan seguro de sí mismo y de sus encantos, al grado de ser tan implacable y cruel como Zahir; ni si quiera su padre, al que alguna vez consideró el peor macho sobre la faz de la tierra, le llegaba a los talones a su torturador personal.
«¡Qué estúpida! Venirme a enamorar justo de él». Se cuestionó por qué el destino se ensañaba con ella de esa forma.



CAPÍTULO XXV
—Me ofreces ser «la otra» y pretendes que lo acepte sin chistar mientras tú te casas y formas una bonita familia, ¿qué te hace pensar que no quiero algo igual para mí? —soltó con furia creciente indignada hasta las entrañas.
—¿No pretenderás que sea yo quién se case contigo? —se mofó—. Jamás tomaría por esposa a una mujer como tú y menos siendo la hija del asesino de mis padres.
—Déjame entender, ¿no soy lo suficientemente buena para ser tu esposa, pero sí tú amante?
—Digamos que distas mucho de ser la mujer que merezca el privilegio de germinar mi semilla. A pesar de que yo fui el primero en tu vida, te falta mucho para ser digna de ello. —Sabía que sus palabras eran crueles, pero era su verdadero pensar.
—Y seguro la tal Anette es un dechado de virtudes, ¿no? Pura y casta hasta el matrimonio —ironizó. ¿Por qué insistía en hacerse daño con esa absurda conversación?
—No debes aspirar a más, Isabella, eres tan poca cosa, que te estoy haciendo una oferta justa considerando tu situación. ¿No te parece?
—¿Justa? —Rio sarcástica—. Gracias a Dios en mi país la mujer vale por lo que es y no por lo que tiene o puede ofrecer. El resto del mundo está lleno de hombres mil veces mejor que tú, Zahir, que por fortuna no se rigen por preceptos arcaicos y machistas. —Lo señaló con el dedo—. Si algún día decido que quiero casarme, lo haré; de eso no te quepa la menor duda. Formaré un hogar estable, con un esposo que me respete y me quiera y el cual me dé al menos un hermoso hijo. —No permitiría a sus ojos dejar escapar ni una sola lágrima; no se derrumbaría ante ese cretino, así muriera en el intento.
—¿Estás segura? —Sonrió con arrogancia para ocultar el ramalazo de rabia que sintió a la mención de un esposo y un hijo que, aunque inexistentes, igual le molestaban. Isabella era suya y se encargaría de dejárselo muy en claro—. Engáñate si quieres, nunca podrás olvidarme, Yamila; he dejado grabado tu cuerpo con fuego y mis caricias viven en ti.
—¡Claro que puedo! Es más, a una habitación de aquí está el hombre que borrará todas tus huellas y no se avergonzará en llevarme de su brazo con la frente en alto —soltó sin pensar, encolerizada hasta la raíz del pelo.
—¡No te atrevas a engatusar a mi hermano para que se case contigo! ¿Me has escuchado? —Apresó sus hombros con fuerza desmedida—. ¡Soy capaz de matarte con mis propias manos antes que permitir semejante disparate! —La sola idea de pensar en Isabella como cuñada lo hizo sentir enfermo.
Envalentonada por haber conseguido sacarlo de quicio, Isabella no se dejó amedrentar a pesar de que jamás había visto a Zahir tan enfurecido como en ese momento; estaba fuera de sí y rugía en su cara mientras sujetaba sus brazos con crueldad, pero ni eso lograba aplacar su pisoteado orgullo que, por lo visto, no se iba a retirar sin hacer una digna faena.
—Olvidas un punto muy importante, Zahir; el único que puede determinar si soy buena o no para ser su esposa es Azím y creo que esta lo bastante grandecito como para tomar sus propias decisiones sin tener en cuenta la opinión de su hermanito. —Ella también sabía contraatacar—. Desde este momento te digo que te puedes ir al diablo con tu ofrecimiento. ¡No me interesa! —Con los dedos índices golpeaba el pecho de acero mientras dejaba en claro su postura—. La única dueña de mi destino soy yo y escojo a Azím, así que termina tu maldita venganza para que pueda continuar con mi vida al lado del hombre que elegí.
—¡Basta ya! —gritó—. No sabes cómo me gustaría que fueras hombre para poder darte tu merecido. —Por fortuna, detuvo a tiempo el impulso de levantar la mano e impactarla contra la boca blasfema. Horrorizado del punto al cual habían llegado, le dirigió una mirada llena de angustia.
—Nada más eso te falta añadir a la lista de ultrajes, ponerle la mano encima a una mujer.
Isabella lo miró de tal forma que lo hizo sentir el ser más vil y miserable sobre la tierra.
—Isabella, yo… —Intentó abrazarla, con el desconcierto reflejado en su rostro.
—¡No te atrevas a tocarme! —exigió al verlo acercarse. Antes de salir de la habitación, temblando de pies a cabeza, le dedicó una última mirada llena de resentimiento y de miedo.
Avergonzado de sí mismo, Zahir la dejó partir; nunca antes había vivido nada parecido. Solo Isabella tenía el poder de sacar lo peor de él. Algo dentro de sí lo carcomía y supo que no era bueno dejar las cosas así, entonces salió tras ella.
Isabella cruzó el pasillo a grandes pasos cuando se encontró con Azím; él al verla llorar la envolvió en un fuerte abrazo; después miró con total desaprobación al tempestuoso hombre que venía detrás de ella.
Era tan desdichada que ya no le importaba lo que pudiera pasarle. Con pesar comprendió que ella era la culpable de su inmenso dolor y humillación. Todo el sufrimiento en su alma era el resultado de enamorarse con locura de un hombre que no le correspondía. Siempre supo que Zahir no era para ella y aun así se le había ofrecido en bandeja de plata para que la devorara.
«Tonta Isabella, qué pensabas, ¿eh? ¿Qué él terminaría diciéndote que olvidaría su absurda venganza porque también te amaba? ¡Claro que eso nunca va a pasar, acéptalo!». Sin poder evitar los sollozos, se refugió en los brazos protectores de Azím.
—Isabella, por favor, vuelve, aún tenemos que hablar.
Zahir estaba lo suficientemente cerca para escuchar su llanto incontrolable. Jamás le había levantado la mano a una mujer y el comprender que, momentos antes, estuvo a punto de hacerlo lo tenía muy contrariado. Pero Azím lo contuvo a distancia con la furia de su mirada.
Isabella no se movió, ni siquiera hizo el intento de mirarlo y eso lo devastó.
—Isabella, dame una oportunidad, necesito…
—Déjala en paz, Zahir, ¿no ves que no quiere ni verte? ¿Hasta cuándo vas a continuar con esta locura? ¡Reflexiona de una vez, hermano!, aún estas a tiempo de enmendar tu error.
—Azím, esto es entre ella y yo y te agradecería que nos dejaras solos. —Se pasó la mano por el cabello en un gesto nervioso que puso en alerta a Azím.
—No confío en ti para hacer semejante cosa; Isabella se viene conmigo. Mírate cómo estás, te desconozco. —Su hermano no era de los que suplicaba; algo muy grave le había hecho—. Lo siento, Zahir, pero mientras yo esté aquí, no te le volverás a acercar.
—Deja que sea ella quien lo decida.
—¿Estás ciego? ¿Qué no ves cómo está?
Por eso era que la quería a su lado; deseaba ser él quien con besos enjugara sus lágrimas y con sus caricias borrara sus miedos.
—Yamila, solo quiero que te quede claro una cosa: jamás tengas miedo de mí, no de esa forma. —Se marchó aceptando que por esta vez su hermano se quedara con la chica, pero con la seguridad de que resolvería eso después; encontraría la forma de hacerse perdonar por ella. No era un golpeador y nunca lo sería, de eso estaba seguro.
Isabella lloró hasta quedarse dormida en los brazos de Azím. Obscurecía cuando despertó; él se quedó con ella y cenaron en la cama mientras veían una película en la televisión.
Cuando Sara llegó a recoger las charolas con los restos de la cena, Azím mencionó el nombre de su hermano; Isabella pensó que indagaba si Zahir se encontraba en la mansión, a lo que la sirvienta pareció responder que sí.
—Sé que es muy egoísta de mi parte pedirte algo así, pero… ¿podrías quedarte conmigo?
—Claro, preciosa, el sofá y yo velaremos tus sueños.
—¿Qué te hace pensar que dormirás en el sofá? Te quedarás en la cama conmigo, es lo suficientemente grande para los dos, además, no sería la primera vez que duermes aquí. —Palmeó el lado libre con una inocente sonrisa en el rostro aun marcado por las lágrimas.
Con esas sencillas palabras a Azím no le quedó duda de que Isabella le ofrecía su cama para dormir y nada más. Aunque no tenía claro lo que sentía por ella, sí sabía que su cariño era más fraternal que pasional.
Después de terminar la película, Isabella quiso dormir; estaba tan cansada del cuerpo y del alma que la televisión no logró su cometido, ni si quiera fue consciente de lo que vieron, Azím se percató de ello.
—Habla conmigo, Isabella, confía en mí. ¿Qué pasó esta tarde con Zahir que te tiene tan mal?
—No puedo, Azím, no quiero más disputas entre ustedes. Un día no muy lejano me iré y se acabará todo este lío, pero ustedes serán hermanos por siempre y no debe haber rencillas entre los dos.
—¿Abusó de ti? Solo dime eso, por favor, ¿te forzó?
—No. Te juro que él nunca ha abusado de mí, deja de torturarte con eso. —En su memoria aún conservaba los recuerdos del mágico momento vivido en brazos de Zahir y no deseaba estropearlo al pensar que estuvo a punto de darle una bofetada. Reflexionó que a fin de cuentas él fue más prudente pues sí detuvo a tiempo su acción, mientras que ella no detuvo su lengua.
Azím solo movió el rostro de un lado a otro mostrando su incredulidad, pero al ver el agotamiento de Isabella, dejó el tema por el momento; ya ajustaría cuentas con su hermano al día siguiente.
En otra habitación, Zahir daba vueltas de un lado a otro como león enjaulado; estaba que se lo llevaban los mil demonios al saber que él mismo arrojó a Isabella a los brazos de su hermano; tenía la certeza de que Azím pasaría la noche «consolando» a la ultrajada mujer. Cuanto antes tenía que conseguir que su hermano se decepcionara de ella y terminara marchándose de una buena vez de ahí.
A la mañana siguiente, la puerta de la habitación de Zahir se abrió de par en par, para dejar pasar al furioso hermano mayor con cara de asesino.
—Vengo a advertirte que hoy mismo salgo para Inglaterra en busca del padre de Isabella. No me has dejado otra opción, Zahir; ya que no puedo denunciar a mi propia sangre a las autoridades, al menos, sí puedo traer a Ricardo Hamilton y acelerar el inevitable desenlace.
—No te atreverás o de lo contrario yo… —comenzó furioso.
—Me importan poco tus amenazas; ayer te has atrevido a llegar demasiado lejos. ¡Dime! ¿Fuiste capaz de forzar a Isabella? —Lo sujetó por el cuello del ropaje mientras lo miraba directo a los ojos con ira contenida.
Con asombro, Zahir descubrió que Isabella no habló de lo ocurrido entre ellos el día anterior, ni si quiera para denunciarlo.
—Veo que ya has decidido de parte de quién estás y es una lástima que te pongas en contra de tu sangre por alguien sin valor —dijo con decepción mientras se arrancaba los puños de su hermano de la ropa. Tenía que abrirle los ojos de una buena vez.
—¡Como te atreves a hablar así de Isabella! —explotó. Su hermano menor tenía la peculiaridad de sacarlo de quicio con increíble facilidad.
—No la conoces como yo —su tono de voz iba cargado de mala intención—. Isabella ha sido mía por voluntad propia, no una, sino varias veces. Ha retozado en mi cama sin pudor alguno.
—¡Cállate, maldito mentiroso! —Se contuvo con esfuerzo para no llegar a los golpes. Estaba furioso con los alcances de Zahir; difamar a la pobre chica era el colmo de las cobardías.
—No es ninguna mentira, hermanito. Te guste o no, he sido el primer hombre en su vida porque así ella lo quiso —confesó—. Si hoy ha regresado a mi cama, es porque nos entendemos de maravilla y no ha encontrado en otro lo que solo yo le doy —tiró a matar esperando que Azím captara la indirecta.
—¡Eres un desgraciado, Zahir! Ahora entiendo por qué su indignación. Sabes que tu deber es casarte con ella.
—¡Por supuesto que no! Isabella y yo estamos de acuerdo en que no es necesario cumplir con obsoletos convencionalismos.
—Eres todo un canalla. Desde este momento dejas de ser mi hermano, y no te preocupes, si no lo haces tú, seré yo quien se encargue de resarcir su honra.
—No seas ridículo, ya no estamos en la edad media. —Al ver la determinación en el rostro de su hermano, espetó:
—¡Primero muerto antes que permitir que la conviertas en tu esposa!
—Si ella me acepta, será algo que no podrás evitar. —Después de lo dicho, Azím salió de la habitación asqueado de tantas bajezas; estaba dispuesto a cumplir con las responsabilidades de su hermano, pero para eso tenía que hablar con Isabella antes de tomar una decisión.
—Adelante, Sara. —Seguía en la cama esperando que pasara la sensación de asco estacionada en su estómago. Por los síntomas, estaba segura de que su antiguo problema de gastritis había resurgido a causa de tanto estrés vivido en las últimas semanas—. ¡Buenos días, Señor Vien! Parece que dormimos juntos anoche que entra sin saludar —bromeó de mejor humor.
—Extraño, ¿no te parece? Conmigo solo duermes, pero con mi hermano fornicas hasta la saciedad. —Le dolía en el alma el solo repetirlo.
—¿Qué? —Isabella sintió cómo la sangre de la cabeza le bajaba a los pies.
—Zahir me ha confesado lo que hay entre ustedes. Ya no tienes que fingir Isabella, a partir de ahora no me entrometeré en tus asuntos si es lo que quieres.
Tambaleante, se puso de pie con un intenso dolor clavado en el pecho al ver la decepción en los bellos ojos café.
—Como podrás ver, no vale la pena que te enemistes con tu hermano por mí; he caído tan bajo, que cometí el error de meterme en su cama como una cualquiera. —Rompió a llorar con el corazón herido, sintiéndose una basura—. ¡Lo siento tanto, Azím! —sollozó—. Sé que no es excusa, pero no he podido evitarlo; me he enamorado de Zahir como una tonta. —Alzó el rostro para mirarlo—. Me duele el alma de amarlo sin esperanza, porque sé que solo odio recibiré de él y aun así no puedo dejar de sentir esto que me consume.
—Discúlpame por portarme como un canalla —confesó arrepentido—. Mañana mismo salgo para Inglaterra. Sé que no soy el hermano correcto pero, si me aceptas, te ofrezco mi nombre y apellido. —Al ver que ella abría la boca para decir algo la detuvo—. Piénsalo al menos. Cuando regrese, espero venir acompañado de tu padre, entonces me dirás tu respuesta. —La abrazó con ternura hasta que el intenso llanto cesó.
—No tienes que esperar para oírlo, eres un hombre maravilloso que merece una mujer que te valore y ame como yo nunca podré hacerlo. Sería una crueldad de mi parte negarte esa oportunidad. Confía en mí, estoy segura de que en algún lugar, allá afuera, está esa dama especial que aguarda por ti.
—No digas más, hablaremos a mi regreso. —Apenas rozó sus labios en un beso de despedida. Le dolía en el alma dejarla tan vulnerable a merced de su desquiciado hermano.
Isabella vio partir a Azím, ahogando las ansias de rogar que no la abandonara, pero sabía que no había vuelta de hoja; ya había tomado su decisión y, aunque estaba segura de que no era la correcta, era la que quería su tonto corazón.



CAPÍTULO XXVI
Después de la partida de Azím, Isabella permaneció encerrada en su habitación; no tenía ánimos para enfrentar a Zahir. Estaba consciente de que fue una locura rechazar el ofrecimiento de su hermano, sobre todo, ahora, cuando sus sospechas eran cada vez más una realidad; no podía atarlo a ella solo por lealtad y cariño, él merecía más que eso.
Se sentía la mujer más patética de la historia; qué caro estaba pagando su soberbia por creer que era de una especie diferente; una ajena a las debilidades de la carne y del corazón. Y ahora vivía mendigando las miradas y caricias que Zahir decidiera darle alguna vez.
El resto de la semana no vio a su torturador personal; por Ramsés se enteró de que a diario salía a la capital muy temprano por negocios y que volvía pasada la medianoche.
«Mejor así, estando lejos es menos la tentación», se dijo Isabella; por lo menos eso le impedía rogarle amor o llorar en su presencia.
Después de vomitar a primera hora de la mañana, se miró en el espejo del lavamanos. Consternada, cayó en la cuenta de que ese día con exactitud, se cumplía un mes desde que su menstruación no daba señales de llegar; si a eso le aunaba los diarios malestares y su estado de ánimo por los suelos, ya no podía engañarse a sí misma: estaba embarazada.
Quería darse de topes con la pared y no dejaba de reprocharse el haber sido tan irresponsable. Jamás le pasó por la cabeza que debía haberse cuidado de alguna manera o exigirle a él que lo hiciera. No podía escudarse en su inexperiencia, ya no era una niña y sabía de sobra que uno de los riesgos que conlleva el tener relaciones sexuales era ese.
—Eres la estúpida más tonta del planeta, mira que creer que a ti jamás te pasaría —se recriminó el dar por hecho que como no pensaba involucrarse con nadie, no tenía por qué tomar la píldora o llevar protección siempre consigo.
—¡Dios bendito! ¿Y ahora qué voy a hacer sola y con un bebé?
¡Un hijo de Zahir!, De pronto, la idea dejó de aterrarla, pensó en ese nuevo ser y un sentimiento maravilloso la embargó y la lleno de fuerza y esperanza.
—¡Tú, pequeño, serás mi columna, mi todo. En ti volcaré el amor que tengo para dar! —Puso las manos sobre su vientre como una promesa.
En ese momento entró Sara parloteando como siempre; aprovechó la ocasión y decidió salir con ella a pasear por el jardín.
Sentada en la banquita en donde tantas tardes compartió risas y anécdotas con Azím, se sintió más sola y vulnerable que nunca. Ansiaba poder contar a su fiel amigo su secreto, pero sabía que si lo hacía se desataría el apocalipsis.
Azím se empeñaría en casarla con Zahir o, lo más probable, era que él mismo se sacrificara, y no se merecía cargar con una esposa impuesta y un hijo ajeno.
—Azím, eres un buen hombre, ojalá estuvieras aquí.
Estaba tan atribulada que no se percató de que a corta distancia un par de ojos verdes la miraban con interés.
—Salam Alaikum, Yamila ¿Sufriendo la ausencia del ser amado?
—Sí. —Después de recuperarse de la sorpresa por su repentina aparición, respondió con toda la sinceridad que afloraba de su corazón. Sabía de antemano que sus palabras serían mal interpretadas, pero no le importó, necesitaba dar rienda suelta a su dolor. —Lo estoy extrañando como una loca.
—Casi siento pena por ti. —Había tanta amargura y enojo en él que no podía contenerse; se cuestionaba una y otra vez el porqué le importaba tanto verla sufrir por la ausencia de su hermano. A fin de cuentas, ella estaba ahí para ser desdichada. Optó por tratar el tema que lo había llevado a ella—. Me ha dicho Sara que no te ve muy bien, que no tienes apetito, y no trates de negarlo, estás pálida y demacrada —mientras hablaba la recorrió de pies a cabeza para constatar las palabras de la sirvienta. Sin poder evitar la tentación estiró una mano para pasarla por la mejilla que en días pasados estuvo a punto de mancillar; el solo recordarlo lo hizo retirar sus dedos con rapidez—. Llamaré al médico de la familia para que venga a revi…
—¡No! —soltó sin pensar. Al ver la mirada intrigada en el rostro de Zahir recapacitó—. Créeme, no será necesario. Hoy me siento mucho mejor, gracias. —Por ningún motivo permitiría que se descubriera su secreto—. No te preocupes, que no te echaré a perder tu venganza por un recurrente malestar de gastritis. —Esa actitud peleonera la ayudaría a convencerlo de que todo estaba en orden. Al menos así lo creyó.
Aún no sabía con exactitud qué haría, pero lo que sí sabía con seguridad era que su cómplice en esta odisea no se enteraría de su valiosa contribución a la causa.
—Excelente noticia; entonces, te espero más tarde para cenar.
Isabella lo vio partir llevándose con él la luz del día. El resto de la tarde se preparó para la cita que de seguro no tendría nada de tranquila con su tortuoso amor.
No era tonta y sabía a la perfección que él quería constatar con hechos las palabras dichas por ella minutos antes, así que contaba con que se vería forzada a cenar sin ganas y esperaba que, también, sin ascos.
—¡Estas muy hermosa esta noche, Yamila! —dijo Zahir con galantería en cuanto la vio aparecer en el comedor. Ataviado con su particular elegancia, vestía un traje obscuro y camisa de seda blanca abierta a medio pecho, que dejaba al descubierto su inseparable guardapelo.
—Gracias. —Isabella trató de apaciguar sus hormonas alborotadas que reaccionaban en cuanto veía al sol de su vida. Un pensamiento inapropiado cruzó por su mente dispersa y la hizo sonreír a pesar de los nervios: él se veía hermoso con ropa occidental, oriental o sin ella.
Como si esta fuera una prueba en la obtención del título profesional, en el comedor apareció Ramsés cargando una charola tras otra hasta llenar la gran mesa con variados platillos.
El olfato y, por ende, el estómago de Isabella al instante entraron en revolución. Sin otra idea para salir del paso, coqueteó con su pobre amigo al punto que consiguió su propósito: que volcara la copa de vino sobre ella.
—¡Lo siento, Isabella! ¡Perdón! Soy un torpe, un estúpido. —Estaba tan contrariado que tomó la servilleta de sus piernas y comenzó a secar la humedad que escurría por su profundo escote.
—¡Basta, Ramsés! Puedes retirarte. —Zahir observó la escena atento hasta que las cosas se pasaron de la raya. En segundos se encontró de pie junto al chico y lo tomó del brazo para detener sus desatinos—. ¿Supongo que querrás cambiar tu atuendo? —esta vez se dirigió a Isabella. Tenía claro que planeaba algo, pero él también contaba en su juego. Entonces tomó la delicada mano para ayudarla a ponerse en pie—. Tienes cinco minutos para regresar —declaró tajante.
Isabella partió apresurada con la imagen de la enigmática mirada que la observó suspicaz. Era consciente de que solo consiguió postergar el momento unos minutos, mientras tanto tenía la esperanza de que la náusea pasara.
«¿Y si no regreso al comedor? No, seguro que Zahir es capaz de venir por mí. ¡Dios! ¿Qué hago? Ilumíname, por favor».
Al solo recordar los aromas de los platillos, volteó el estómago en el retrete; se tomó su tiempo para lavarse, se cubrió con el albornoz y salió del cuarto de baño. Casi se infarta al ver al inigualable exponente masculino recostado en su cama con una copa de whisky entre las manos.
—De haber sabido que querías ir directo al postre nos hubiéramos ahorrado todo este tiempo, Yamila. —Se puso de pie y caminó con inquietante lentitud hacia ella, como si fuera un felino al acecho.
—¿Qué te hace pensar que quiero eso? —Prefería iniciar una guerra de palabras con el bandido de ojos verdes antes que volver al comedor.
—Tu actuación con Ramsés fue patética, para tu desgracia te conozco más de lo que imaginas. —La tenía sujeta con el puño sobre el nudo del cinturón de la bata, retándola a negar su hipótesis.
—¿Tan seguro estás de tus encantos? —Necesitaba con urgencia un trago y el único cerca era el de Zahir; sin tapujos tomó el vaso de su mano y se bebió hasta la última gota del licor con su mirada fija en la de él.
Zahir tomó el vaso y lo depositó en el secreter a espaldas de ella; sin soltar su cinturón volvió a mirarla, la haló hasta dejarla pegada a él. Entonces, con su mano libre acarició la tersa mejilla y la otra la movió para recorrer la exquisita curva de su espalda.
—Digamos que tus ojos te delatan, Yamila. —Su cuerpo reaccionó al instante como sucedía siempre que estaba cerca de ella. Solo Isabella tenía el poder de excitarlo y enfurecerlo en un instante.
—¿Y qué te dicen ahora? —Sentía correr ardiente el licor por sus venas y eso la tenía en carne viva.
—Que quieres hacer el amor conmigo. —Aspiró con verdadera fascinación el aroma del cabello de fugo, al tiempo que acercaba la entrepierna a las redondas caderas.
Isabella por su parte también disfrutaba del enloquecedor aroma de la piel morena, mezcla de loción y Zahir. Se regocijaba con la viril y prometedora dureza, más aún, al saber que era por ella.
Se dijo que no tenía caso negar lo evidente, ambos sabían que ella moría de ganas de anochecer y amanecer junto a él.
Si alguien le hubiera dicho meses atrás que se convertiría en una hembra en celo con solo oler, escuchar o ver al precioso macho junto a ella, todavía estaría riendo ante semejante ocurrencia.
«Es increíble lo que hace el amor a las personas. Nos convierte en esclavos de nuestras propias pasiones», concluyó desconsolada.
No quería pensar más en el mañana; no quería torturarse pensando en el día que ya no lo tuviera cerca para calmar su hambre de él.
—Muéstrame, entonces, lo que es hacer el amor contigo, Zahir.
Ya estaba hecho, una vez más se había colocado en bandeja de plata para que Zahir se la cenara a su antojo.
¿Qué más podía pedirle a la vida que morir de éxtasis en los fuertes brazos del hombre que amaba y que, sin saberlo, le había dado el regalo más valioso de su vida?
Con una sonrisa de triunfo Zahir deshizo el nudo de la bata y con movimientos suaves la deslizó por los hombros femeninos para admirar la hermosa figura de blanca porcelana y fuego.
—¡Preciosa! —Sin más preámbulos la tomó en brazos para depositarla con cuidado sobre la cama. Él por su parte se dio a la tarea de despojarse de la estorbosa ropa. Una a una se fue quitando las prendas sin perder de vista la mirada de cielo atormentado, con hambre de él; eso lo llenó de regocijo.
El espectáculo del magnífico stripper puso a Isabella al mil por ciento en segundos y convenció a su libido de poner en práctica todo lo aprendido para voltear los papeles y convertir a su cazador en su presa, al menos, por esta vez.
Cuando Zahir se recostó a su lado, Isabella hizo un rápido movimiento y se colocó encima de él; su alma se llenó de gozo al ver la aceptación en el apuesto rostro.
Zahir sonreía paciente a la expectativa del siguiente movimiento de su bruja favorita.
Sentada a horcajadas sobre la estrecha cadera, por un momento casi da marcha atrás invadida por la timidez; entonces comprendió que quizá esta podría ser la última vez que estuvieran juntos. Sin más dudas, decidió que dejaría el alma en cada caricia que prodigara al bello hombre como una enmascarada despedida.
Aún guardaba la esperanza de que, tal vez, algún día, Zahir recordara ese momento como algo mágico vivido con la mujer que lo amaría mientras vida tuviera; aunque eso, él, no lo sabría nunca.
Movió sus manos con osadía en una procesión de suaves caricias que inició en su rostro, siguió por sus hombros, su fuerte pecho y el marcado vientre. Pero tocarlo con sus dedos no fue suficiente para su ser sediento de él. Con decisión, invitó a sus labios, dientes y lengua a que se unieran al equipo de seductores amateurs.
De inmediato, sintió cómo la emoción la prendía, la hizo olvidarse de todo excepto del placer que le provocaba acariciar a sus anchas el fuerte cuerpo; al menos por ese instante, él era solo suyo y eso la situaba en una dimensión desconocida donde se sentía capaz de dar vida a todos sus calientes sueños y fantasías con él.
Tallar su rostro en la piel desnuda cubierta de suave bello terminó por esfumar sus inhibiciones; despojada de toda timidez se permitió degustar el delicioso sabor del hombre que la había hecho mujer y había logrado trastocar su mundo para siempre.
Con manos cuidadosas, Isabella tomó por asalto su rigidez para explorarlo y honrarlo con el suave toque de sus labios; él no pudo evitar jadear y retorcerse en tan exquisita agonía.
Zahir se volvió incapaz de hilar idea coherente; esa mujer era una verdadera hechicera que con su magia lograba llevarlo a un mundo apartado, donde solo habitaban ellos dos. Un lugar en el cual no existían los rencores, las disputas o el pasado. Un sitio maravilloso donde no hacían falta las palabras y sus cuerpos se comunicaban con el lenguaje más primitivo y sublime.
La mente de Isabella era una fuente inagotable de ideas para seducir y satisfacer a Zahir; el verlo estremecerse con sus atrevidas caricias la excitaba y motivaba de forma demencial para continuar con la tortura, tanto que, por un momento, se desconoció; era como si fuera otra mujer, hecha de fuego puro, desinhibida y capaz de lograr con su cuerpo hacer bajar del mismo olimpo a su dios griego para someterlo y ponerlo a sus pies.
—¡Dios! Isabella, ¡me vuelves loco! —declaró con voz ronca y entrecortada, como si corriera en una maratón.
Ella lo contemplaba en silencio, grabando en su memoria el rostro amado vuelto curda sensualidad ¡Más bello no podía verse! Era como si Rodín hubiera viajado en el tiempo para darle vida a su hermosa obra maestra El pensador, para que este pudiera probar las mieles del erotismo de la entrega carnal en su máxima expresión.
—¡Detente, Yamila! —Con ambas manos sujetó su cabeza para detener la explosión que se avecinaba. Respiró con profundidad hasta lograr acompasar los latidos de su exaltado corazón antes de volcarse en los niveles más altos del éxtasis.
Con energía renovada, rodó sobre la cama para colocarse sobre ella y recuperar el control de la situación. No estaba dispuesto a demorar más el momento de fundirse hasta formar un solo ser.
Apenas desnudarla, se hundió en la suave profundidad de Isabella con la ansiedad del que espera mucho tiempo por ese momento. Con toda la potencia y vehemencia de que era capaz, se movió dentro de ella, impaciente por liberar la pasión y necesidad acumulada.
Al ver el gesto de placentera agonía en el arrebolado rostro de Isabella, comprobó con verdadera satisfacción que no era el único que padeció la espera.
—¡Dime lo que quieres de mí, hermosa Isabella! No deseo nada más que complacerte y llenarte de gozo absoluto. —Tenía todos los músculos del cuerpo en tensión. Su razón no alcanzaba a entender cómo era posible tan extraordinaria unión con esta mujer, la hija de su odiado enemigo. La bruja de cabellos de fuego había logrado envenenar con su esencia la sangre de sus venas y ahora le era imposible estar sin ella.
Zahir permaneció unos segundos expectante por las emociones que lo embargaban de una manera que jamás había probado antes.
—Bésame —rogó ella sin dudar.
Obediente, él se apoderó de los labios suplicantes y con esto arreció el vaivén de la danza del amor.
Fuera de sí, Isabella sujetó el trasero para emparejarse; sabía que estaba a punto de viajar al mundo mítico donde solo ese hombre era capaz de llevarla.
—Ven conmigo, preciosa —ordenó con un gemido ronco y profundo. Su último pensamiento coherente antes de explotar en incandescente lluvia cósmica fue que Isabella era la mujer más maravillosa y excepcional que jamás hubiera conocido en la cama.



CAPÍTULO XXVII
Impresionada y sensible hasta la médula ósea, Isabella lloró en silencio con lágrimas de felicidad y tristeza a la vez. Sintió cómo él se apartaba de su lado dispuesto a marcharse; sin pensarlo aprisionó entre sus brazos el cuerpo sudoroso de Zahir para no dejarlo partir.
—No te vayas aún, quédate un momento conmigo —suplicó sin preocuparse por ocultar sus lágrimas.
Quería alargar el tiempo de intimidad con él lo más posible, engañarse a sí misma y soñar que se pertenecían el uno al otro como si se amaran.
Zahir quedó desconcertado, miró el rostro mojado de la joven sin saber qué resolver; el que ella se moviera para acomodarse de lado y abrazarse a sí misma lo hizo consentir.
Isabella una vez más se sintió patética; quién le diría que terminaría suplicando por migajas. Enfurecida consigo, se dijo que, si no podía tener su amor, tampoco quería su lástima. Se acurrucó en posición fetal, se dejó vencer por el cansancio, no quería pensar más, deseaba perderse en el mundo de los sueños y escapar de su realidad.
Sorprendida, sintió cómo el fuerte brazo de Zahir abarcó su cintura corriéndola hacia atrás, hasta dejarla acomodada en el hueco de su cuerpo duro y cálido.
¿Acaso estaba soñando? Si era así, rezaba por nunca despertar. Entonces sintió un suave beso sobre su hombro que le corroboró que no era un sueño. Por alguna razón que no quería cuestionar, Zahir había decidido quedarse con ella y eso era lo único que debía importarle.
Con una sonrisa en los labios, Isabella se quedó dormida mientras él enjugaba sus lágrimas, antes de rodearla posesivo con su abrazo.
A la mañana siguiente, Isabella despertó tarde; descubrió con pesar que estaba sola en su cama. Corrió al baño a causa de su acostumbrada dosis de arcadas matutinas. Decidida a encontrar el lado positivo a las cosas y no dejarse embargar por la tristeza, pensó que era mejor así porque, si Zahir se hubiera quedado, la habría descubierto y eso no podía permitirlo.
«Confórmate con que te ha regalado una noche maravillosa para atesorar y por el momento con eso debe bastar», se dijo, consoladora.
Aunque no volvieron a hacer el amor, lo que le pareció más bello fue haber dormido toda la noche resguardada en sus brazos.
Llena de entusiasmo se arregló con esmero con la esperanza de encontrarse con él. Escogió un bonito vestido verde limón de escote cuadrado, entallado a la cintura y de falda amplia. Lo combinó con unas sandalias de pequeño tacón para no verse demasiado emperifollada. A su rostro le dio un toque sutil de maquillaje; se esponjó el cabello en grandes risos que sujetó con una banda del mismo tono verde limón.
—Lista para enfrentar al demonio salvaje —se dijo mientras se miraba con aprobación al espejo.
Al llegar al comedor se enteró por Sara de que comería sola porque su «anfitrión» estaba de viaje sin fecha de retorno.
Al parecer, su apetito seguía de paseo por lo que apenas probó bocado; no podía ocultar lo decepcionada que estaba por la huida de Zahir. Después de la noche que pasaron juntos se sentía más enamorada que nunca y guardaba una pequeña esperanza de poder cambiar el rumbo de su historia.
—Tonta ilusa ¿Cómo puedes pensar que algún día él llegará a amarte? —se dijo al espejo después de volver lo poco que había comido.
Como siempre que Zahir salía, se llevó a Ramsés con él y, tras la partida de Azím, ahora estaba más sola que nunca.
Sara se esforzaba por animarla en los momentos que pasaba junto con ella, pero como tenía obligaciones que cumplir, se retiraba afligida por dejarla.
Isabella pasaba la mayor parte del tiempo en completa soledad y, en su abandono, transcurría de forma lenta y cruel.
Llevaba una semana sin señales de Zahir; era inútil negar lo evidente. Solo en su cabeza existió la posibilidad de una relación que no fuera de odio con el dueño de su corazón.
«¡Ilusa! ¡Mil veces ilusa!», se reprochó. «¿Cómo pudiste ser tan tonta para ilusionarte?. Lo más probable es que para Zahir resulte común amanecer en la cama de una mujer», se dijo con realismo.
Y ella que pensó que en el último encuentro habían tenido una conexión especial, más allá de un simple revolcón. Al parecer, solo ella lo sintió así.
A esas alturas del mes, Isabella estaba más que convencida de su embarazo; según sus cuentas, su hijo tenía poco más de un mes de gestación.
El saber que sería madre era lo único que la mantenía cuerda, en especial, en las largas noches de insomnio donde no hacía otra cosa más que pensar en cómo resolver su vida una vez que se marchara de la mansión.
En definitiva, no aceptaría el ofrecimiento de Zahir para quedarse como su amante; si antes de saber de su embarazo tenía plena convicción de eso, mucho más ahora que daba vida en su vientre a un ser inocente.
Su hijo no merecía ser un bastardo y vivir en las sombras, eso suponiendo que Zahir no lo apartara de ella, pues la consideraba de muy baja monta. Ante ese pensamiento tembló. Se juró a sí misma que aunque muriera de tristeza por no volver a verlo, jamás se arriesgaría a que Zahir supiera hasta qué punto dejó marca en ella.
Una tarde en particular, Isabella se encontraba en la biblioteca en el enésimo intento de terminar la novela que releía cuando, de pronto, unas voces airadas que parecían venir del salón principal la alertaron.
Con la mayor discreción se asomó por su rincón preferido para investigar de qué se trataba y descubrió que los autores de la acalorada escena eran Zahir y una hermosa mujer morena. La observó al detalle: «¡Claro! seguro es la chica del guardapelo», se dijo con molestia.
—En inglés, Annette, sabes que no te puedo seguir el paso cuando hablas tan aprisa. —Zahir se veía cansado y molesto.
—Debiste acompañarme a Dubái, cherry; estoy muy enojada contigo, estos últimos días me has tenido muy abandonada…
«Y no eres la única que se siente así», pensó con ironía Isabella.
—… y por eso estoy aquí. —El rostro femenino mostró un puchero.
—El trato fue que pasaríamos una semana completa en París y así fue; sabes perfectamente que tengo compromisos de trabajo ineludibles que atender, eso sin contar con que no es mi estilo de vida el ir de fiesta en fiesta por todo el mundo. No soy como tus amigos que no tienen oficio ni beneficio; yo sí trabajo y muchas personas dependen de mí, por eso mismo quiero que ahora regreses a casa; este no es lugar para ti.
—¿Por qué, Zahir? ¿Por qué sí soy bienvenida cuando me invitas y no cuando quiero darte la sorpresa? Hasta parece que escondes algo que no quieres que vea.
«Te equivocas, no es “algo” es “alguien”», pensó Isabella con amargura.
—Esta vez no te haré caso, me quedaré contigo para acompañarte —insistió coqueta—. Me lo debes por no adelantar tu fiesta de cumpleaños para que pudiera estar presente. —Rodeó con sus brazos el cuello de Zahir mientras melosa lo rosaba con sus labios al hablar.
Isabella tenía crispadas las manos por la rabia que sentía al ver cómo la buscona esa manoseaba a su hombre y le hablaba con voz de ñoña mientras se restregaba en él como gata en celo.
«¡Maldita arpía!», pensó al borde de la histeria. «Tranquilízate, Isabella, ella tiene derechos, es “su novia” y, te guste o no, tú no eres más que “la otra”».
—¡De ninguna manera te quedarás aquí! —con suavidad sujetó a Anette por las muñecas y trató de apartarla de su cuerpo.
—¿Estás seguro de eso? —Resuelta a salirse con la suya, Annette sacó la artillería pesada para domar a la fiera. Sin esperar aplastó sus labios sobre los masculinos en un beso sensual y exigente, mientras sus manos se movían por todo el fuerte cuerpo hasta llegar a la entrepierna.
Isabella no soportó más los avances de la mujer, sin pensar en nada más que evitar que Zahir cediera ante los reclamos de la zorra morena, llegó hasta ellos.
—¿Interrumpo? —Cuando comprendió la magnitud de lo que hacía ya era demasiado tarde y no había lugar para arrepentimientos. Se encontraba en medio de la sala mirando con una sonrisa cínica a la entretenida pareja.
—¿Y tú quién diablos eres? —Annette la miró con el rostro descompuesto por la interrupción. Isabella no vio otra cosa que una víbora vieja con tres cirugías plásticas.
—Isabella Hamilton, ¿y tú? —Sabía que su pregunta terminaría por sacarla de quicio. Estaba ahí para espantar a la zorra y ahora terminaría con la tarea.
Zahir no perdió tiempo en soltarse del fuerte amarre en su nuca y después la miró a ella con ojos de asesino—. ¡Te ordeno que te retires a tu habitación, Isabella!
Con tardía preocupación, vio las llamas verdes que se desprendían de sus ojos hasta lograr traspasar su cabeza. Sus dientes y puños apretados le dijeron que estaba furioso y todo parecía indicar que no se tomó nada bien su intervención.
—Está bien, ya me voy —Isabella levantó los hombros como si dijera: «yo solo quería ayudar» y en absoluto silencio se retiró, no sin antes mirar con burla a la esquelética mujer que la fulminó con la mirada.
Mientras se dirigía a toda prisa a su habitación, alcanzó a escuchar cómo Annette le exigía furiosa una explicación a Zahir pero, para su desgracia, ya no pudo escuchar la respuesta de él.
En cuanto cruzó la puerta puso la llave por si el demonio hacía acto de presencia. Esperaría a que él estuviera más calmado para darle una explicación, si es que la encontraba.
¿Qué podía decirle que se escuchara lógico y cuerdo? Por más que se analizaba, no lograba entender qué mosca le había picado para atreverse a hacer lo que hizo.
Después de meditarlo ya tenía nombre para su locura: puros y llanos celos de mujer.
Dos horas después de su travesía, escuchó fuertes pasos en el pasillo seguido por el sonido insistente de la manija en su puerta, eso la puso de nervios.
—¡Abre la maldita puerta, Isabella! —Zahir golpeaba la gruesa madera con ambos puños y manipulaba la cerradura con violencia—. Hazlo ahora si no quieres que la tumbe ¡Maldita sea, abre! —gritó amenazante.
—¡Cálmate primero! —Se encontraba de pie junto a la entrada, temblorosa como una hoja seca.
—¡Me calmaré cuando tenga entre mis manos tu precioso cuello! —rugió como un oso hambriento después de la hibernación.
—¡Entonces, no te abriré! —Caminó hacia atrás asustada con la idea de meterse debajo de la cama.
De pronto, ambas puertas se abrieron de par en par y dejaron entrar al hombre más furioso sobre el planeta; él se abalanzó sobre Isabella en cuanto la ubicó.
—Ahora mismo me vas a explicar cómo es que te atreviste a armarme semejante bronca allá abajo. —La sujetó con fuerza por lo hombros y la zarandeó sin miramientos.
—Solo trataba de ayudar; tú querías deshacerte de ella y eso fue lo que se me ocurrió. —Infructuosa trataba de controlar la terrible náusea que iba en aumento con tanto zangoloteo; un sudor frío la invadió y empezó a tener dificultades para respirar.
—¡Maldita arpía venenosa! ¡No te creo nada! Pero te informo que falló tu plan para crearme problemas; Annette se fue convencida de que eres la novia de mi hermano. —Estaba tan encabritado que no veía más allá de sus narices.
Por un instante el tiempo pareció detenerse para Isabella; de pronto, tuvo la clara visión de que esa sería su vida si se quedaba con Zahir. Siempre la eterna negada, utilizada como un objeto de insano placer, ignorada y despreciada sin derecho ni siquiera a ser amada.
—Yo… lo siento. Juro… —Acto seguido, se desvaneció entre los brazos de Zahir con la palidez de un muerto.



CAPÍTULO XXVIII
 —¡Isabella! ¡Isabella! —Toda la rabia de Zahir se esfumó de golpe.
Segundos después, ella volvió en sí al inhalar el alcohol que alguien puso en su nariz.
—¿Qué pasó? —Tosió sin fuerzas, trató de abrir los ojos, pero el mareo no se lo permitió.
—Quédate quieta, ya viene el médico a revisarte. —Su voz se escuchó diligente pero desapasionada, no estaba dispuesto a pasar por alto el atrevimiento de ella.
«¿Qué? ¿Un médico?» Las alarmas se detonaron en su cabeza.
—No quiero un médico, solo déjame a solas, por favor. —Estaba recostada sobre su cama y Zahir se encontraba sentado a su lado.
—No hasta que venga el doctor a verte; ya me informó Sara de tu desmejorada salud en los últimos días.
—¿Y a ti qué te importa si vivo o muero? No dejaré que ningún matasanos me toque, así que ¡déjame en paz, Zahir! —De pronto, entendió la gravedad de la situación: si el galeno se enteraba de que estaba encinta, se lo diría a Zahir y él la obligaría a deshacerse de su bebé o esperaría a que naciera para arrebatárselo. Moriría sin su hijo, era su única razón de continuar con su vida.
Nunca fue más consciente que ahora, de lo que deseaba tener a su hijo y darle todo el amor que a ella siempre le negaron.
—Demasiado tarde, el doctor Gandur ya debe estar por llegar. —Estaba muy intrigado por la actitud de Isabella y su mirada suspicaz lo delataba.
A pesar de su angustia, Isabella entendió que, si se negaba, solo incrementaría las sospechas de Zahir. Ya no insistiría con el tema. Cerró los ojos para concentrarse en cómo salir del problema cuando el médico estuviera ahí.
Después de mucho meditar, llegó a la conclusión de que lo más sensato y creíble era apelar a su vieja aflicción de gastritis. Ese padecimiento era muy común; y si alegaba malos hábitos alimenticios, estrés… con suerte el galeno quedaría convencido.
Todo parecía indicar que su plan había tenido éxito, porque el médico se conformó con su historia y no insistió en auscultarla más allá de lo necesario.
Una hora después de la partida del amable doctor Gandur, recibió por Sara su respectiva dotación de cápsulas para las náuseas, vitaminas y hasta calmantes para dormir.
Isabella esperaba que Zahir o Sara no insistieran en darle los medicamentos en la boca, le harían daño a su bebé, solo tomaría las pastillas para la náusea; en algún lugar había leído que las mujeres encinta los pueden tomar y ella las necesitaba con urgencia para esconder su estado.
Con el asunto de su desvanecimiento, Zahir le dio una tregua; casi no lo veía, al parecer, había regresado a su rutina de salir a primera hora del día y regresar a medianoche.
Una mañana salía de la cocina cuando se encontró con Ramsés.
—Hola, Anisah ¿Cómo te encuentras hoy? ¿Estás mejor?
—La verdad es que me siento bien, solo un tanto aburrida ¿Y tú qué tal?
—Muy atareado en la academia, estoy en los exámenes finales. A partir del próximo lunes ya no seré más un mesero o camarero; trabajaré como copiloto para los hermanos Vien —expresó orgulloso.
—Me hace muy feliz escuchar eso, Ramsés; estoy convencida de que eres un chico muy valioso y te mereces lo mejor de lo mejor.
—Yo pienso lo mismo de ti, Isabella; ojalá nos hubiéramos conocido en otras circunstancias. —Apretó sus manos y la miró con rostro serio—. Me gustas mucho, Anisah. Eres una chica muy linda. —Besó sus manos con fervor.
Isabella no se esperaba esa abierta declaración y no sabía qué decir, aunque no fue necesario pronunciar palabra, porque alguien interrumpió el momento de intimidad.
—Ramsés, te veo en cinco minutos en mi estudio.
La voz fría de Zahir cortó la miel del instante como un latigazo en el viento y, sin siquiera mirarla, se marchó como llegó.
—¡Dios! Ahora tendrás dificultades con tu jefe —Isabella habló con el rostro afligido por la preocupación.
—No te angusties, Zahir tiene días de un humor… parece que hay serios problemas con su novia; de hecho, ahora se ve más tranquilo que ayer. Te dejo para ir a ver qué se le ofrece. Wada’an, Anisah.
—Wada’an, Ramsés. —Se quedó pensando en las palabras del chico, sobre todo, en las referentes a Zahir y su novia ¿Sería por causa suya que tenían problemas? ¿Descubriría algo la lagartona morena?
Con arrepentimiento lamentó sus acciones pasadas, absurdas por demás; solo habían servido para encabritar al hombre.
Consternada se dirigió al jardín para dar un paseo, hacía un lindo día y el lago se veía espectacular; deseaba memorizar ese paisaje para recordarlo una vez que se marchara para siempre.
Desde que Azím se fue había varios guardianes custodiando las puertas de los jardines y de la casa ¿Sería que Zahir esperaba que Azím volviera con su padre?
Sara, como siempre, se colocó atrás cuidando sus pasos y la asistía en sus tropiezos; parecía como si esa amable mujer supiera sus secretos, en especial, el que se gestaba en su vientre.
Para la hora de la cena recibió una nota de Zahir donde le decía que la esperaba en el comedor. A pesar de que se moría de ganas por verlo y estar cerca de él, esa noche en particular no se sentía con el ánimo para pelear y tener un encontronazo que borrara el hermoso recuerdo de su última vez juntos.
Salió de la ducha para arreglarse y acudir a la cita con su verdugo. Se quitó el albornoz y entonces la imagen que le devolvió el espejo llamó su atención. Con lágrimas de emoción observó los sutiles cambios en su cuerpo: sus senos estaban más llenos, las aureolas más obscuras y una pequeña curvatura en su antes plano vientre anunciaba la vida que se guardaba en su interior.
Para la ocasión seleccionó un vestido en varios tonos de azul, de delgados tirantes en los hombros y corte imperial. La suave caída disimulaba con elegancia su vientre preñado. En los pies calzó unas sandalias de tacón medio de tiras color plata. Su cabello se lo enredó en la coronilla de la cabeza y dejó sueltos unos rizos que enmarcaban su rostro. Optó por un sutil maquillaje para dar más luz y color a su pálido rostro, no quería que ese granuja notara que se esforzó por él.
En cuanto llegó al comedor, Zahir, se acercó para saludarla y acomodarla galante en su asiento, a un lado de él, después de recorrerla de pies a cabeza con mirada apreciativa.
Isabella veía al majestuoso hombre tan cerca de ella y tan lejos de su corazón, tan ajeno… Sin poder evitarlo recordó que apenas unas noches atrás había acariciado su cuerpo con toda la libertad que proporciona la intimidad de una habitación y una cama compartida. Sacudió la cabeza para deshacerse de sus absurdos pensamientos.
—Salam Alaikum, Yamila. ¡Isabella! —Zahir insistió hasta devolverla al presente.
—¡Oh, sí! Salam Alaikum, Zahir —respondió sonrojada.
Se reprendió por no ser capaz de controlar sus ímpetus de adolescente junto al observador hombre.
Zahir lucía su típica ropa oriental en tonos claros y una ghutra con líneas verde jade haciendo juego con sus ojos de felino en cacería, su atuendo hacía resaltar su piel morena.
—¿Cómo te has sentido estos días, Isabella? —Su rostro se tornó serio ante una situación que lo preocupaba más de lo que quería admitir.
—Bien, gracias —respondió agradecida. Se esforzaría por ser prudente esa noche.
—Me alegra escucharlo; eso quiere decir que tu apetito mejoró ¿Estoy en lo cierto?
«¡Oh, oh! ,Isabella, ¡estamos en problemas…!», se dijo.
—Nunca he sido una gran comedora —mintió con descaro; no se atrevió a verlo a los ojos por temor a que descubriera sus embustes.
La realidad era que, gracias al tratamiento para la náusea que le había recetado el médico, soportaba un poco mejor la comida.
Por la siguiente hora, Isabella no hizo otra cosa que picar la cena, se sentía satisfecha al devorar con la vista a su vecino de al lado, siempre y cuando él no la mirara.
—Has estado muy callada esta noche, Yamila. —Zahir, ya en pie, ayudó a Isabella con si silla para que se levantara—. Acompáñame a la terraza, ahí tomaremos el café mientras admiramos juntos la puesta del sol —le habló quedo al oído enmascarando una promesa.
Isabella no pudo evitar el estremecimiento de anticipación al sentir tan cerca los deliciosos labios de Zahir.
Salieron justo a tiempo para ver el sol, que se ocultaba en el callado lago y daba paso a una noche fresca, cargada de sensualidad.
Isabella se apoyó en la balaustrada para admirar el ocaso mientras se abrazaba a sí misma para controlar el insistente temblor que se había adueñado de su cuerpo. De pronto, sintió sobre sus hombros un chal de seda pura, que combinaba de maravilla con su vestido actual.
—¡Hermosa! ¡Ajtach Aleik! —Zahir tomó los extremos del chal y la jaló hasta pegarla a su cuerpo sediento de ella; no se preocupó por disimular su deseo, después depositó un fugaz beso en sus labios.
Una vez más, Isabella se encontraba perdida, sabía que su mirada trasparentaba lo que ansiaba su cuerpo y su corazón. Al parecer, Zahir entendió el mensaje porque se apoderó de su boca para acariciarla con inquietante lentitud.
Enardecida por la delirante necesidad de él, gimió al tiempo que subía sus manos para meterlas bajo la tela de la ghutra y colgarse de su cuello; sin otra cosa en mente que profundizar el beso que ya nublaba su razón.
Zahir obediente a las exigencias de la joven, la besó con toda la pasión acumulada en varios días de exasperante espera.
—Tú me necesitas tanto como yo a ti, Isabella. Dime que aceptarás quedarte a mi lado. —Detuvo el beso a sabiendas de que ella se quejaría de inmediato—. Solo un par de tontos desaprovecharían esta pasión que nos consume por igual. Atrévete a negar que me deseas —la retó—. Niégame que a diario quieres anochecer y amanecer en mis brazos después de hacernos el amor hasta saciarnos. Acepta que no puedes estar lejos de mí.
«Y tú acepta que nunca me amarás», pensó con tristeza. Quería gritarle en la cara todo el dolor que guardaba al no tener la más mínima esperanza de que él le correspondiera.
—¡Respóndeme, Isabella! —Impaciente la sujetó por el mentón para obligarla a mirarlo.
—Sí, te deseo con locura. ¡Solo quiero que me poseas una y otra vez, Zahir Vien! ¿Quieres que te suplique? Perfecto, entonces, te imploro que me ames ¿Satisfecho?
Deseó gritar de pura frustración; antes de que el llanto se apoderara de su ánimo, se lanzó a los brazos de su captor para besarlo por completo enamorada.



CAPÍTULO XXIX
Complacido con la pronta respuesta, Zahir tomó en brazos a Isabella para dirigirse al amplio sofá del saloncito.
En cosa de segundos se desprendió de su túnica y de su ghutra frente a la hambrienta mirada; luego, sin perder más tiempo, regresó a los brazos de Isabella que ya lo esperaban ansiosos.
Solícito, la invitó a arrodillarse en el asiento, él guio sus manos al brazo del sillón, sin más tardanza se acomodó tras ella, con un muslo contra el respaldo y la otra pierna apoyada al piso.
Sin perder tiempo, Zahir bajó la cremallera de su pantalón, levantó la falda y apartó la diminuta braguita para adentrarse en la cálida humedad con apasionada desesperación. Desde su privilegiada postura tenía una erótica visión del cuerpo de Isabella que lo encendió al punto de la locura.
Isabella dejó escapar un gemido largo y profundo al sentir la firme dimensión llenándola por completo. Jamás imaginó que se pudiera vivir momentos tan intensos en los brazos de un hombre. Por fin entendía de lo que siempre le hablaba Giselle; ahora sabía con certeza que, desde el momento en que ese ejemplar masculino posó su verde mirada en ella, quedó cautiva de él.
Observaba fascinada el reflejo de Zahir en el enorme espejo de pared colgado frente a ellos y se lamentaba de no ser artista para poder capturar en un lienzo o en una escultura, la expresión más pura y sublime de deseo carnal en el atractivo rostro.
En un momento mágico las miradas se encontraron a través del reflejo; no hubo necesidad de palabras para llegar a una perfecta sincronía que los llevó a cruzar el umbral del éxtasis más espectacular vivido hasta ahora por ellos.
Los roncos gemidos eran música para los oídos de Isabella; recordarlos era el mejor consuelo que tendría para echar mano cuando la temida soledad la embargara una vez que sus brazos quedaran vacíos de él.
Aún temblando por el esfuerzo, Zahir acomodó la ropa de ambos, se sentó en el sillón; apoyó sobre sí el cuerpo estremecido de Isabella y así se quedaron por un largo tiempo, cada uno inmerso en sus propios pensamientos.
—Mañana mismo quiero que redactes una carta para tu padre; en ella le informarás que nos conocemos y que hemos decidido vivir juntos en este país. Asegúrale que yo te protegeré y que cuidaré de ti. También puedes prometerle que lo visitarás en cuanto nos pongamos de acuerdo.
«Así de sencillo ¿no? Tú mandas, yo obedezco». Una vez más Zahir le planeaba la vida a su antojo sin importarle sus sentimientos y anhelos. «No señor, prefiero vivir añorándote que morir de pena por ver cómo nunca seré importante para ti». Se enderezó con cuidado apoyándose en su pecho para mirarlo directo a los ojos.
—Mi respuesta sigue siendo NO. Ten la certeza de que me iré de aquí cuando el plazo se cumpla. —Con preocupación vio cómo la mirada de Zahir cambiaba de aletargada satisfacción a vívida furia.
—¿Lo haces para vengarte de mí? —Con la fuerza del huracán se puso de pie y la arrastró con él—. ¿Acaso sigues planeando quedarte con mi hermano? ¿Cómo es posible que te lo plantees siquiera después de lo que hemos vivido juntos? ¿Cómo puedes pasar de mis brazos a los suyos como si nada? ¿De qué estás hecha, Isabella?
«Lo dicho, Zahir nunca cambiará su forma de verme; para él siempre seré una cualquiera». Isabella no podía comprender cómo después de saber que fue el primero en su vida y de ver la forma en que se entregaba a él cada vez que hacían el amor, pensara que ella podía estar con alguien más.
—¡Maldición! ¡Contéstame!
—¿Qué importa lo que yo diga si el resultado será el mismo, Zahir? Esta unión es nociva para los dos, nos está destruyendo.
—¡Jamás lo permitiré! ¿Me escuchas? Primero muerto antes que permitir que seas de mi hermano. —Estaba fuera de sí—. ¡Jamás serás su esposa! —sentenció.
Isabella contemplaba en silencio cómo el hombre que momentos antes era todo pasión y ternura se había convertido en la furia personificada.
«Lo más probable es que después de ti no exista ninguno otro, pero eso nunca lo sabrás», prometió para sí, agonizante.
Ante el silencio de ella, explotó como volcán.
—¡Bahebbak, Isabella Hamilton! ¡Te odio y te desprecio con todas mis fuerzas!
—Eso no es nuevo para mí. —Lo miró herida de muerte—. ¡Ódiame, Zahir! Quizá así algún día por fin te cures de este mal que te envenena y puedas vivir en paz, porque es lo que yo pretendo hacer cuando salga de aquí. —Levantó el mentón con orgullo; no quería llorar, no deseaba darle ese placer, pero no pudo evitar el torrente que brotó sin control.
Zahir vio cómo las lágrimas de Isabella corrían a raudales por su cara; consternado dio dos pasos hacia atrás sin dejar de mirarla.
—Con cada una de estas —señaló hacia su rostro mojado—, se acerca más ese día —declaró con una amarga sonrisa antes de darse media vuelta para marcharse.
—¡Quédate, maldito cobarde! —Isabella corrió tras él y lo sujetó de un brazo para retenerlo—.Ven a contarlas, créeme que estoy dispuesta a saldar la deuda de una buena vez. —Zahir se zafó de su amarre sin mayor problema, no sin antes dejar traslucir un gesto fugaz de dolor por su mirada de jade.
¿Acaso era verdad lo que vio en sus ojos? ¿Sería posible que después de todo Zahir sí sintiera compasión por ella? Deshecha, no pudo mantenerse más en pie; con lentitud se deslizó hacia el piso envuelta en un llanto inconsolable por todo ese amor desperdiciado.
El intenso llanto de Isabella acompañó a Zahir por buena parte de su camino al despacho, donde pensaba ahogar en licor su amargura por desear como un loco a una mujer que debía odiar y que prefería dormir en otra cama que permanecer en la suya.
—¡Maldita Isabella! ¡Malditos sean los Hamilton —gritó lleno de impotencia.
La luz del día descubrió a Isabella sentada en el sillón donde había pasado la noche anterior. Con lentitud abrió los ojos para contemplar aturdida a su alrededor; la ropa de Zahir era lo único que denunciaba que ahí habían pasado demasiados cosas entre los dos.
Con el fresco recuerdo de la pasión y odio vividos por ellos, regresó a su miseria reafirmando una verdad innegable: debía salir de ahí cuanto antes o terminaría perdiendo la razón o la vida. Casi sin fuerzas caminó hasta la puerta, fue entonces cuando Azím la encontró, después de buscarla desesperado por toda la casa.
—¡Por Dios, Isabella! ¿Qué ha pasado aquí? ¿Qué te ha hecho mi hermano esta vez? —La tomo en sus brazos y la apretó contra su pecho para darle consuelo.
—¡Azím! ¿Qué haces aquí? —Isabella lo miró con los ojos enrojecidos de tanto llanto, pero feliz por verlo se abrazó a él.
—No puedo estar lejos de ti sabiendo que me necesitas, por eso regresé cuanto antes —dijo con aflicción mientras acunaba el triste rostro entre sus manos.
—¡Perooo qué sorrrpresa, hermano! ¿Has vuelto para res... catar a la dam… misela en a... puros? —Zahir apareció en la salita desnudo de la cintura para arriba, tal como se había ido de ahí la noche anterior, pero ahora estaba ebrio hasta la punta de los cabellos.
—¡Jalás, Zahir! Ahora mismo me la llevaré… —Azím protegió con su cuerpo a la agotada chica que se veía ausente de todo.
—¿A su cama o a la tuya, hermano? —hip—. Dio un largo trago a la botella de whisky que llevaba en la mano, haciendo peripecias para mantenerse en pie.
Isabella lo miró con trastornada fascinación; Zahir se veía hermoso con el cabello alborotado, los ojos brillantes y los labios al rojo vivo. Consciente de sus inadecuados pensamientos se preguntó si estaría ya tan loca como para que aun en esas circunstancias lo encontrara irresistible.
—Báñate y duerme un rato, Zahir; más tarde hablaremos. —Azím tomó en brazos a Isabella y salió rumbo a su habitación.
—Te llevas a la chicaaa una vez más hermano ¿Acaso no... —hip— no comprendes que ella, ellaaa es el enemigo? Espera A... Azím, Isabella es míaaa, yo la tuve primero.
En cuanto Azím depositó a Isabella en su cama, ella le suplicó que no la dejara sola; él aceptó quedarse, a fin de cuentas para eso había regresado, para cuidarla y protegerla del bárbaro de su hermano menor.
Sintiéndose protegida y a salvo, Isabella durmió en apacible calma como hacía bastante tiempo no lo conseguía.
Unas horas después, la náusea la despertó; apresurada se levantó a tientas en la obscuridad de la habitación para ir al cuarto de baño a vaciar su revuelto estómago. En su lastimoso estado se reprochó el no haberse tomado la píldora para el control de los malestares la noche anterior.
De vuelta en el cuarto, solo pensaba en acostarse, se sentía débil y temblorosa después del gran esfuerzo realizado. Mientras avanzaba en las tinieblas agradeció el gesto del tierno de Azím que había corrido las cortinas para que durmiera hasta tarde.
—¿Qué pasa? ¿Eres tú, Isabella? —se escuchó su voz somnolienta.
—¡Oh, perdón! No me di cuenta de que seguías aquí, ¿te asuste? —Al tirarse en la cama había caído en pleno arriba de él.
—No, no me asustaste —respondió mientras encendía la lámpara de mesa junto a él—, pero si todos mis despertares van a ser así, sígueme asustando cuanto quieras —bromeó con su encantadora sonrisa al tiempo que la abrazaba. Entonces la miró a los ojos—. Escapa conmigo, Isabella —pidió sin más—. Prometo que dedicaré mi vida a cuidar de ti y a hacerte feliz lo que me reste de vida. Somos amigos, nos tenemos cariño, esa es una buena base para sustentar un matrimonio. —Envalentonado por el momento, tomó por la nuca a la joven y la besó en la boca con ternura, dándole así una muestra de su sincera y atinada propuesta.
Isabella por un momento se permitió soñar en cómo sería su vida junto a Azím; estaba segura de que sería un estupendo marido y un gran padre para su hijo y justo por eso no podía atarlo a ella.
—¡Y todavía tienes el descaro de negar que te revuelcas con mi hermano al mismo tiempo que conmigo! —Zahir apareció en el marco de la puerta, sujeto a ella con dificultad; el desprecio en su voz era tan afilado que cortaba la piel como navajas.
Isabella se puso de pie como impulsada por un resorte mientras veía al hombre acercarse a ellos, embrutecido por el alcohol.
Al parecer, Zahir había obedecido a medias las sugerencias de Azím; su apariencia era impecable, como siempre, pero seguía bebiendo sin parar.
—Lo dicho, hermano, siempre juzgas como vives. Isabella y yo no…
—¡Iniciarte es como haber abierto una caja de pandora, Isabella! Ahora no puedes mantener las piernas juntas... —aún no terminaba de hablar cuando la chica, ofendida hasta el alma, reaccionó con una rabia desconocida para ella: azotó el burlesco rostro con toda la fuerza nacida de su dolor.
Sin una gota de arrepentimiento, se quedó en actitud desafiante frente a él; no se conmovió a pesar del desconcierto que vio en las verdes profundidades; apenas sintió a Azím cuando se paró junto a ella.
—¡Qué asco me provocan los dos! Tú por ofrecida —señaló a Isabella— y tú por conformarte con las sobras de otros. —Se talló la zona dolorida, miraba a la pareja con desdén—. Quédatela, hermano. Prefiero meter a una puta en mi cama antes que a Isabella, ellas son más decentes —giró en redondo moviendo el aire con sus ropas impregnadas de alcohol y su dulce esencia y salió con paso zigzagueante de la habitación.
Isabella ya no tenía más lágrimas que derramar, Zahir se había encargado de agotar sus reservas la noche anterior; acongojada, se sentó a orillas de la cama. ¿Qué clase de amor era ese que decía sentir por su captor? «El amor sin respeto no puede ser bueno». Reconoció que tanto ella como Zahir habían rebasado la línea.
Momentos después escucharon los gritos autoritarios de Zahir en el patio trasero, cascos de caballos al galope y luego nada.
Isabella presintió que Zahir, borracho y furioso, había salido de la mansión en su enorme alazán. Rogó al cielo para que pudiera regresar bien.
—Estás preocupada por Zahir, ¿no es así? —Azím se sentó a su lado, apenado por la situación que había provocado sin querer; era clara la angustia en el rostro de la chica—. No te aflijas, nada le pasará, además seguro va acompañado de David —trató de confortarla—. Me queda más que claro que en verdad lo amas. —Los ojos obscuros miraban con atención la triste mirada azul, en espera de la confirmación de algo que conocía de sobra.
—Sí, pero eso no significa que tenga que someterme a su férrea voluntad. Ya ves, para él valgo menos que una fulana...
—No digas eso, preciosa, eres una mujer excepcional y si Zahir no lo ve es porque está ciego de odio y de sed de venganza.
—Lo sé, soy consciente de que para él nunca seré más que la hija de su peor enemigo.
—Lo siento —declaró apenado por su causa. De pronto, recordó la noticia que llevaba con él—. Debes saber que tu padre te está buscando El tiempo que estuve fuera no pude...
—¡Oh, Azím!, no debiste hacerlo, Zahir nunca te lo perdonará.
—No lo hice, no pude localizarlo; al parecer, recibió una nota anónima donde lo alertaban de tu secuestro y él salió en tu búsqueda de inmediato. De igual forma, le dejé mis datos para que se comunique a la brevedad.
Isabella se incorporó de la cama, conmovida hasta las lágrimas por la reacción de su padre, al que creía ya perdido; entonces, una nueva preocupación le robó la calma.
—¡Oh, Dios! ¡Pobre papá! Jamás me encontrará. Todos creen que estoy en África, incluida mi amiga Giselle.
Narró al asombrado Azím toda la anécdota de su tonta odisea, menos lo referente al libro mágico.
—Entonces, iré en su busca para traerlo aquí.



CAPÍTULO XXX
Anochecía cuando los gritos de Sara, por todo el corredor de la planta alta, pusieron en revolución a los habitantes de la mansión, incluidos Isabella y Azím.
Ramsés llegó con el rostro descompuesto frente a la puerta de la habitación de Isabella, una vez ahí se dirigió a Azím en su lengua nativa; explicó lo que sucedía mientras el mayor de los Vien lo escuchaba atento.
Isabella observaba en silencio sin entender nada de lo que se decía, por la expresión de ambos supo que no podían ser buenas noticias.
—¿Recuerdas donde vive el doctor Gandur? —Azím se dirigió en inglés para que Isabella entendiera. Después de escuchar la confirmación del joven, continuó con la instrucción—. Ve de inmediato por él, yo lo llamaré para explicarle la situación y que traiga con él todo lo indispensable para atender la herida de Zahir ¿De acuerdo?
Ramsés asintió y salió de inmediato a cumplir las órdenes dadas por su otro patrón.
«¿Qué? ¿Médico? ¿Herida? ¡Dios!». Sin esperar más tiempo por una explicación, Isabella corrió a la habitación de Zahir y casi se desmaya al verlo sangrar profusamente por un costado, sudoroso y delirante, con palabras sin sentido para ella.
En cuanto sintió a Azím a su lado, lo miró con súplica.
—¡Dime que Zahir va a estar bien! Miente y dime que todo irá bien —rogó desconsolada asida a su manga con desesperación.
En un abrir y cerrar de ojos entendió que había un destino más cruel que vivir el resto de su vida con el desamor y odio de Zahir, y era que él no siguiera en este mundo para sentirlo y hacérselo saber.
Azím la envolvió en sus brazos consoladores, entonces Isabella reaccionó. No podía dedicarse a llorar y lamentarse, tenía que hacer algo mientras llegara el doctor.
—Por favor, dile a los sirvientes que traigan recipientes con agua hervida, toallas limpias y antiséptico para lavar la herida; es necesario limpiar y cortar la hemorragia cuanto antes —pidió decidida a hacer uso de sus conocimientos en primeros auxilios una vez más; ya tenía práctica con los perros y gatos heridos que recogía Giselle.
Esta vez rogaba a Dios con toda su alma que funcionara para salvaguardar la salud y la vida de su gran y único amor.
Azím dio instrucciones precisas a la servidumbre y entre él y David retiraron con cuidado las vestiduras de Zahir.
Isabella casi se desmaya al ver lo grande y profunda que era la herida, armándose de valor procedió a limpiarla.
Escuchó atenta cómo David relataba a Azím que, cuando el caballo relinchó asustado a causa de una serpiente, Zahir cayó justo sobre una piedra afilada que le provocó ese horrible corte debajo de la última costilla del lado izquierdo.
Antes de vendar la herida, Isabella se cercioró una y mil veces de que no tuviera fragmentos de la piedra o tierra en el interior, que estuviera bien lavada y desinfectada y que el bulto de tela fuera del tamaño preciso para taponar y cortar la hemorragia. De suerte que Zahir seguía inconsciente a causa de la fiebre y no sufrió dolor, aunque era claro que el proceso de infección había iniciado, solo esperaba que lo hecho por ella diera una tregua.
En cosa de una hora, Ramsés llegó con el médico y su ayudante, armados hasta los dientes con utensilios para suturar, canalizar y medicar al accidentado. En cuanto el doctor Gandur se hizo cargo de la situación, pidió a todos los presentes que desocuparan la habitación, no sin antes felicitar a la improvisada enfermera por la oportuna intervención.
Isabella permaneció muy quieta en el corredor junto a Azím, David y Ramsés, mientras aguardaban al médico para informarse de los pormenores del estado de Zahir.
—Este joven tuvo mucha suerte, un poco más arriba y la piedra hubiera roto la costilla y perforado el pulmón; por fortuna, la curación de la señorita Hamilton evitó que perdiera más sangre y detuvo el avance de la infección. Con la ayuda del medicamento vía intravenosa, la recuperación será mucho más rápida. También le he aplicado un calmante para que se tranquilice; hace un momento quiso arrancarse el suero —explicó el médico en cuanto abrió la puerta para salir a dar parte con una suave sonrisa. Conocía de toda la vida a los hermanos Vien y no le extrañaba para nada la actitud salvaje del menor—.Tranquilo hijo, tu hermano estará bien, se quedará mi asistente esta noche para atenderlo y mañana mandaré a una enfermera para que la reemplace.
—Doctor Gandur, si me permite, me gustaría quedarme con Zahir esta noche. Le aseguro que tengo los conocimientos necesarios para asistirlo, solo déjeme instrucciones precisas de lo que debo de hacer; ya mañana puede enviar a la enfermera que recomendó —solicitó Isabella con vehemencia. No podría estar en paz si no constataba por ella misma su mejoría.
—Por mí no hay ningún inconveniente; aquí le anotaré los puntos para supervisar y los medicamentos que debe administrar en el curso de la noche. —El galeno entregó a Isabella una receta con las indicaciones precisas y se despidió del mayor de los Vien con un fuerte abrazo.
—Isabella, ¿eres consciente de que en estos momentos mi hermano está fuera de combate y te puedo sacar de aquí? Tú decides, ¿quieres irte? —De antemano sabía la respuesta, pero sentía que era su deber de caballero mencionarle sus opciones.
—Tal vez te parezca una tonta, Azím, pero esto que hago es más por mí que por Zahir. En cuanto mi padre llegue y pueda aclarar lo que pasó, me iré de aquí y nunca más lo volveré a ver —dijo con los ojos brillantes por las lágrimas.
—Ni hablar. Espero dar con él cuanto antes. —Azím miró con gesto desconcertado el afligido rostro de la joven.
—Mientras ese momento llegue, me conformo con saberlo bien y seré muy afortunada si puedo cuidar su sueño al menos una noche.
Con el corazón en un puño, Azím aceptó la voluntad de Isabella. En cuanto estuviera en manos de su padre, regresaría a París a seguir con su vida. Después de escucharla hablar con tanto fervor, por fin entendió que no había una oportunidad para él.
Isabella por su parte hizo lo que dijo, cuidó con esmero el sueño y salud de Zahir; le enjugó el sudor; paciente, le dio de beber en su delirante sed y acarició y besó su tranquilo rostro aprovechándose de su sedada conciencia.
—Te amo, alma mía, y te amaré por lo que me resta de vida. Me llevo lo mejor de ti en mi vientre —le susurró con fervor y lo besó en los labios; estaba por separarse cuando de repente una fuerte mano se posó en su nuca para atraparla en un beso lento y sensual, que duró apenas unos segundos, porque al instante Zahir volvió a caer en un sueño profundo e inquieto.
Consternada, comprobó que la temperatura del herido había aumentado; en cuestión de segundos comenzó con su retahíla de palabras en su lengua, lo único que podía entender era: Isabella.
Después de un par de horas, consiguió menguar la alta temperatura y él se quedó tranquilo de nuevo mientras ella velaba su sueño.
A la mañana siguiente, cuando Zahir aún no despertaba, llegó la enfermera que enviaba el médico, ella informó a Isabella que más tarde llegaría otra chica para atenderlo en el turno de la noche.
El peligro había pasado, Isabella entonces decidió que ya no cuidaría más al enfermo. Temía que su presencia no fuera bien recibida. Se mantuvo lejos de él al día siguiente y el siguiente del siguiente. Ahora solo quedaba aguardar noticias de Azím y de su padre.
Como el soberano salvaje y bravío que era, Zahir se recuperó en cosa de unos días. Ella se conformaba con verlo de lejos, ya fuera en sus baños de sol en la terraza, en la sala del café con sus libros y hasta en la alberca, pero ahí solo atisbaba por una hendija para cerciorarse de que estuviera bien; pensaba que era demasiado pronto para que se ejercitara con tanto brío.
Isabella se decía que ese hombre era un roble, un bloque de hierro mezcla del dios Hefesto y Poseidón. Reflexionó que lo bueno de todo ese desafortunado incidente era que no peleaban y el tiempo avanzaba en completa armonía hacia el inexorable día de partir «¿Por qué amarlo tanto si tengo que aprender a vivir sin él?», se preguntó desconsolada.
Una tarde, Isabella admiraba el ocaso sentada en una banca frente al precioso Lago de Van; se despedía en silencio de todo lo que la rodeaba. No pudo evitar derramar lágrimas de dolor por todos los sentimientos nacidos ahí.
Como si el cielo le mandara un recordatorio de que no todo era sufrimiento, la vida que crecía en su vientre manifestó su derecho a existir y reclamó para sí todo ese amor que había en ella.
Fascinada con el primer movimiento de su bebé, se puso en pie, sacudió sus inútiles lágrimas y abrazó la curvatura de su talle con infinita ternura y una sonrisa de felicidad. El premio que se llevaría con ella llenaría su mundo de razones para seguir adelante.
Llena de gozo giraba sobre sus pies, con los brazos extendidos al cielo, dando gracias a Dios por darle un maravilloso sentido a su vida. En seis meses sería madre. ¡MADRE!
—Si estás festejando mi muerte, te advierto que aún sigo aquí —Zahir detuvo en seco su interminable giro y la hizo caer en sus brazos que de inmediato la rodearon.
«¡Helo aquí!, sano, poderoso, dominante y muy hermoso», pensó mientras lo contemplaba. Vestido como todo un chico americano de vacaciones; él portaba jeans azules, camisa blanca por fuera y zapatillas de deporte. El cabello largo y despeinado aunado al vello de la barba que cubría la mitad de su rostro le daba el aspecto jovial de chico malo.
De pronto, Zahir reparó en los acuosos ojos de la chica y la miró con atención, levantó su rostro hacia él para obligarla a enfrentarlo.
—¿Extrañando a mi hermano? —preguntó ceñudo. No se preocupó en disimular su molestia.
Isabella asintió con la cabeza, le resultaba más fácil y justificable dejarlo en su error que contarle todo lo que ocultaba su cuerpo y su corazón.
Zahir no sabía por qué la respuesta de ella le dolió, su verde mirada se ensombreció al punto de tornarse negra; la soltó y con las manos en un puño giró para iniciar la retirada.
—Zahir ¡Espera!, aunque lo dudes, me da gusto que estés mejor. —Lo detuvo del brazo, fue inevitable que ganara su necesidad de no dejarlo ir.
—¿Quieres saber si estoy listo para enfrentar a tu padre? —Eso era más fácil de creer, le dijo su fría mirada.
Isabella suspiró decepcionada, era evidente que ella para él, nunca dejaría de estar del lado del enemigo.
—Azím habló contigo —afirmó.
—Sí, sé que en cualquier momento tu padre entrará por esa puerta, Yamila. —Apuntó con su índice la reja ahora cerrada. De pronto, el gesto de su rostro se suavizó y sus labios dibujaron una amplia sonrisa—. ¿Por qué no aprovechamos mejor el tiempo que nos queda, preciosa? —Tomó su mano y depositó en ella un suave beso.
Isabella no se detuvo a pensar si era una broma; decidió que tomaría a puños cualquier oportunidad que se le diera para estar con él. Ya tendría mucho tiempo más adelante para continuar con su vida amándolo sin tenerlo ¿Por qué empezar a sufrir su ausencia cuando aún existía la posibilidad de estar con él aunque fuera un instante más?
—¿Qué tiene en mente, señor Vien? —Por primera vez, se permitió coquetearle abiertamente; descubrió que eso le gustaba mucho.
—Solo, Zahir, preciosa —le recordó con diversión—. ¿Te gustaría salir a bailar? —invitó con formalidad.
—¿Lo dices en serio? —No podía creerlo. Uno de sus sueños se haría realidad. Estar en sus brazos, bailar pegados melodías de amor, como Isabella Hamilton y no como Gatúbela.
—Por supuesto.
—¿Por qué lo haces? —Se mostró cautelosa, no sabía si confiar en él.
—No me preguntes por qué, Yamila, solo ponte linda para mí, ¿de acuerdo? —Zahir recorrió con el dedo índice el hermoso rostro tratando de suavizar las líneas de las dudas, como si él no las tuviera—. Te veo a las ocho en el salón principal; no llegues tarde —advirtió fingiendo seriedad. Su elocuente mirada no dejó duda de qué recuerdo le llegó a su mente.



CAPÍTULO XXXI
Como aún era temprano, Isabella pidió a Sara que la ayudara a hacer unos cambios al único vestido de noche decente que llevaba; este ya se lo había puesto la noche que cenó con Ramsés y no le gustaba la idea de que se viera igual que entonces.
Sabía de sobra que Sara era excelente con la aguja e hilo, porque ya le había reparado algunas piezas que se habían dañado de tanto uso.
Cuando salió de la ducha no encontró su vestido azul, en su lugar, había tres cajas de regalo: una grande, una mediana y una más pequeña, apiladas sobre la cama.
Sin poder controlar la curiosidad, abrió la caja grande y encontró dentro un vestido de noche negro sin mangas, acompañado de un chaquetín que hacía juego; siguió con la mediana y dentro había un par de preciosas zapatillas de fino raso azul celeste como la chaqueta y una cartera del mismo tono.
Dejó la caja pequeña para el final; al abrirla, quedó maravillada al encontrar en su interior un increíble collar acompañado de zarcillos y un brazalete que le hacía juego, todo en piedras de zafiro de diferente corte y montaje en forma de diminutas cascadas.
Se dejó caer junto a los objetos sin saber qué pensar. Ahí, sobre su mesita de noche, descubrió un pequeño sobre con una tarjeta en su interior que decía:
Estos obsequios están aquí solo para alagar a tu belleza, por favor, acéptalos.


Isabella estaba segura de que la tarjeta estaba escrita de puño y letra de Zahir; las formas denotaban fuerza de carácter y la personalidad apabullante de su dueño.
Decidió aceptar el regalo solo por esa noche, ya se encargaría de devolverlos antes de irse para siempre de ahí.
Llegó puntual a su cita y ahí estaba él, magnífico, vestido con smoking negro entallado a su espléndida figura como una segunda piel.
En cuanto Zahir la sintió en la puerta del salón, giró su cuerpo con lentitud hasta enfocarla; después, con su característico paso felino, se acercó hasta quedar a un paso de ella.
—¡Hermosa! —Le entregó un tulipán de un precioso azul intenso sin desprender su mirada de la suya—. Igual que tus ojos, Yamila —dijo en un susurro plagado de sensualidad.
Isabella sentía cientos de mariposas revolotear en el estómago y no era para menos, esta era la primera y última cita en plano romántico con el hombre de su vida.
Zahir, mientras tanto, devoraba a la chica con la mirada. Comprobó satisfecho que no se había equivocado en la elección del atuendo. La suave tela se pegaba a su silueta y la hacía parecer una sirena voluptuosa.
Isabella agradeció al cielo que Zahir eligiera un vestido con chaquetín, con el embarazo, le había aumentado la talla del sostén y ni que decir de su antes vientre plano. Estaba segura de que si se despojaba de la pieza, no podría disimular los cambios en su figura con la gestación.
—¿Nos vamos? —Zahir ofreció su brazo galante para que se apoyara en él al caminar.
En su interior, Isabella suplicó al cielo que si todo eso era un sueño, le permitiera seguir dormida por siempre o al menos hasta que su cuerpo y su mente se anegaran de la esencia de Zahir, del olor de su piel, de su mirada de jade, de la profunda voz y, sobre todo, de sus labios de pecado.
La noche se estaba desarrollando tal como se imaginó una velada con Zahir. Su avión privado los llevó a Ankara y de ahí viajaron en un elegante coche al refinado hotel donde pasarían buena parte de la noche. Todo lo que rodeaba a Isabella era sofisticación y belleza en su máxima expresión, como Aruni —restaurante-bar donde cenarían— y su compañero de tertulia.
La riquísima cena fue elaborada con el sello del famoso chef del lugar. Por supuesto no podían faltar las velas, las flores y el frío champagne junto a la mesa y un cuarteto de música suave para permitir a los comensales disfrutar de una conversación privada.
Isabella dejó que Zahir se hiciera cargo de la charla; escuchaba atenta las interminables anécdotas de viajes que él le contaba con gracia y desenfado.
Una vez más comprobó que su ahora acompañante era un hombre carismático, con un increíble sentido del humor y por demás interesante; en un momento había logrado convertir la cena en un evento inolvidable, digno de una noche para recordar.
—Estas muy callada, Yamila.
—Te escucho. Tu mundo es increíble. —Sonrió; por ningún motivo permitiría que la magia se esfumara por una palabra mal dicha.
—Sugiero que vayamos al lado, ya debe estar el grupo musical abriendo el baile y a eso hemos venido. ¿Cierto?
Isabella había logrado relajarse durante la cena, pero al ver a Zahir ponerse de pie, sintió cómo de nuevo su estómago se ponía en revolución.
Tomados de la mano la instó juguetón a que caminara de prisa, casi al ritmo de la música que ya se escuchaba desde el ancho corredor.
En cuanto entraron al colorido bar lleno de luces cambiantes y humo, fueron guiados a una apartada mesa desde la cual se tenía una vista panorámica del lugar, lleno a plenitud. Zahir pidió otra botella de champagne que él mismo sirvió en sendas copas de cristal con ánimo festivo. Isabella casi podía jurar que con toda intención permitió que las bebidas se derramaran para hacerla reír.
Cuidándose de no pasarse de una copa, observó a Zahir ponerse cómodo como nunca lo había visto antes, ni siquiera después de los momentos de desfogue apasionados que vivieron. Tal vez se debiera a que él solo terminó las botellas.
El grupo musical comenzó a tocar una pieza suave, con ese sonido candente y sensual de la música árabe.
—Ven conmigo, Yamila —atento la ayudó a ponerse de pie y a quitarse el chaquetín antes de guiarla a la pista de baile.
Isabella no tuvo tiempo de replicar, para su fortuna las sombras la acompañaban y la ayudaban a esconder su secreto. Se abrieron espacio entre los danzantes como una pareja más de románticos enamorados; abrazados se movían al sensual compás de la música regional que le gustaba tanto.
Zahir era intenso, nada hacía a medias. Sus brazos la tenían rodeada con firmeza por el talle para mantener unidos sus cuerpos de pies a cabeza.
A pesar de las zapatillas de alto tacón, Isabella apenas pasaba de su hombro. Sin esperar invitación, apoyó su cabeza en el ancho pecho y cerró los ojos para disfrutar de la magia del momento, arrullada por el fuerte latido y el fondo musical.
Algo le decía que esta era la última vez que pasarían juntos; si esa noche estaba destinada a ser la despedida, entonces, gozaría de cada instante con todos sus sentidos.
Permitió a su olfato llenarse de la fragancia de Zahir; a su oído, deleitarse con el sonido de su respiración que poco a poco arreciaba; al tacto, recrearse con sus dedos enredados en el cabello de su nuca o con las manos al moldear el fuerte pecho donde su corazón latía desacompasado. Con deleite talló su sien en la aspereza de la barba en una caricia suave.
Sumergida en las sensaciones que la embargaban, no pudo ignorar la excitación creciente en Zahir; provocador, presionaba su inflamada ingle contra su vientre y su boca rosaba la comisura de sus labios para darle un adelanto de lo que tenía reservado para ella.
Para la tercera melodía, Isabella se sentía transportada a un lugar mítico donde solo existían ellos dos y los acordes de la música que incitaba a la entrega total. Dejó que el erotismo del momento la envolviera, mientras se movía al compás que ese hombre pegado a ella le marcaba.
Inmersos en sus propios sentimientos y en la perfecta comunión de sus cuerpos, Isabella y Zahir se convirtieron en el centro de algunas miradas: unas soñadoras, otras envidiosas y, otras tantas, malintencionadas.
Como si los músicos trataran de enviar un mensaje discreto a la ensimismada pareja de amantes, de pronto, el compás se volvió movido, y puso a todos a bailar despegados.
Isabella despertó de su trance, sacudió su cuerpo con ritmo al tiempo que miraba coqueta a Zahir. Giró a su alrededor para incitarlo, pero él se mantenía anclado al piso con rostro enfurruñado.
—¡Anda, guapo! Tú sabes cómo moverte, me consta… —le dijo al oído con provocadora intención. Mecía las caderas con un vaivén cadencioso que rosaba pecadora la regia hombría.
Aún no convencido, Zahir optó por seguirle el juego, antes de terminar tomándola en plena pista de baile.
El hechizo de la bruja con cabellos de fuego surtió efecto y comenzó a disfrutar de la efectiva técnica de seducción de la descarada mujer, pero entonces comprobó que el embrujo no solo era efectivo para él.
Una simple mirada le bastó para percatarse de que Isabella tenía al público masculino fascinado con el espectáculo que debería ser exclusivo para él. Zahir, no pudo evitar recordar una situación similar en otro lugar, en otro tiempo y con otro hombre.
—Ha llegado el momento de sentarnos, preciosa; soy muy egoísta y quiero tu atención solo para mí. —La llevó de regreso a la mesa sin darle tiempo a replicar.
Esta vez Zahir escogió sentarse al lado de Isabella. Atento la ayudó a colocarse el chaquetín antes de ofrecerle su copa de champagne que chocó con la suya.
—Fi Sahitak, Yamila. —Embrujado, paseó su mirada por el rostro arrebolado, bajó por el cuello humedecido por el sudor y terminó en el nacimiento del agitado pecho; todo era una clara invitación para que sus labios volvieran a probar la blanca piel, en la búsqueda de apaciguar los ánimos—. Si no te beso ahora mismo, moriré calcinado en mi propio deseo. —Ansioso, retiró la copa de manos de Isabella, luego, con la fuerza de un torbellino cuando entra a tierra, juntó las bocas, sujetó su rostro con ambas manos para dirigir y controlar la caricia a sus necesidades, que eran muchas.
—Así que la novia de Azím, ¿no? ¡Tú eres un mentiroso y esta una cualquiera, Zahir! —Sin verla llegar, la ardiente pareja de enamorados se apartó de golpe por los gritos de la furiosa Annette sobre sus cabezas. Para su fortuna, la música y la obscuridad mantenían en privado la bochornosa escena.
—Annette, ¿qué diablos haces aquí? —Zahir pasó con rapidez de la sorpresa a la furia; se puso de pie molesto para encarar a la inoportuna recién llegada.
—Vengo a constatar lo que me informó un amigo común por teléfono. —Lo señaló con el dedo—. Ahora entiendo lo ocupado que estabas o, mejor dicho, estás. Todos estos días me has dado evasivas porque te revuelcas con esta fulana que no pudiste dejar en la oscuridad como corresponde a las rameras de su clase. —Los fulminó con la mirada—. ¡Me has dejado en ridículo, Zahir, y esta no te la voy a perdonar! ¿Me oyes?
Isabella no soportó por más tiempo la humillante situación, aprovechó que Zahir estaba ocupado calmando a la fiera para marcharse lejos de ahí. «Aunque te duela, acéptalo, Isabella, la bruja de Anette tiene razón, eres tú quién sobra», se dijo avergonzada.
Avanzó de prisa hasta alcanzar la puerta, escuchó el grito de Zahir cuando la llamaba, pero lo ignoró por completo. El mundo se le cerró cuando recordó que no contaba con dinero ni con sus documentos legales. «Tal vez si me dirijo a la embajada…», divagó.
Su dilema fue resuelto de tajo. A la orden de su verdugo, el guardia y el chofer se acercaron a escoltarla hasta el auto. Fue en ese momento que se volteó a verlo, detrás de él venía la insistente novia que al parecer no se daba por vencida. Con deliberación lo ignoró y se apresuró a subir al vehículo, cerró la puerta y esperó. No tuvo que aguardar mucho, después de recibir una llamada, el chofer encendió el auto y se alejó de la pareja rijosa.
Con dolor en el corazón, Isabella observó a través del cristal cómo Zahir se volvía hacia la morena, seguro para prodigarle amor y caricias hasta lograr que lo perdonara.




  CAPÍTULO XXXII


  Isabella llegó a su prisión con el orgullo pisoteado y el corazón hecho añicos. Zahir podía estar orgulloso de sus logros, pues casi había conseguido todos sus propósitos, ya no se reconocía; era como si, de pronto, estuviera viviendo la vida de alguno de sus personajes. Pensó en Regina, su actual protagonista.


  —¿Qué harías tú en mi lugar?


  Solo le respondió el silencio de la noche armonizado por el tenue cantar de los grillos a lo lejos. Se despojó de las prendas obsequiadas, se sentía sucia, comprada. Sin importar la hora, se sumergió en la tina con la esperanza de deshacerse un poco de esa sensación que la embargaba.


  Salía del cuarto de baño cuando escuchó suaves golpes en la puerta de su habitación y la voz de Zahir que pedía permiso para entrar. Qué ironías de la vida, él quería su permiso para pasar a la habitación…


  No abrió y para su fortuna él no insistió. Aún no se sentía preparada para enfrentarlo, era demasiado el resentimiento que le guardaba en ese momento por haberla reducido a la calidad de una simple querida. Decidió que ya no derramaría una lágrima más por él, tenía que pensar en su hijo y dejar de exponerse a los golpes bajos de su captor si deseaba salir cuerda de todo ese calvario.


  En ese instante de lucidez, se juró a sí misma que, aunque tuviera que fingir indiferencia, odio o demencia, jamás volvería a meterse en la cama con Zahir. Se lo debía a su hijo.


  «Qué burla del destino, Zahir odia el apellido Hamilton y ahora mi sangre estará ligada a los Vien», se dijo Isabella con infinita tristeza.


  Amanecía cuando Isabella se despertó con el alboroto armado en la casa. Confundida pensó en Annette, pero no, esta vez no parecía tratarse de ella. Se vistió de prisa y corrió hacia el salón principal de donde venían las voces airadas.


  —¡Isabella, hija! ¿Estás bien? ¿No te ha lastimado este bárbaro de Zahir?


  —¿Papá? ¡Has venido por mí! —No podía creer lo que veían sus ojos: su padre, más viejo y cansado y de pie frente a Zahir, le hacía señas con las manos para que se acercara a él.


  —¡Perdóname, hija, por no haberte evitado esta pena tan grande! —declaró mientras la abrazaba con fuerza—. Esto nunca debió suceder, princesa mía. Si no fuera por Azím, no sé cuándo hubiera dado contigo.


  —Lo siento tanto, papá, armé un lío sin querer. No quería preocupar a mi amiga, por eso…


  —Lo sé, hija —dijo mientras la volvía a abrazar.


  —Zahir, tienes que escuchar a don Ricardo, él…


  —¡Cállate, Azím, no quiero escucharte ahora! —Lo apuntó con dedo acusador.


  —Esto es una locura, muchacho…


  —Estoy de acuerdo contigo, Hamilton, ¡jamás debiste traicionar a mi padre! Nada de lo que digas o hagas le devolverá la vida a él o a mi madre. —El rencor en la mirada de Zahir amenazaba con fulminar a sus enemigos.


  Isabella observó cómo su amado captor estaba a la cabeza de su ejército de seguidores a diez pasos de ellos, pero lo que más llamó su atención fue la presencia de aquel desterrado de nombre Isaac; él estaba al lado de su padre, se preguntó qué hacía allí.


  —Estás mal informado, Zahir, tu padre y yo éramos como hermanos, y si él no me hubiera sacado de su vida, yo hubiera llorado su muerte junto a la familia que tanto amaba.


  —¡No seas hipócrita, Hamilton! ¡No mientas! Recuerdo como si fuera ayer cuando mi padre te acusó en su lecho de muerte, una y otra vez —declaró con voz aterradora.


  Zahir estaba de vuelta en el pasado, veía a su madre penar en el calvario en el que se hundió por la ausencia de su padre hasta que la muerte la liberó de su sufrimiento.


  Isabella miró aterrada el rostro de su amado. De nuevo era el hombre lleno de rabia y odio por los Hamilton ¡Dios! ¿Cómo saldrían libres de esto si su padre parecía carecer de argumentos convincentes sobre su inocencia? De pronto, un movimiento a su derecha los puso en alerta.


  —¡Calmado, Isaac! ¡Acordamos que sin armas! —don Ricardo reprendió al hombre con voz autoritaria.


  —¡Adelante! ¡Dispara maldito traidor! ¡Te advertí que, si te volvías a parar frente a mí, te asesinaría con mis propias manos! Nada me haría más feliz que terminar con tu despreciable vida ¡Dios los hace y ustedes se juntan! —rugió abarcando con la vista a sus tres enemigos.


  —¡Por favor, Zahir, escucha a mi padre!, estoy segura de que hay una explicación…


  —¡Cállate, Isabella! No me importa lo que digas o sientas. Lo único que quería de ti ya lo conseguí. Para mí solo eres la hija del hombre que odio con todas las fuerzas de mi ser.


  —¿De qué habla, Isabella? ¿Qué es lo que consiguió? Dime, por favor, que no fuiste tan estúpida como para meterte en su cama. —Don Ricardo sacó sus propias conclusiones. Sujetó a su hija por lo hombros mientras trataba de encontrar la verdad en su mirada— ¡Maldito canalla infeliz! ¡Abusaste de mi hija, desgraciado! —Fuera de sí se abalanzó contra Zahir, pero Isabella y otro hombre lo contuvieron con fuerza.


  —¡Por supuesto que no, Hamilton! Ella más que gustosa se metió en mi cama. Vamos, Isabella, cuéntale a tu padre todo lo que has retozado en mis brazos. —Vio la forma de herirlo y la usó sin importarle nada más.


  —¿Por qué haces esto, Zahir? —Las terribles palabras del hombre al que le entregó su cuerpo y su corazón la estaban aniquilando en vida.


  —Porque, de pronto, entendí que no me es suficiente con sus súplicas para tu liberación; quiero más, quiero que tu padre sepa lo que es perder algo que amas…


  En cosa de segundos todo se volvió confusión. Isabella volteó hacia Isaac y pudo ver en su rostro malvado su intención de disparar; sin ponerse a pensar en lo que hacía, corrió hacia Zahir solo para servirle de escudo. Ella recibió la descarga.


  —Yo, lo siento… —miró a Zahir a los ojos antes de que todo se volviera oscuridad.


  Por un momento, el tiempo pareció detenerse; Zahir, de pronto, no comprendió lo que sucedía; no fue hasta que Isabella se desvaneció en sus brazos y un líquido caliente le impregnó una de sus manos que reaccionó.


  —¡Isabella! ¡No!, ¡despierta, Yamila! ¡Por favor, sigue conmigo! —Una y otra vez palmeó con nerviosismo su mejilla para hacerla reaccionar, impactado por su acto irreflexivo.


  —¡Hija! —don Ricardo la llamó con el rostro blanco de miedo, al tiempo que la veía desvanecerse sobre el piso.


  —¡Deténganlo! —con voz de trueno David ordenó a los guardias apresar a Isaac.


  —¡Isabella! —gritó Azím acercándose a su hermano que seguía en estado de shock mientras intentaba reanimar a la inmóvil chica que mecía en sus brazos.


  —¡Ya estarás contento, Zahir Vien! Con tu absurda venganza terminaste con la vida de la persona que más amo. ¡Suéltala, ya no la mancilles más con tus sucias manos!


  —Zahir, hermano, tenemos que llevar a Isabella a un hospital. —Azím sintió un vuelco en el estómago al ver la mirada desolada de su hermano—. Sigue con vida, toca, aún hay pulso. No hay tiempo que perder.


  Con ánimo renovado, Zahir se puso en pie sin soltar su preciada carga; en un instante volvía a ser el hombre seguro de sí, dueño de la situación.


  —David, llama a Ramsés y dile que nos vemos ahora mismo en el hangar.


  —¿A dónde creen que llevan a mi hija? —don Ricardo cuestionó a los hermanos que se dirigían presurosos a la salida.


  —Al hospital —espetó Zahir autoritario.


  En cuanto la comitiva llegó, un séquito de médicos y enfermeras acudieron para recibir a la herida, la depositaron sin demora en una camilla y corrieron con ella rumbo a la sala de urgencias.


  Por el camino, Zahir se había comunicado con el hospital y con el director, que era su amigo, para ponerlo sobre aviso. También había llamado a las autoridades para notificarles el trágico evento. Después de dejar todo en orden, se despidió para acompañar a los hombres de traje que lo esperaban a la salida.


  Azím decidió estar al lado de su hermano, mientras era detenido por la justicia, nada podía hacer por Isabella; ella ahora estaba en manos de Dios y de los expertos. Al darse cuenta de sus intenciones, rápidamente se puso en contacto con los abogados; ellos ya los esperaban en las oficinas de la fiscalía.


  Don Ricardo se quedó acompañado de Ramsés y David por instrucciones de los hermanos Vien; ellos tenían la consigna de proporcionarle todo lo que necesitaran él o Isabella, y también de mantenerlos informados de la salud de la chica.


  Cuatro horas después del ingreso de su hija —que a don Ricardo le parecieron como cuatro días— el médico cirujano se presentó en la sala de espera.


  Justo cuando el doctor Mohamed Nazif ponía en antecedentes al padre de Isabella, Zahir llegó al hospital para escuchar que su amigo le decía:


  —Por fortuna, el factor tiempo fue el decisivo para que la señorita Hamilton no entrara en paro por la pérdida de sangre. La bala le quebró la clavícula izquierda y se estacionó ahí; se la extrajimos sin problema y le colocamos una pieza de acero en el hueso que lo mantendrá en su sitio para ayudarlo a operar con normalidad, siempre y cuando tome el debido reposo y las terapias para recobrar el movimiento. Usará cabestrillo unas semanas —agregó—. También tuvimos que realizarle otros estudios para asegurarnos de que el bebé se encuentra en perfecto estado.


  —¿El bebé? —Don Ricardo no salía de su asombro.


  —Así es. Por fortuna, los dos estarán bien. Si gusta puede pasar a verla; ella despertará en una hora a más tardar —dijo mientras miraba el reloj con una gran sonrisa después de dar la buena nueva.


  Zahir no podía creer lo dicho por Mohamed; aprovechó que don Ricardo ahora se encontraba en el cuarto de su hija y que Azím rendía su declaración, para conversar con su amigo en privado. De igual forma, cuando salió de su consultorio, sus dudas en relación al inesperado embarazo de Isabella seguían igual.


  Después de un rato, Don Ricardo regresó a la sala de espera y ahí se encontró a Zahir, sentado en un sillón en actitud derrotada, con la cabeza hundida entre sus piernas. Haciendo a un lado su indignación y rabia, se encaminó a él para investigar sobre el niño que venía en camino; consternado descubrió que el joven estaba igual o más impactado que él.


  Al observar su rostro tranquilo, aunque un tanto pálido y desencajado, sin la mirada de odio de horas antes, don Ricardo pudo ver a su gran amigo, a su casi hermano, Lucien Vien, en su hijo menor.


  Eran muy parecidos, la terrible situación librada horas antes, no le permitió ver más allá. Aunque también tenía algo de su madre: su piel morena y el cabello tan negro como la noche. Esa mezcla de oriente y occidente lo hacían superar los atributos de su atractivo amigo, que en un baile de Año Nuevo, treinta y ocho años atrás, le había ganado a la chica más linda de la noche; la misma que, meses después, se convertiría en su esposa.


  Se debiera al cambio de actitud del joven, a su parecido con su padre, a un milagro del cielo o a lo que fuera, don Ricardo permitió que en su cabeza imperara la razón para dar pie al dialogo entre Zahir y él.


  Una cosa llevó a la otra y al poco rato estaban enfrascados en seria charla donde pudieron hablar de muchas situaciones confusas del pasado que habían sido la causa directa de la triste situación del presente. Qué lástima que esta no se hubiera dado años antes, se hubieran evitado tantos sinsabores.


  Mucho tiempo después, don Ricardo volvió a la habitación de su hija; la encontró despierta y casi al segundo ella le preguntó por los hermanos Vien; él le contó la larga charla que tuvo con el menor.


  A petición de Isabella y de Zahir, don Ricardo consintió que ambos se vieran. El por su parte esperaría paciente a que Isabella le confiara lo de su nieto; antes de eso tenían muchas cosas por hablar y muchas más por recuperar.


  Zahir cruzó a paso lento la amplia habitación sin detenerse a mirar su sobria elegancia; lo único que le importaba ahora era la chica de rostro pálido perdida entre las sábanas de la cama que la cubrían hasta el pecho. Una gran venda cruzaba sus hombros y le tenía inmovilizado el brazo izquierdo.


  En cuanto Isabella sintió la fuerte presencia, abrió los ojos para enfocar al hombre que en apariencia ya no era más su enemigo.


  —Salam —fue el débil murmullo que salió de sus labios.


  —Salam, Isabella. ¿Cómo te sientes? —Zahir se encontraba de pie junto a la cama, con extraña mirada.


  —Un poco adolorida. Si todo va bien, pasado mañana podré irme a casa.


  —¿Supongo que es inútil que insista en que guardes reposo en el departamento que tengo aquí o en la mansión del Lago de Van? Prometo que yo no estaré ahí —aseguró con humildad.


  —Agradezco tu ofrecimiento, pero no será necesario.


  —¿Puedo saber a dónde irás?


  —Con mi padre, volveré a su casa —guio la conversación al tema que era prioridad en ese momento—. Me dijo que hablaron largo rato de lo que sucedió años atrás y que pareces creer en su inocencia. —Buscó en sus ojos la confirmación de sus palabras—. Sé que te prometió que al llegar a casa retomará la investigación y no descansará hasta descubrir al verdadero responsable de la desgracia que recayó sobre tu familia.


  Esta era la última vez que vería el rostro amado y esos ojos tan verdes que ahora la miraban con recelo y ella sabía el porqué.


  —¿El hijo que esperas es…? —Zahir no pudo detener por más tiempo la pregunta que le bullía por dentro. La miró con angustia, ansiaba escuchar que ese inocente no era producto de su abuso en contra de ella; no podría continuar con ese nuevo tormento en su vida.


  Para Isabella no pasó desapercibido el sentimiento de aflicción que revelaba el bello rostro de Zahir. En medio de su dolor, lo podía entender muy bien al recordar sus terribles palabras aquel día que se entregó a él por primera vez:


  

    

      Digamos que distas mucho de ser la mujer que merezca el privilegio de germinar mi semilla. A pesar de que yo fui el primero en tu vida, te falta mucho para ser digna de ello.


    


  


  «¡Qué esperabas, Isabella! ¡Míralo!, casi te pide a gritos que lo liberes del horror de saber que quedará atado a ti con un hijo no deseado. Ya habías decidido no decirle nada y criar tu sola al bebé, así que haz tu buena obra y libéralo por completo de su pasado».


  —No tienes de qué preocuparte. Tú no eres el padre. —La suerte estaba echada.


  —¿Ya lo sabe? —Aunque aliviado con la respuesta, una sacudida casi dolorosa cimbró su pecho al escuchar la verdad de sus labios. Con amargura reconoció que ella se había salido con la suya; desde siempre supo que prefería al mayor de los Vien.


  Por su parte, Isabella no necesitó que se mencionara el nombre de Azím para comprender lo que Zahir había supuesto.


  —No, aún no. Te ruego que si lo ves no le comentes nada; quiero ser yo quien le dé la noticia —pidió sin mirarlo a los ojos para que no pudiera descubrir su mentira.


  —Por supuesto. Él no debe tardar. —Pensó que debía tranquilizarla—. Quiero que sepas que no encuentro las palabras correctas para agradecerte que me hayas salvado la vida. También debes saber que he confesado mi crimen y que estoy libre bajo fianza hasta que se lleve a cabo el juicio. He deslindado a mi hermano de cualquier responsabilidad.


  —Entiendo ¿Estarás bien? —Aunque le importaba mucho su respuesta, fue lo único que se le ocurrió decir para terminar con el martirio de tenerlo enfrente.


  —Sí. Aprenderé a vivir con las consecuencias de mis actos. —Por un momento su mirada se perdió en el aire—. Nada de esto debería de haber pasado —se lamentó sincero—. Sé que cometí un grave error que por poco te cuesta la vida, y es justo que pague por ello. Ahora debo despedirme, solo me autorizaron unos minutos contigo —dijo con la profunda mirada clavada en sus ojos de cielo—. Ma´a El Salama, Yamila. Espero sinceramente que algún día puedas perdonarme. —Le dio un suave beso en la frente y emprendió la marcha sin volver la vista atrás.


  Isabella lo vio partir sintiendo como una parte de ella se iba con él. Zahir salió de su vida como entró: con su elegante caminar y esa personalidad arrolladora que se entrellevó su corazón.


  Después del triste encuentro, fingió tener dolor para que le aplicaran un calmante que la ayudara a desconectarse de su realidad. Su presente era demasiado doloroso, necesitaba tiempo para reponerse y que sus heridas sanaran, por el bien de su hijo. Por ahora dormir era su única medicina.


  




  VOCABULARIO


  Maître: Jefe de comedor y encargado de dirigir a los camareros en un restaurante u otro establecimiento similar.


  Royal Ballet School: Escuela de entrenamiento para ballet clásico ubicada en la ciudad de Londres, Inglaterra.


  Lobby: Salón de espera.


  Stript tease: Espectáculo en que la persona se quita la ropa.


  Baby doll: Camisón femenino para dormir.


  Bowls: Tazón.


  Router: Dispositivo que permite a las computadoras interconectarse en el marco de una red.


  Gerard: Gerardo.


  Jerry: Diminutivo de Gerard. Nombre del ratón de una serie animada estadounidense.


  Gym: Gimnasio.


  Shoreditch: Barrio en el municipio londinense de Hackney.


  Bentley: Marca de autos de lujo.


  Red Sea Star: Restaurante sumergido a cinco metros de profundidad en el Mar Rojo.


  Gatúbela: Personaje ficticio de cómics asociado a Batman.


  Thawb: Túnica que forma parte del traje tradicional masculino en algunos países árabes.


  Ghutra: Pañuelo para cubrirse la cabeza, parte de la vestimenta tradicional masculina árabe.


  Ariha: Jericó en árabe.


  Mar Haban: Hola.


  La asif: Perdona.


  Mafi mushkila: No hay problema.


  Anisah: Señorita.


  Saba’a AlKair: Buenos días.


  Shukran: Gracias.


  Salam: Hola, adiós.


  Salam Alaikum: La paz contigo.


  Lailah Taiaba: Buenas noches.


  Masa’a AlKair: Buenas tardes.


  Fi Sahitak: Salud (en el brindis).


  Ma´as Salama: Adiós.


  Habibi: Mi querido, amado, mi amor.


  Yamila: Bonita.


  Jalás: Se acabó, finito, termina.


  Saba’a Han-Nouour: Hola, luz de día.


  Shukran Gazillan: Muchas gracias.


  Shukran ma’as salaama: Gracias, adiós.


  Faláfel: Albóndigas de garbanzo.


  Tahini: Pasta preparada con semillas de sésamo.


  Hummus: Compuesto de granos de garbanzo con semillas de ajonjolí y condimentos.


  Labneh: Especie de queso-yogurt blanco elaborado con leche de oveja, vaca y cabra.


  Jeque: Nombramiento que se le da a los personajes de altos cargos políticos y a ricos hombres de negocios (empresarios petroleros), en algunos países musulmanes.


  Mujaddara: Lentejas cocinadas con trigo, arroz, todo decorado con cebolla frita en aceite de oliva.


  Wada’an: Hasta luego.


  Ajtach Aleik: Te necesito.


  Achtak Aleik: Te extraño.


  Za’oga: Esposa.


  I Hate: Te odio.


  Za’og: Esposo, marido.


  Sarawil: Pantalón medieval árabe.


  Ann Eazinak: Lo siento, disculpas.


  Bedlah: Traje típico que usan las bailarinas que ejecutan la danza del vientre.


  Ana Bahebbak: Te amo (de ella para él).


  Ana Bahibbek: Te amo (de él para ella).


  Schnitzel: Milanesa de ternero.


  Pita: Tipo de pan blando, levemente fermentado, de harina de trigo.


  Wakaet bilFaj: Caíste en la trampa.


  Agunah: Mujer que está «encadenada» a su matrimonio.


  Oiun al Samaa: Ojos de cielo.
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